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PRÓLOGO 

La salud ha sido desde siempre uno de los intereses generales de la humanidad; muchos 

son los caminos que el hombre ha seguido para mantenerla y, cuando se ha perdido, para 

restaurarla. 

Entre los griegos, la salud era concebida, según leemos en Alcmeón de Crotona, 

como un equilibrio de potencias.1 Hipócrates, en su obra Sobre la dieta en las 

enfermedades agudas, plasma su pensamiento sobre lo que debe hacerse para restaurar 

ese equilibrio corporal, cuando se ha trastocado. Al lado de sencillas recetas, el médico 

de Cos recomienda ante todo evitar cambios bruscos en la dieta, entendida como la 

manera de vivir, incluyendo costumbres en hábitos alimenticios, ejercicios y aficiones. 

El tratado hipocrático Sobre la dieta en las enfermedades agudas fue catalogado 

por Erotiano entre los "Tratados dietéticos"; Galeno lo consideró una obra 

auténticamente hipocrática; Émile Littré lo ubicó en la primera clase de su clasificación, 

es decir, entre los "Escritos que son verdaderamente de Hipócrates"; por su parte, Eulalia 

Vintró, en la clasificación desde un punto de vista exclusivamente literario, lo ubica 

entre los "Tratados considerados literariamente como obras maestras". Junto a mi muy 

personal interés en los regímenes griegos, entre ellos, el necesario para recuperar la 

salud, la razón principal que me llevó a elegir este tratado fue el hecho de que, según la 

tradición y la mayoría de los estudiosos del Corpus Hippocraticum, es una obra surgida 

                                                
  1   "Lo que conserva la salud es el equilibrio (fisonom¤a) de las potencias (dunãmeiw): lo húmedo, lo seco, 
lo frío, lo caliente, lo amargo, lo dulce y las demás, pero el predominio (monarx¤a) de alguna de ellas 
produce la enfermedad... La salud, por el contrario, resulta de la mezcla proporcionada (tØn sÊmmetron 
krãsin) de las cualidades". Fragmento transmitido por Aecio, V, 30, 1, corresponde al 24, B 4 de la 
edición de Diels-Kranz, Die Fragmente der Vorsokratiker (Berlín, 1951-2). Apud VINTRÓ, Eulalia, 
Hipócrates y la nosología hipocrática, pág. 98. 
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de la mano de Hipócrates. Como un primer acercamiento al Corpus, me pareció 

conveniente estudiar esta obra, y, para iniciar su estudio, traducirla. 

El presente trabajo incluye mi Traducción y el texto griego correspondiente, Notas 

al texto español y Notas al texto griego; a manera de Apéndices presento la vida de 

Hipócrates, su contexto histórico y cultural, un apartado sobre la obra hipocrática, y otro 

sobre la transmisión y descripción del texto. 

Como tesis, pues, propongo mi lectura personal del texto Sobre la dieta en las 

enfermedades agudas; es decir, el centro de mi trabajo es la traducción misma, por ello 

la presento en primer lugar, después de estas líneas de "Prólogo". Quienes, después de 

leer la obra, estén interesados en conocer su entorno y tener una visión esquemática del 

texto, podrán obtener esa información en los Apéndices. 

La traducción que presento fue hecha pensando, principalmente, en el público 

culto interesado en la obra hipocrática y en los estudiosos del griego clásico; busqué 

traducir cada oración con la mayor fidelidad posible al original griego, sin traicionar, 

espero, las normas de nuestro español. Sin embargo, a pesar de que mi trabajo está 

dirigido a un público culto y a los estudiosos del griego, esta traducción pretende ser 

accesible para todo público; intenté, pues, que el español fuera claro, sencillo y fluido, 

pero el lector dirá si he logrado mi objetivo. 

A manera de Notas al texto griego presento un índice de palabras donde se 

registran, en su totalidad, los sustantivos, adjetivos y verbos que aparecen en el cuerpo 

del texto; aparecen también algunos adverbios; éstos son, ya los de menor frecuencia en 

la literatura griega, ya aquellos cuyo significado está directamente relacionado con el 

tema del texto. Se dejaron fuera las palabras estructurales por ser, se supone, bien 
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conocidas por el estudioso de griego. Cada lema fue enlistado de la siguiente manera: 

enunciado griego, significados en español y formas que se encuentran en el texto, 

seguidas del número de párrafo donde aparecen. 

Por su parte, las Notas al texto español contienen definiciones de los términos 

técnicos usados por el autor, es decir, nombres de enfermedades, procedimientos y 

remedios; contienen también las características principales de las plantas mencionadas a 

lo largo de la obra; se hacen breves aclaraciones respecto a tal o cual traducción, o bien 

sobre algunas frases que, a mi juicio, ameritan explicación. 

Para mi traducción elegí el texto de la colección Les Belles Lettres, 1972, 

establecido y traducido por Robert Joly, porque está basado en la excelente edición 

crítica de Kühlewein (Teubner);2 el hecho de que esta edición fuera la más reciente de 

aquellas a las que tuve acceso, también fue un factor importante para esta elección. 

Sirva, pues, este trabajo para reconocer la importancia de la medicina antigua y de 

los primeros tratamientos utilizados para restablecer la fÊsiw del hombre, sirva 

también como punto de partida para aquellos neófitos en el estudio hipócratico. 

 

                                                
  2   ver capítulo "Transmisión" 
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PERI DIAITHS OJEVN 

I. 1 Ofl suggrãcantew tåw Knid¤aw kaleom°naw gn≈maw ıpo›a m¢n 

pãsxousin ofl kãmnontew §n •kãstoisi t«n noshmãtvn Ùry«w ¶gracan 

ka‹ ıpo¤vw ¶nia ép°bainen: ka‹ êxri m¢n toÊtvn, ka‹ ı mØ fihtrÚw 

dÊnaitÉ ín Ùry«w suggrãcai, efi eÔ parå t«n kamnÒntvn •kãstou 

pÊyoito, ıpo›a pãsxousin: ıpÒsa d¢ proskatamaye›n de› tÚn fihtrÚn mØ 

l°gontow toË kãmnontow, toÊtvn pollå pare›tai, êllÉ §n êlloisi ka‹ 

§p¤kaira ¶nia §Ònta §w t°kmarsin.  

II. 1 ÑOpÒtan d¢ §w t°kmarsin l°ghtai, …w xrØ ßkasta fihtreÊein, §n 

toÊtoisi pollå •tero¤vw gin≈skv µ …w ke›noi §pejπesan: ka‹ oÈ mÒnon 

diå toËto oÈk §pain°v, éllÉ ˜ti ka‹ Ùl¤goisi tÚn ériymÚn to›sin êkesin 

§xr°onto: tå går ple›sta aÈto›sin e‡rhtai, plØn t«n Ùje«n noÊsvn, 

fãrmaka §latÆria didÒnai ka‹ ÙrÚn ka‹ gãla tØn Àrhn pip¤skein. 
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III. 1 Efi m¢n oÔn taËta égayå ∑n ka‹ èrmÒzonta to›si nosÆmasin, §fÉ 

oÂsi parπneon didÒnai, polÁ ín éji≈tera ∑n §pa¤nou, ˜ti Ùl¤ga §Ònta 

aÈtãrkeã §stin: nËn d¢ oÈx oÏtvw ¶xei. Ofl m°ntoi Ïsteron 

§pidiaskeuãsantew fihtrik≈teron dÆ ti §p∞lyon per‹ t«n prosoist°vn 

•kãstoisin. ÉAtår oÈd¢ per‹ dia¤thw ofl érxa›oi sun°gracan oÈd¢n 

êjion lÒgou: ka¤ toi m°ga toËto par∞kan. 2 Tåw m°ntoi polutrop¤aw 

tåw §n •kãst˙ t«n noÊsvn ka‹ tØn polusxid¤hn oÈk ±gnÒeon ¶nioi: toÁw 

dÉ ériymoÁw •kãstou t«n noshmãtvn sãfa §y°lontew frãzein oÈk 

Ùry«w ¶gracan: mØ går oÈk eÈar¤ymhton ¬, efi toÊtƒ tiw shma¤netai tØn 

t«n kamnÒntvn noËson, t“ ßteron toË •t°rou diaf°rein ti, mØ tvÈtÚ d¢ 

nÒshma doke› e‰nai, µn mØ tvÈtÚ ˆnoma ¶x˙.  

2 L. IV. 1 ÉEmo‹ d¢ èndãnei m¢n [§n] pãs˙ tª t°xn˙ pros°xein tÚn noËn: 

ka‹ går ıpÒsa ¶rga kal«w ¶xei µ Ùry«w, kal«w ßkasta xrØ poie›n ka‹ 

Ùry«w, ka‹ ıpÒsa tax°vw [¶rga], tax°vw, ka‹ ıpÒsa kayar¤vw, kayar¤vw, 

ka‹ ıpÒsa énvdÊnvw, diaxeir¤zesyai …w énvdun≈tata, ka‹ têlla 

pãnta toioutÒtropa diaferÒntvw t«n p°law §p‹ tÚ b°ltion poie›n xrÆ. 
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V. 1 Mãlista dÉ ín §pain°saimi fihtrÚn, ˜stiw §n to›sin Ùj°si 

nosÆmasin, ì toÁw ple¤stouw t«n ényr≈pvn kte¤nei, §n toÊtoisi  

diaf°rvn ti t«n êllvn e‡h §p‹ tÚ b°ltion. ÖEsti d¢ taËta Ùj°a, ıpo›a 

»nÒmasan ofl érxa›oi pleur›tin ka‹ peripneumon¤hn ka‹ fren›tin ka‹ 

kaËson, ka‹ têlla ˜sa toÊtvn §xÒmena, œn ofl pureto‹ tÚ §p¤pan 

sunexe›w. 2 ÜOtan går mØ loim≈deow noÊsou trÒpow tiw koinÚw 

§pidhmÆs˙, éllå sporãdew ¶vsin afl noËsoi, ka‹ paraplÆsioi ÍpÚ 

toÊtvn t«n noshmãtvn époynπskousi <µ> ple¤ouw µ ÍpÚ t«n êllvn t«n 

sumpãntvn.  

VI. 1 Ofl m¢n oÔn fidi«tai oÈ kãrta gin≈skousin toÁw §w taËta 

diaf°rontaw t«n p°law •tero¤vn te mçllon §pain°tai fihmãtvn ka‹ 

c°ktai efis¤n: §pe¤ toi m°ga shmÆϊon tÒde, ˜ti ofl dhmÒtai ésunet≈tatoi 

aÈto‹ •vut«n per‹ toÊtvn t«n noshmãtvn efis¤n, …w meletht°a §st¤: ofl 

går mØ fihtro‹ fihtro‹ dok°ousin e‰nai mãlista diå taÊtaw tåw noÊsouw: 

2 =h¤dion går tå ÙnÒmata §kmaye›n, ıpo›a nenÒmistai prosf°resyai 

prÚw toÁw tå toiãde kãmnontaw: µn går Ùnomãs˙ tiw ptisãnhw te xulÚn 
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ka‹ o‰non to›on µ to›on ka‹ mel¤krhton, pãnta to›sin fidi≈t˙si 

dok°ousin ofl fihtro‹ tå aÈtå l°gein, o· te belt¤ouw ka‹ ofl xe¤rouw. Tå d¢ 

oÈx oÏtvw ¶xei, éllÉ §n toÊtoisi: ka‹ pãnu diaf°rousin ßteroi •t°rvn. 

3 L. VII. 1 Doke› d° moi êjia graf∞w e‰nai, ıpÒsa te ékatamãyhtã §stin 

to›w fihtro›w §p¤kaira §Ònta efid°nai ka‹ ıpÒsa megãlaw »fele¤aw f°rei 

µ megãlaw blãbaw. ÉAkatamãyhta oÔn ka‹ tãdÉ §st¤n, diå t¤ êra §n 

tπsin Ùj°˙si noÊsoisin ofl m¢n t«n fihtr«n pãnta tÚn afi«na 

diatel°ousi ptisãnaw didÒntew édihyÆtouw ka‹ nom¤zousin Ùry«w 

fihtreÊein, 2 ofl d° tinew per‹ pantÚw poi°ontai, ˜pvw kriyØn mhdem¤an 

katap¤˙ ı kãmnvn megãlhn går blãbhn ≤geËntai e‰nai, éllå diÉ 

Ùyon¤ou tÚn xulÚn dihy°ontew didÒasin: ofl dÉ aÔ tinew aÈt«n oÎtÉ ín 

ptisãnhn pax°an do›en oÎte xulÒn: ofl m¢n m°xri ín •bdoma›ow g°nhtai, 

ofl d¢ ka‹ diå t°leow êxri ín kriyª ≤ noËsow.  
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VIII. 1 Mãla m¢n oÔn oÈd¢ probãllesyai tå toiaËta zhtÆmata 

efiy¤datai ofl fihtro¤: ‡svw d¢ oÈd¢ proballÒmena gin≈sketai: ka¤toi 

diabolÆn ge ¶xei ˜lh ≤ t°xnh prÚw t«n dhmot°vn megãlhn, …w mØ doke›n 

˜lvw fihtrikØn e‰nai: 2 ÀstÉ efi ¶n ge to›sin Ùjutãtoisi t«n noshmãtvn  

tosÒnde dio¤sousin éllÆlvn ofl xeir≈naktew, Àste ì ı ßterow 

prosf°rei ≤geÊmenow êrista e‰nai, taËta nom¤zein tÚn ¶teron kakå 

e‰nai, sxedÚn ín katã ge t«n toioÊtvn tØn t°xnhn fa›en …moi«syai 

mantikª, ˜ti ka‹ ofl mãntiew tÚn aÈtÚn ˆrniya, efi m¢n éristerÚw e‡h, 

égayÚn nom¤zousin e‰nai, efi d¢ dejiÒw, kakÒn ka‹ §n fleroskop¤˙ d¢ 

toiãde, êlla §pÉ êlloiw, ¶nioi d¢ t«n mant¤vn tå §nant¤a toÊtvn.  

IX. 1 Fhm‹ d¢ pãgkalon e‰nai toËto tÚ sk°mma ka‹ ±delfism°non to›si 

ple¤stoisi t«n §n tª t°xn˙ ka‹ §pikairotãtoisi: ka‹ går to›si 

nos°ousi pçsin §w Ígie¤hn m°ga ti dÊnatai ka‹ to›sin Ígia¤nousin §w 

ésfãleian ka‹ to›sin ésk°ousin §w eÈej¤hn ka‹ §w ˜ ti ßkastow §y°lei.  

4 L. X. 1 Ptisãnh m¢n oÔn doke› Ùry«w prokekr¤syai t«n sithr«n 

geumãtvn §n toÊtoisi to›si nosÆmasi, ka‹ §pain°v toÁw prokr¤nantaw. 

TÚ går gl¤sxrasma aÈt∞w le›on ka‹ sunex¢w ka‹ proshn°w §sti ka‹  
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ÙlisyhrÚn ka‹ pladarÚn metr¤vw ka‹ êdicon ka‹ eÈ°kkriton, e‡ ti ka‹ 

toÊtou prosd°oi, ka‹ oÎte stÊcin ¶xon oÎte êradon kakÚn oÎte 

énoid¤sketai §n tª koil¤˙: én–dhke går §n tª •cÆsei, ˜son ple›ston 

§pefÊkei diogkoËsyai.  

XI. 1 ÜOsoi m¢n ptisãn˙ xr°ontai §n toÊtoisi to›si nosÆmasi, oÈdemiª 

≤m°r˙ keneagght°on, …w ¶pow efir∞syai, éllå xrhst°on ka‹ oÈ 

dialeipt°on, µn mÆ ti d°˙ µ diå farmake¤hn µ klÊsin diale¤pein. Ka‹ 

to›si m°n ge efiyism°noisi d‹w site›syai t∞w ≤m°rhw d‹w dot°on: 2 to›si 

d¢ monosite›n efiyism°noiw ëpaj dot°on tØn pr≈thn: §k prosagvg∞w $µn] 

dÉ §nd°xhtai ka‹ toÊtoisi d‹w didÒnai, µn dokª prosde›n. Pl∞yow d¢ 

érke› katÉ érxåw didÒnai mØ polÁ mhd¢ Íp°rpaxu, éllÉ ˜son e·neka toË 

¶yeow §si°nai ti ka‹ keneagg¤hn mØ gen°syai pollÆn.  

XII. 1 Per‹ d¢ t∞w §pidÒsiow §w pl∞yow toË =ufÆmatow, µn m¢n 

jhrÒteron ¬ tÚ nÒshma µ …w ên tiw boÊlhtai, oÈ xrØ §p‹ pl°on didÒnai, 

éllå prop¤nein prÚ toË =ufÆmatow µ mel¤krhton µ o‰non, ıpÒteron ín 

èrmÒz˙: tÚ dÉ èrmÒzon §fÉ •kãstoisi t«n trÒpvn efirÆsetai. 2 áHn d¢ 

Ígra¤nhtai tÚ stÒma ka‹ tå épÚ toË pleÊmonow ‡˙ ıpo›a de›, §pididÒnai 

xrØ §w pl∞yow toË =ufÆmatow, …w §n kefala¤ƒ efir∞syai: tå m¢n går 

yçsson ka‹ mçllon plad«nta taxut∞ta shma¤nei kr¤siow, tå d¢ 

bradÊteron plad«nta ka‹ ∏sson bradut°rhn shma¤nei tØn kr¤sin. Ka‹ 

taËta aÈtå m¢n kayÉ •vutå toiãde tÚ §p¤pan §st¤. 
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XIII. 1 Pollå d¢ ka‹ êlla §p¤kaira pare›tai, oÂsi proshma¤nesyai de›, 

ì efirÆsetai Ïsteron. Ka‹ ˜sƒ ín ple¤vn ≤ kãyarsiw g¤nhtai, tos“de 

xrØ ple›on didÒnai êxri kr¤siow: mãlista d¢ kr¤siow Íperbol∞w dÊo  

≤mer°vn, oÂs¤ ge µ pempta¤oisin µ •bdoma¤oisin µ §nata¤oisi doke› 

kr¤nein, …w ka‹ tÚ êrtion ka‹ tÚ perissÚn promhy¢w ¬: metå d¢ t“ m¢n 

=ufÆmati tÚ prv‹ xrhst°on, Ùc¢ d¢ §w sit¤a metabãllein.  

XIV. 1 Sumf°rei d¢ tå toiãde …w §p‹ tÚ polÁ to›w oÎl˙si ptisãn˙sin 

aÈt¤ka xrevm°noiw. A· te går ÙdÊnai §n to›si pleuritiko›sin aÈt¤ka 

paÊontai aÈtÒmatoi, ˜tan êrjvntai ptÊein ti êjion lÒgou ka‹ 

§kkaya¤resyai, a· te kayãrsiew pollÚn tele≈tera¤ efisi, ka‹ ¶mpuoi 

∏sson g¤nontai, µ efi éllo¤vw tiw diait–h, ka‹ afl kr¤siew èploÊsterai 

ka‹ eÈkrit≈terai ka‹ ∏sson Ípostrof≈deiw. 

5 L. XV. 1 Tåw d¢ ptisãnaw xrØ §k kriy°vn …w belt¤stvn e‰nai ka‹ …w 

b°ltista •c∞syai, ka‹ êllvw µn mØ t“ xul“ moÊnƒ m°ll˙w xr∞syai: 

metå går t∞w êllhw éret∞w t∞w ptisãnhw tÚ ÙlisyhrÚn tØn kriyØn 

katapinom°nhn poie› mØ blãptein: 2 oÈdamª går pros¤sxei oÈd¢ m°nei 

katå tØn toË y≈rhkow ‡jin: Ùlisyhrotãth d¢ ka‹ édicotãth ka‹ 

eÈpeptotãth ka‹ ésyenestãth §st‹n ≤ kãllista •fyÆ: œn pãntvn de›.  
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XVI. 1 áHn oÔn mØ prostimvrÆs˙ tiw ˜svn de›tai aÈtãrkhw e‰nai ı 

trÒpow t∞w toiaÊthw ptisanorruf¤hw, pollaxª beblãcetai. OÂsi går  

s›tow aÈt¤ka §gkatak°kleistai, efi mÆ tiw Ípoken≈saw do¤h tÚ =Êfhma, 

tØn ÙdÊnhn §neoËsan prosparojÊneien ín ka‹ mØ §neoËsan 

§mpoiÆseien ín, ka‹ pneËma puknÒteron g°noitÉ ên: kakÚn d¢ toËto: 

jhrantikÒn te går pleÊmonow ka‹ kop«dew Ípoxondr¤vn ka‹ ≥trou ka‹ 

fren«n. 2 ToËto d°, µn ¶ti toË pleuroË t∞w ÙdÊnhw sunex°ow §oÊshw 

ka‹ prÚw tå yermãsmata mØ xal≈shw ka‹ toË ptuãlou mØ éniÒntow, 

éllå kataglisxrainom°nou ésap°vw, µn mØ lÊs˙ tiw tØn ÙdÊnhn µ 

koil¤hn malyãjaw µ fl°ba tam≈n, ıpÒteron ín toÊtvn shmÆn˙, tåw d¢ 

ptisãnaw µn oÏtvw ¶xousi did“, taxe›w ofl yãnatoi t«n toioÊtvn 

g¤nontai.  

XVII. 1 Diå taÊtaw oÔn tåw profãsiaw ka‹ •t°raw toiaÊtaw ofl oÎl˙si 

ptisãn˙si xre≈menoi •bdoma›oi ka‹ Ùlighmer≈teroi ynπskousin, ofl 

m°n ti ka‹ tØn gn≈mhn blab°ntew, ofl dÉ ÍpÚ t∞w Ùryopno¤hw te ka‹ toË 

=°gxeow épopnig°ntew. Mãla d¢ toÁw toioÊtouw ofl érxa›oi blhtoÁw 

§nÒmizon e‰nai diå tÒde oÈx ¥kista, ˜ti époyanÒntvn ≤ pleurØ pelidnØ  
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eÍr¤sketai, ‡kelÒn ti plhgª. 2 A‡tion d¢ toÊtou §st¤n, ˜ti pr‹n luy∞nai 

tØn ÙdÊnhn ynπskousin: tax°vw går pneumat¤ai g¤nontai: ÍpÚ d¢ toË 

polloË ka‹ puknoË pneÊmatow, …w ≥dh e‡rhtai, glisxrainÒmenon tÚ  

ptÊalon ép°ptvw kvlÊei tØn §pãnodon g¤nesyai, éllå tØn =°gjin poie› 

§nisxÒmenon §n to›si brogx¤oisi toË pleÊmonow. Ka‹ ˜tan §w toËto 

¶ly˙, yanat«dew …w §p‹ tÚ polÊ §sti: 3 ka‹ går aÈtÚ tÚ ptÊalon 

§nisxÒmenon kvlÊei m¢n tÚ pneËma ¶sv f°resyai, énagkãzei d¢ tax°vw 

¶jv f°resyai: ka‹ oÏtvw §w tÚ kakÚn éllÆloisi suntimvre›: tÒ te går 

ptÊalon §nisxÒmenon puknÚn tÚ pneËma poie›, tÒ te pneËma puknÚn §Ún 

§piglisxra¤nei tÚ ptÊalon ka‹ kvlÊei épolisyãnein. Katalambãnei d¢ 

taËta oÈ moËnon µn ptisãn˙ éka¤rvw xr°vntai, éllå polÁ mçllon, ≥n 

ti êllo fãgvsin µ p¤vsi ptisãnhw énepithdeiÒteron. 

6 L. XVIII. 1 Mãla m¢n oÔn tå ple›sta paraplÆsio¤ efisin afl timvr¤ai 

to›s¤ te oÎl˙si ptisãn˙si xrevm°noisi to›s¤ te xul“ aÈt“: to›si d¢ 

mhdet°rƒ toÊtvn, éllå pot“ moËnon, ¶stin ˜p˙ ka‹ diaferÒntvw 

timvrht°on. XrØ d¢ tÚ pãmpan oÏtv poie›n. 

XIX. 1 áHn m¢n neobr«ti aÈt“ §Ònti ka‹ koil¤hw mØ Ípokexvrhku¤hw 

êrjhtai ı puretÒw, ≥n te sÁn ÙdÊn˙ ≥n te êneu ÙdÊnhw, §pisxe›n tØn 

dÒsin toË =ufÆmatow, ¶stÉ ín o‡htai kexvrhk°nai §w tÚ kãtv m°row toË  
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§nt°rou tÚ sit¤on. Xr∞syai d¢ pot“, µn m¢n êlghmã ti ¶x˙, Ùjum°liti, 

xeim«now m¢n yerm“, y°reow d¢ cuxr“: µn d¢ pollØ d¤ca ¬, ka‹ 

melikrÆtƒ ka‹ Ïdati. 2 ÖEpeita, µn m¢n êlghma §nª µ t«n §pikindÊnvn 

ti §mfa¤nhtai, didÒnai tÚ =Êfhma mÆte paxÁ mÆte polÊ, metå d¢ tØn  

•bdÒmhn, µn fisxÊ˙. áHn d¢ mØ ÍpelhlÊy˙ ı palaiÒterow s›tow neobr«ti 

§Ònti, µn m¢n fisxÊ˙ te ka‹ ékmãz˙ tª ≤lik¤˙, klÊsai, µn d¢ 

ésyen°sterow ¬, balãnƒ prosxrÆsasyai, µn mØ aÈtÒmata diej¤˙ 

kal«w. 

XX. 1 KairÚn d¢ t∞w dÒsiow toË =ufÆmatow tÒnde mãlista 

fulãssesyai katÉ érxåw ka‹ diå pantÚw toË nosÆmatow: ˜tan m¢n ofl 

pÒdew cuxro‹ ¶vsin, §pisxe›n xrØ toË =ufÆmatow tØn dÒsin, mãlista d¢ 

ka‹ toË potoË ép°xesyai: ˜tan d¢ ≤ y°rmh katabª §w toÁw pÒdaw, tÒte 

didÒnai: 2 ka‹ nom¤zein m°ga dÊnasyai tÚn kairÚn toËton §n pãs˙si 

tªsi noÊsoisin, oÈx ¥kista d¢ §n tªsin Ùj°˙si, mãlista dÉ §n tªsi 

mçllon puret≈desin. Xr∞syai d¢ mãlista m¢n xul“, ¶peita d¢ ptisãn˙, 

katå tå tekmÆria tå progegramm°na ékrib°vw yevr°vn. 

7 L. XXI. 1 ÉOdÊnhn d¢ pleuroË, ≥n te katÉ érxåw g¤nhtai ≥n yÉ Ïsteron, 

yermãsmasi m¢n pr«ton oÈk épÚ trÒpou xrhsãmenon peirhy∞nai 

dialËsai. Yermasmãtvn d¢ krãtiston m¢n Ïdvr yermÚn §n ésk“ µ §n 

kÊstei µ §n xalk“ égge¤ƒ µ §n Ùstrak¤nƒ. Pro#potiy°nai d¢ xrØ  
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malyakÒn ti prÚw tØn pleurØn proshne¤hw e·neken. 2 ÉAgayÚn d¢ ka‹ 

spÒggow malyakÚw m°gaw §j Ïdatow yermoË §kpepiesm°now 

prost¤yesyai: perist°gein d¢ ênv tØn yãlcin xrÆ: ple¤v te går xrÒnon 

érk°sei ka‹ paramene›, ka‹ ëma …w mØ ≤ étm‹w prÚw tÚ pneËma toË  

kãmnontow f°rhtai, µn êra mØ dokª ka‹ toËto xrÆsimon prÒw ti e‰nai: 

¶sti går ˜te de› prÒw ti. 3 ÖEti d¢ ka‹ kriya‹ µ ˆroboi: §n ˆjei 

kekrhm°nƒ smikr“ Ùjut°rƒ µ …w ên p¤oi tiw di°nta ka‹ énaz°santa §w 

mars¤ppia katarrãcanta prostiy°nai. Ka‹ p¤tura tÚn aÈtÚn trÒpon. 

Jhra‹ d¢ pur¤ai, ëlew, k°gxroi pefrugm°noi §n efirin°oisi 

marsipp¤oisin §pithdeiÒtatoi: ka‹ går koËfon ka‹ proshn¢w ı k°gxrow.  

XXII. 1 LÊei d¢ mãlyajiw ≤ toiÆde ka‹ tåw prÚw klh›da perainoÊsaw 

élghdÒnaw: tomØ m°ntoi oÈx ımo¤vw lÊei ÙdÊnhn, µn mØ prÚw tØn 

klh›da pera¤n˙ ≤ ÙdÊnh. áHn d¢ mØ lÊhtai prÚw tå yermãsmata ı 

pÒnow, oÈ xrØ polÁn xrÒnon yerma¤nein: ka‹ går jhrantikÚn toË  
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pleÊmonow toËto ka‹ §mpuhtikÒn: 2 éllÉ µn m¢n shma¤n˙ ≤ ÙdÊnh §w 

klh›da µ §w brax¤ona bãrow µ per‹ mazÚn µ Íp¢r t«n fren«n, tãmnein 

xrØ tØn §n t“ égk«ni fl°ba tØn ¶sv ka‹ mØ Ùkne›n suxnÚn éfaire›n, 

¶stÉ ín §ruyrÒteron poll“ =uª µ ént‹ kayaroË te ka‹ §ruyroË 

pelidnÒn: émfÒtera går g¤netai. 

XXIII. 1áHn dÉ ÍpÚ fr°naw ¬ tÚ êlghma, §w d¢ tØn klh›da mØ shmÆn˙, 

malyãssein xrØ tØn koil¤hn µ m°lani §llebÒrƒ µ pepl¤ƒ, m°lani m¢n 

daËkow µ s°seli µ kÊminon µ ênhson µ êllo ti t«n eÈvd°vn m¤sgonta,  
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pepl¤ƒ d¢ ÙpÚn silf¤ou. ÉAtår ka‹ misgÒmena éllÆloisin ımoiÒtropa 

taËtÉ §stin. ÖAgei d¢ m¢law m¢n kall¤v ka‹ krisim≈tera pepl¤ou, 

p°plion d¢ m°lanow fus°vn katarrhktik≈terÒn §stin. 2 ÖAmfv d¢ 

taËta ÙdÊnhn paÊei: paÊei d¢ ka‹ êlla suxnå t«n Íphlãtvn: 

krãtista d¢ taËta œn §g∆ o‰da §st¤n: §pe‹ ka‹ tå §n to›si =ufÆmasi 

didÒmena ÍpÆlata érÆgei, ˜sa mØ êgan §st‹n éhd°a µ diå pikrÒthta µ 

diÉ êllhn tinå éhd¤hn, µ diå pl∞yow µ diå xroiØn µ Ípoc¤hn tinã.  

XXIV. 1 T∞w m°ntoi ptisãnhw, ˜tan p¤˙ tÚ fãrmakon, §pirrufe›n 

aÈt¤ka xrØ didÒnai mhd¢n ¶lasson éj¤vw lÒgou µ ˜son e‡yisto: §pe‹ 

ka‹ katå lÒgon §st‹ meshgÁ t∞w kayãrsiow mØ didÒnai =ufe›n: ˜tan d¢ 

lÆj˙ ≤ kãyarsiw, tÒte ¶lasson =ufe¤tv µ ˜son e‡yisto. Metå d¢ taËta  
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énag°tv §p‹ tÚ ple›on, µn ¥ te ÙdÊnh pepaum°nh ¬ ka‹ mhd¢n êllo 

§nanti«tai.  

XXV. 1 VÍtÚw d° moi lÒgow §st¤n, kµn xul“ d°˙ ptisãnhw xr∞syai. 

Fhm‹ går êmeinon e‰nai aÈt¤ka êrjasyai =ufe›n tÚ §p¤pan mçllon µ  

prokeneaggÆsanta êrjasyai toË =ufÆmatow trita›on µ tetarta›on µ 

pempta›on µ •kta›on µ •bdoma›on, ≥n ge mØ prokriyª ≤ noËsow §n toÊtƒ 

t“ xrÒnƒ. Afl d¢ proparaskeua‹ ka‹ toÊtoisi paraplÆsioi poiht°ai, 

ıpo›ai e‡rhntai. 

8 L. XXVI. 1 Per‹ m¢n oÔn =ufÆmatow prosãrsiow oÏtv gin≈skv. ÉAtår 

ka‹ per‹ potoË, ıpo›on ên tiw m°ll˙ p¤nein t«n prosgrafhsom°nvn, 

vÍtÚw lÒgow tÚ §p¤pan §st¤n. O‰da d¢ toÁw fihtroÁw tå §nanti≈tata µ …w 

de› poi°ontaw: 2 boÊlontai går pãntew ÍpÚ tåw érxåw t«n noÊsvn 

protarixeÊsantew toÁw ényr≈pouw µ dÊo µ tre›w µ ka‹ ple¤ouw ≤m°raw 

oÏtv prosf°rein tå =ufÆmata ka‹ tå pÒmata: ka‹ ‡svw ti ka‹ efikÚw 

doke› aÈto›sin e‰nai megãlhw metabol∞w ginom°nhw t“ s≈mati m°ga ti 

kãrta ka‹ éntimetabãllein.  

XXVII. 1 TÚ d¢ metabãllein m¢n eÔ ¶xei mØ Ùl¤gon: Ùry«w m°ntoi 

poiht°h ka‹ beba¤vw ≤ metabolØ ka‹ ¶k ge t∞w metabol∞w ≤ prÒsarsiw 

t«n geumãtvn ¶ti mçllon. Mãlista m¢n oÔn ín blãptointo, efi mØ Ùry«w 

metabãlloien, ofl oÎl˙si tªsi ptisãn˙si xre≈menoi: blãptointo dÉ ín  
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ka‹ ofl moÊnƒ t“ pot“ xre≈menoi, blãptointo dÉ ín ka‹ ofl moÊnƒ t“ 

xul“ xre≈menoi, ¥kista dÉ ín otoi. 

9 L. XXVIII. 1 XrØ d¢ ka‹ tå mayÆmata poie›syai §n tª dia¤t˙ t«n 

ényr≈pvn ¶ti ÍgiainÒntvn, oÂa sumf°rei: efi går dØ to›s¤ ge Ígia¤nousi  

fa¤nontai diaf°ronta megãla tå to›a µ to›a diaitÆmata ka‹ §n êllƒ  

tin‹ ka‹ §n tªsi metabolªsi, p«w oÈx‹ ka‹ §n tªsi noÊsoisi diaf°rei 

m°ga ka‹ toÊtvn §n tªsin Ùjutãt˙si m°gista; 2 éllå mØn 

eÈkatamãyhtÒn §stin, ˜ti faÊlh d¤aita br≈siow ka‹ pÒsiow aÈtØ 

•vutª §mferØw afie‹ ésfalest°rh §st‹n tÚ §p¤pan §w Ígie¤hn, µ e‡ tiw 

§jap¤nhw m°ga metabãlloi §w êlla. ÉEpe‹ ka‹ to›si d‹w siteom°noisi 

t∞w ≤m°rhw ka‹ to›si monosit°ousin afl §japina›oi metabola‹ blãbaw 

ka‹ érrvst¤hn par°xousin. 3 Ka‹ toÁw m°n ge mØ memayhkÒtaw éristçn, 

µn éristÆsvsin, eÈy°vw érr≈stouw poie› ka‹ bar°aw ˜lon tÚ s«ma ka‹ 

ésyen°aw ka‹ ÙknhroÊw: µn d¢ ka‹ §pideipnÆsvsin, Ùjuregmi≈deaw. 

ÉEn¤oisi dÉ ín ka‹ spat¤lh g°noito, ˜ti parå tÚ ¶yow ±xyofÒrhken ≤ 

koil¤h efiyism°nh §pijhra¤nesyai ka‹ mØ d‹w diogkoËsyai mhd¢ d‹w 

ßcein tå sit¤a.  

XXIX. 1 ÉArÆgei oÔn toÊtoisin énashk«sai tØn metabolÆn: 

§gkoimhy∞nai går xrÆ, Àsper nÊkta êgonta metå tÚ de›pnon, toË m¢n 

xeim«now érrig°vw, toË d¢ y°reow éyalp°vw: µn d¢ kayeÊdein mØ  



 29 

dÊnhtai, brad°an, suxnØn ıdÚn periplanhy°nta, mØ stas¤mvw, 

deipn∞sai mhd¢n µ Ùl¤ga mhd¢ blaberã: ¶ti d¢ ¶lasson pie›n ka‹ mØ 

Ídar°w. 2 ÖEti d¢ mçllon ín ponÆseien ı toioËtow, efi tr‹w fãgoi t∞w 

≤m°rhw §w kÒron: ¶ti d¢ mçllon, efi pleonãkiw: ka¤toi ge pollo¤ efisin o„  

eÈfÒrvw f°rousi tr‹w siteÒmenoi t∞w ≤m°rhw §w pl∞yow, o„ ín oÏtvw 

§yisy«sin. 

XXX. 1 ÉAllå mØn ka‹ ofl memayhkÒtew d‹w site›syai t∞w ≤m°rhw, µn mØ 

éristÆsvsin, ésyene›w ka‹ êrrvsto¤ efisi ka‹ deilo‹ §w pçn ¶rgon ka‹ 

kardialge›w: kr°masyai går aÈto›si doke› tå splãgxna, ka‹ oÈr°ousi 

yermÚn ka‹ xlvrÒn, ka‹ ≤ êfodow sugka¤etai. 2 ÖEsti dÉ oÂsi ka‹ tÚ 

stÒma pikra¤netai ka‹ ofl Ùfyalmo‹ koila¤nontai ka‹ ofl krÒtafoi 

pãllontai, ka‹ tå êkra diacÊxontai, ka‹ ofl m¢n ple›stoi oÈ dÊnantai 

katesy¤ein énhristhkÒtew tÚ de›pnon, deipnÆsantew d¢ barÊnousi tØn 

koil¤hn ka‹ duskoit°ousi polÁ mçllon µ efi prohristÆkesan. 

XXXI. 1 ÑOpÒte oÔn taËta toiaËta g¤netai to›sin Ígia¤nousin e·neken 

≤m¤seow ≤m°rhw dia¤thw metabol∞w, parå tÚ ¶yow oÎte prosye›nai 

lusitele›n fa¤netai oÎte éfele›n. 

XXXII. 1 Efi to¤nun otow ı parå tÚ ¶yow monositÆsaw ˜lhn tØn ≤m°rhn 

keneaggÆsaw deipnÆseien ıpÒson e‡yisto, efikÚw aÈtÚn, efi tÒte 

énãristow §∆n §pÒnei ka‹ ±rr≈stei, deipnÆsaw d¢ tÒte barÁw ∑n, polÁ  
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mçllon barÊnesyai: efi d° ge ¶ti ple¤v xrÒnon keneaggÆsaw §jap¤nhw 

metadeipnÆseien, ¶ti mçllon barune›tai. 

XXXIII. 1 TÚn oÔn parå tÚ ¶yow keneaggÆsanta sumf°rei taÊthn tØn 

≤m°rhn éntishk«sai œde: érrig°vw ka‹ éyalp°vw ka‹ étalaip≈rvw 

taËta går pãnta bar°vw ín §n°gkai, tÚ d¢ de›pnon suxn“ ¶lasson 

poiÆsasyai µ ˜son e‡yisto ka‹ mØ jhrÚn, éllå toË pladarvt°rou 

trÒpou: ka‹ pie›n mØ Ídar¢w mhd¢ ¶lasson µ katå lÒgon toË br≈matow: 

ka‹ tª Ístera¤˙ Ùl¤ga érist∞sai, …w §k prosagvg∞w éf¤khtai §w tÚ 

¶yow. 

XXXIV. 1 AÈto‹ m°ntoi sf°vn aÈt«n dusfor≈teron dØ tå toiaËta 

f°rousin ofl pikrÒxoloi tå ênv: tØn d° ge ésit¤hn tØn parå tÚ ¶yow ofl 

flegmat¤ai tå ênv eÈfor≈teron f°rousi tÚ §p¤pan, Àste ka‹ tØn 

monosit¤hn tØn parå tÚ ¶yow eÈfor≈teron ín otoi §n°gkaien. 

XXXV. 1 ÑIkanÚn m¢n ka‹ toËto shmÆϊon, ˜ti afl m°gistai metabola‹ t«n 

per‹ tåw fÊsiaw ≤m°vn ka‹ tåw ßjiaw sumbainÒntvn mãlista 

nosopoi°ousin. OÈ dØ oÂÒn te parå kairÚn oÎte sfodråw tåw keneagg¤aw 

poie›n oÎte ékmazÒntvn t«n noshmãtvn ka‹ §n flegmas¤˙ §Òntvn 

prosf°rein oÎte §jap¤nhw oÂÒn te ˜lƒ t“ prÆgmati metabãllein oÎte 

§p‹ tå oÎte §p‹ tã. 
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10 L. XXXVI. 1 Pollå dÉ ên tiw ±delfism°na toÊtoisi t«n §w koil¤hn 

ka‹ êlla e‡poi, …w eÈfÒrvw m¢n f°rousi tå br≈mata, ì efiy¤datai, µn 

ka‹ mØ égayå ¬ fÊsei: …saÊtvw d¢ ka‹ tå potã: dusfÒrvw d¢ f°rousi 

tå br≈mata, ì mØ efiy¤datai, kµn mØ kakå ¬: …saÊtvw d¢ ka‹ tå potã. 

XXXVII. 1 Ka‹ ˜sa m¢n krehfag¤h pollØ parå tÚ ¶yow brvye›sa poie› 

µ skÒroda µ s¤lfion µ ÙpÚw µ kaulÚw µ êlla ˜sa toioutÒtropa 

megãlaw dunãmiaw fid¤aw ¶xonta, ∏sson ên tiw yaumãseien, efi tå 

toiaËta pÒnouw §mpoie› §n tªsi koil¤˙si mçllon êllvn: 2 éllå efi dØ 

katamãyoi, ˜son mçza ˆxlon ka‹ ˆgkon ka‹ fËsan ka‹ strÒfon koil¤˙ 

par°xei parå tÚ ¶yow brvye›sa t“ értofage›n efiyism°nƒ µ oÂon êrtow 

bãrow ka‹ stãsin koil¤hw t“ mazofage›n efiyism°nƒ µ aÈtÒw ge ı êrtow 

yermÚw brvye‹w o·hn d¤can par°xei ka‹ §japina¤hn plhy≈rhn diå tÚ 

jhrantikÒn te ka‹ bradÊporon, ka‹ ofl êgan kayaro¤ te ka‹ sugkomisto‹ 

parå tÚ ¶yow brvy°ntew oÂa diaf°ronta éllÆlvn poieËsi ka‹ mçzã ge 

jhrØ parå tÚ ¶yow µ ÍgrØ µ gl¤sxrh, ka‹ tå êlfita oÂÒn ti poie› tå  
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pota¤nia to›si mØ efivyÒsi ka‹ tå •tero›a to›si tå pota¤nia efivyÒsi: 3  

ka‹ ofinopos¤h ka‹ Ídropos¤h parå tÚ ¶yow §w yãtera metablhy°nta 

§jap¤nhw ka‹ ÍdarÆw te o‰now ka‹ êkrhtow parå tÚ ¶yow §jap¤nhw poye¤w 

ı m¢n går plãdon te §n tª ênv koil¤˙ §mpoiÆsei ka‹ fËsan §n tª 

kãtv, ı d¢ palmÒn te fleb«n ka‹ karhbar¤hn ka‹ d¤can ka‹ leukÒw 

te ka‹ m°law parå tÚ ¶yow metabãllousin, efi ka‹ êmfv ofin≈deiw e‰en, 

˜mvw pollå ín •teroi≈seian katå tÚ s«ma: …w dØ glukÊn te ka‹ 

ofin≈dea ∏sson ên tiw fa¤h yaumastÚn e‰nai mØ tvÈtÚ dÊnasyai 

§jap¤nhw metablhy°nta. 

11 L. 4 Timvrht°on m¢n dØ toiÒnde ti m°row t“ §nant¤ƒ lÒgƒ: ˜ti ≤ 

metabolØ t∞w dia¤thw toÊtoisin §g°neto oÈ metabãllontow toË 

s≈matow oÎtÉ §p‹ tØn =≈mhn, Àste prosy°syai de›n sit¤a, oÎtÉ §p‹ tØn 

érrvst¤hn, ÀstÉ éfairey∞nai. 

XXXVIII. 1 Prostekmart°a dØ ka‹ ≤ fisxÁw ka‹ ı trÒpow toË nosÆmatow 

•kãstou ka‹ t∞w fÊsiow toË [te] ényr≈pou ka‹ toË ¶yeow t∞w dia¤thw 

toË kãmnontow, oÈ moËnon sit¤vn, éllå ka‹ pot«n. Poll“ dÉ ∏sson §p‹ 

tØn prÒsyesin fit°on: §pe¤ ge tØn éfa¤resin ˜lvw éfele›n pollaxoË 

lusitele›, ˜pou diarke›n m°llei ı kãmnvn, m°xri ín t∞w noÊsou ≤ ékmØ 

pepanyª. ÉEn ıpo¤oisi d¢ tÚ toiÒnde poiht°on, gegrãcetai. 
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XXXIX. 1 Pollå dÉ ên tiw ka‹ êlla ±delfism°na to›w efirhm°noisi 

grãfoi: tÒde ge mØn kr°sson martÊrion: oÈ går ±delfism°non moËnÒn 

§sti t“ prÆgmati, per‹ o moi ı ple›stow lÒgow e‡rhtai, éllÉ aÈtÚ tÚ 

pr∞gma §pikairÒtatÒn §stin didaktÆrion: ofl går érxÒmenoi t«n Ùj°vn 

noÊsvn ¶stin ˜te ofl m¢n sit¤a ¶fagon aÈyhmerÚn ±rgm°noi ≥dh, ofl d¢ 

ka‹ tª Ístera¤˙, ofl d¢ ka‹ §rrÊfeon tÚ prostuxÒn, ofl d¢ ka‹ kuke«na 

¶pion. 2 ÜApanta d¢ taËta kak¤v m°n §stin, µ efi •tero¤vw diaithye¤h: 

poll“ m°ntoi §lãssv blãbhn f°rei §n toÊtƒ t“ xrÒnƒ èmarthy°nta, µ 

efi tåw m¢n pr≈taw dÊo ≤m°raw µ tre›w keneaggÆseie tel°vw, tetarta›ow 

d¢ §∆n toiãde diaithye¤h µ pempta›ow: ¶ti m°ntoi kãkion, efi taÊtaw 

pãsaw tåw ≤m°raw prokeneaggÆsaw §n tªsin Ïsteron ≤m°r˙sin oÏtv 

diaithye¤h, pr‹n µ p°peiron tØn noËson gen°syai: 3 oÏtv m¢n går 

yãnaton f°rei faner«w to›si ple¤stoiw, efi mØ pãmpan ≤ noËsow eÈÆyhw 

e‡h. Afl d¢ katÉ érxåw èmartãdew oÈx ımo¤vw taÊt˙sin énÆkestoi, éllå 

poll“ eÈakestÒterai. ToËto oÔn ≤geËmai m°giston didaktÆrion, ˜ti oÈ 

sterht°ai afl pr«tai ≤m°rai toË =ufÆmatow µ to¤ou µ to¤ou to›si 

m°llousin Ùl¤gon Ïsteron =ufÆmasin µ sit¤oisi xr∞syai. 

XL. 1 PuymenÒyen m¢n oÔn oÈk ‡sasin oÎyÉ ofl tªsi kriy≈desi 

ptisãn˙si xre≈menoi, ˜ti aÈtªsi kakoËntai, ˜tan =ufe›n êrjvntai, µn 

prokeneaggÆsvsi dÊo µ tre›w ≤m°raw µ ple¤ouw, oÎtÉ aÔ ofl t“ xul“  
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xre≈menoi gin≈skousin, ˜ti toioÊtoisi blãptontai =uf°ontew, ˜tan mØ 

Ùry«w êrjvntai toË =ufÆmatow. 2 TÒde ge mØn ka‹ fulãssousi ka‹ 

gin≈skousin, ˜ti megãlhn tØn blãbhn f°rei, ≥n, pr‹n p°peiron tØn 

noËson gen°syai, kriy≈dea ptisãnhn =ufª ı kãmnvn, efiyism°now xul“ 

xr∞syai. 

XLI. 1 Pãnta oÔn taËta megãla martÊria, ˜ti oÈk Ùry«w êgousin §w tå 

diaitÆmata ofl fihtro‹ toÁw kãmnontaw: éllÉ §n √s¤ te noÊsoisin oÈ xrØ 

keneagge›n toÁw m°llontaw =ufÆmasi diaitçsyai, keneagg°ousin, §n 

√s¤ te oÈ xrØ metabãllein §k keneagg¤hw §w =ufÆmata, §n taÊt˙si 

metabãllousi. 2 Ka‹ …w §p‹ tÚ polÁ épart‹ §n to›si toioÊtoisi 

kairo›si metabãllousin §w tå =ufÆmata §k t∞w keneagg¤hw, §n oÂsi 

pollãkiw érÆgei §k t«n =ufhmãtvn plhsiãzein tª keneagg¤˙, µn oÏtv 

tÊx˙ parojunom°nh ≤ noËsow.  

XLII. 1 ÉEn¤ote d¢ ka‹ »må §pisp«ntai épÚ t∞w kefal∞w ka‹ toË per‹ 

y≈rhka tÒpou xol≈dea: égrupn¤ai te sump¤ptousin aÈto›si, diÉ ìw oÈ 

p°ssetai ≤ noËsow, per¤lupoi d¢ ka‹ pikro‹ g¤nontai ka‹ 

parafron°ousi, ka‹ marmarug≈deã sfevn tå ˆmmata ka‹ afl ékoa‹ 

≥xou mesta‹: 2 ka‹ tå ékrvtÆria katecugm°na ka‹ oÔra êpepta ka‹ 

ptÊsmata leptå ka‹ èlukå ka‹ kexrvsm°na ékrÆtƒ xr≈mati smikrå 

ka‹ fldr«tew per‹ trãxhlon ka‹ diaporÆmata ka‹ pneËma prospta›on §n  
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tª ênv forª puknÚn µ m°ga l¤hn, ÙfrÊew dein≈siow met°xousai, 

leipocux≈dea ponhrå ka‹ t«n flmat¤vn éporr¤ciew épÚ toË stÆyeow ka‹ 

xe›rew trom≈deiw, §n¤ote d¢ ka‹ xe›low tÚ kãtv se¤etai. 3 TaËta dÉ §n 

érxªsin §pifainÒmena parafrosÊnhw dhlvtikã §sti sfodr∞w, ka‹ …w 

§p‹ tÚ polÁ ynπskousin: ofl d¢ diafeÊgontew µ metå épostÆmatow µ 

a·matow =Êsiow §k t∞w =inÚw µ pËon paxÁ ptÊsantew diafeÊgousin, 

êllvw d¢ oÎ. 

XLIII. 1 OÈd¢ går t«n toioÊtvn ır« §mpe¤rouw toÁw fihtroÊw, …w xrØ 

diagin≈skein tåw ésyene¤aw §n tªsi noÊsoisin, a· te diå keneagg¤hn 

ésyen°ontai, a· te diÉ êllon tinå §reyismÒn, a· te diå pÒnon ka‹ ÍpÚ 

ÙjÊthtow t∞w noÊsou, ˜sa te ≤m°vn ≤ fÊsiw ka‹ ≤ ßjiw •kãstoisin 

§ktekno› pãyea ka‹ e‡dea panto›a: ka¤toi svthr¤hn µ yãnaton f°rei 

ginvskÒmena ka‹ égnoeÒmena tå toiãde. 

XLIV. 1 M°zon m¢n går kakÒn §stin, µn diå tÚn pÒnon ka‹ tØn ÙjÊthta 

t∞w noÊsou ésyen°onti prosa¤r˙ tiw potÚn µ =Êfhma pl°on µ sit¤on, 

oflÒmenow diå keneagg¤hn ésyene›n. ÉAeik¢w d¢ ka‹ diå keneagg¤hn 

ésyen°onta mØ gn«nai ka‹ pi°zein tª dia¤t˙: f°rei m¢n gãr tina  



 36 

k¤ndunon ka‹ aÏth ≤ èmartãw, poll“ d¢ ¥ssona t∞w •t°rhw: 

katagelastot°rh d¢ poll“ aÏth mçllon ≤ èmartåw t∞w •t°rhw: 2 efi 

går êllow fihtrÚw µ ka‹ dhmÒthw §sely∆n ka‹ gnoÁw tå sumbebhkÒta 

do¤h ka‹ fage›n ka‹ pie›n, ì ı ßterow §k≈luen, §pidÆlvw ín dok°oi 

»felhk°nai. Tå d¢ toiãde mãlista kayubr¤zetai t«n xeirvnakt°vn 

ÍpÚ t«n ényr≈pvn: doke› går aÈto›sin ı §pesely∆n fihtrÚw µ fidi≈thw 

…spere‹ teyne«ta énast∞sai. Gegrãcetai oÔn ka‹ per‹ toÊtvn shmÆϊa, 

oÂsi xrØ ßkasta toÊtvn diagin≈skein. 

12 L. XLV. 1 ParaplÆsia m°ntoi to›si katå koil¤hn §st‹ ka‹ taËta: 

ka‹ går µn ˜lon tÚ s«ma énapaÊshtai polÁ parå tÚ ¶yow, oÈk aÈt¤ka 

¶rrvtai mçllon: µn d¢ dØ ka‹ ple¤v xrÒnon dielinËsan §jap¤nhw §w 

toÁw pÒnouw ¶ly˙, faËlÒn ti prÆjei §pidÆlvw. 2 OÏtv d¢ ka‹ ©n 

©kaston toË s≈matow: ka‹ går ofl pÒdew toiÒnde ti prÆjeian <ín> ka‹ 

têlla êryra, mØ efiyism°na pone›n, µn diã xrÒnou §jap¤nhw §w tÚ pone›n 

¶ly˙: taÈtå dÉ ín ka‹ ofl ÙdÒntew ka‹ ofl Ùfyalmo‹ pãyoien, ka‹ oÈd¢n ˜ 

ti oÎ: §pe‹ ka‹ ko¤th parå tÚ ¶yow malyakØ pÒnon §mpoie› ka‹ sklhrØ 

parå tÚ ¶yow, ka‹ Ípa¤yriow parå tÚ ¶yow sklhrÊnei tÚ s«ma. 

XLVI. 1 ÉAtår t«n toi«nde pãntvn érk°sei parãdeigmã ti grãcai: efi 

gãr tiw ßlkow lab∆n §n knÆm˙ mÆte l¤hn §p¤kairon mÆte l¤hn eÎhyew, 

mÆte êgan eÈelkØw §∆n mÆte êgan duselkÆw, aÈt¤ka érjãmenow §k  
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pr≈thw katake¤menow fihtreÊoito ka‹ medamª metevr¤zoi tÚ sk°low, 

éfl°gmantow m¢n ín e‡h otvw mçllon ka‹ ÍgiØw poll“ yçsson ín 

g°noito, µ efi periplan≈menow fihtreÊoito: 2 efi m°ntoi pempta›ow µ 

•kta›ow §≈n, µ ka‹ ¶ti énvt°rv, énaståw §y°loi proba¤nein, mçllon ín 

pon°oi tÒte, µ efi aÈt¤ka §j érx∞w plan≈menow fihtreÊoito: efi d¢ ka‹ 

pollå talaipvrÆseien §jap¤nhw, poll“ ín mçllon ponÆseien, µ <efi> 

ke¤nvw fihtreuÒmenow tå aÈtå taËta talaipvrÆseien §n taÊt˙si tªsin 

≤m°r˙sin. Diå t°leow oÔn marture› taËta pãnta éllÆloisin, ˜ti pãnta 

§jap¤nhw m°zon poll“ toË metr¤ou metaballÒmena ka‹ §p‹ tå ka‹ §p‹ 

tå blãptei. 

XLVII. 1 Pollaplas¤h m¢n oÔn katå koil¤hn ≤ blãbh §st¤n, µn §k 

poll∞w keneagg¤hw §jap¤nhw pl°on toË metr¤ou prosa¤rhtai ka‹ 

katå tÚ êllo s«ma, µn §k poll∞w ≤sux¤hw §ja¤fnhw §w ple¤v pÒnon 

¶ly˙, poll“ ple¤v blãcei, µ efi §k poll∞w §dvd∞w §w keneagg¤hn 

metabãlloi: de› m°ntoi ka‹ tÚ s«ma toÊtoisin §linÊein: 2 kµn §k 

poll∞w talaipvr¤hw §jap¤nhw §w sxolÆn te ka‹ =&yum¤hn §mp°s˙, de› 

d¢ ka‹ toÊtoisi tØn koil¤hn §linÊein §k plÆyeow br≈mhw: efi d¢ mÆ, 

pÒnon §n t“ s≈mati §mpoiÆsei ka‹ bãrow ˜lou toË s≈matow. 
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13 L. XLVIII. 1 ÑO oÔn ple›stÒw moi lÒgow g°gone per‹ t∞w metabol∞w 

t∞w §p‹ tå ka‹ §p‹ tã. ÉEw pãnta m¢n oÔn eÎxrhston taËtÉ efid°nai: étår 

ka¤, per‹ o ı lÒgow ∑n, ˜ti §n tªsin Ùj°˙si noÊsoisin §w tå =ufÆmata 

metabãllousin §k t∞w keneagg¤hw: 2 metablht°on gãr, …w §g∆ keleÊv: 

¶peita oÈ xrhst°on =ufÆmasi, pr‹n ≤ noËsow pepanyª µ êllo ti 

shmÆϊon fanª µ katå ¶nteron, keneaggikÚn µ §reyistikÒn, µ katå tå 

ÍpoxÒndria, oÂa gegrãcetai. 

XLIX. 1 ÉAgrupn¤h fisxurØ pÒma ka‹ sit¤on épeptÒtera poie›, ka‹ ≤ §p‹ 

yêtera aÔ metabolØ lÊei tÚ s«ma ka‹ •fyÒthta ka‹ karhbar¤hn 

§mpoie›. 

14 L. L. 1 GlukÁn d¢ o‰non ka‹ ofin≈dea, ka‹ leukÚn ka‹ m°lana, ka‹ 

mel¤krhton ka‹ Ïdvr ka‹ ÙjÊmeli tois¤de shmainÒmenon xrØ dior¤zein 

§n tªsin Ùj°˙si noÊsoisi: ı m¢n glukÁw ∏ssÒn §sti karhbarikÚw toË 

ofin≈deow ka‹ ∏sson fren«n èptÒmenow ka‹ diaxvrhtik≈terow dÆ ti toË 

•t°rou katå ¶nteron, megalÒsplagxnow d¢ splhnÚw ka‹ ¥patow: oÈk 

§pitÆdeiow d¢ oÈd¢ to›si pikroxÒloisi: ka‹ går oÔn ka‹ dic≈dhw to›s¤ 

ge toioÊtoisin: 2 étår ka‹ fus≈dhw toË §nt°rou toË ênv, oÈ mØn 

pol°miÒw ge t“ §nt°rƒ t“ kãtv katå lÒgon t∞w fÊshw: ka¤toi oÈ pãnu 

por¤mh §st‹n ≤ épÚ toË gluk°ow o‡nou fËsa, éllÉ §gxron¤zei per‹  
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ÍpoxÒndrion. Ka‹ går oÔn otow ∏sson diourhtikÒw §stin tÚ §p¤pan toË 

ofin≈deow leukoË: ptuãlou d¢ mçllon énagvgÚw toË •t°rou ı glukÊw. 

Ka‹ oÂsi m¢n dic≈dhw §st‹ pinÒmenow, ∏sson ín toÊtoiw énãgoi µ ı 

ßterow o‰now, oÂsi d¢ mØ dic≈dhw, mçllon énãgoi ín toË •t°rou. 

LI. 1 ÑO d¢ leukÚw ofin≈dhw o‰now §pπnhtai m¢n ka‹ ¶cektai tå ple›sta 

ka‹ m°gista §n tª toË gluk°ow o‡nou dihgÆsei: §w d¢ kÊstin mçllon 

pÒrimow §∆n toË •t°rou ka‹ diourhtikÚw ka‹ katarrhktikÚw afie‹ pollå 

prosvfele› §n taÊt˙si tªsi noÊsoisi: 2 ka‹ går efi prÚw êlla 

énepithdeiÒterow toË •t°rou p°fuken, éllÉ ˜mvw katå kÊstin ≤ 

kãyarsiw ÍpÉ aÈtoË ginom°nh =Êetai, µn protr°phtai ıpo›a de›. Kalå 

d¢ taËta tekmÆria [tå] per‹ toË o‡nou ka‹ »fele¤hw ka‹ blãbhw: ëssa 

ékatamãyhta ∑n to›sin §meË gerait°roisin. 

LII. 1 Kirr“ dÉ aÔ o‡nƒ ka‹ m°lani aÈsthr“ §n taÊt˙si tªsi noÊsoisin 

§w tãde ín xrÆsaio: efi karhbar¤h m¢n mØ §ne¤h mhd¢ fren«n ëciw mhd¢ 

tÚ ptÊalon kvlÊoito t∞w énÒdou mhd¢ tÚ oÔron ‡sxoito, diaxvrÆmata 

d¢ pladar≈tera ka‹ jusmatvd°stera e‡h, §n dØ to›si toioÊtoisi pr°poi 

ín mãlista metabãllein §k toË leukoË ka‹ ˜sa toÊtoisin §mfer°a. 2 

Prossuni°nai d¢ xrÆ, ˜ti tå m¢n ênv pãnta ka‹ tå katå kÊstin ∏sson 

blãcei, µn Ídar°sterow ¬, tå d¢ katÉ ¶nteron mçllon ÙnÆsei, µn 

ékrht°sterow ¬. 
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15 L. LIII. 1 Mel¤krhton d¢ pinÒmenon diå pãshw t∞w noÊsou §n tªsin 

Ùj°˙si noÊsoisi tÚ §p¤pan m¢n to›si pikroxÒloisi ka‹ 

megalosplãgxnoiw ∏sson §pitÆdeion µ to›si mØ toioÊtoisi: dic«d°w ge 

mØn ∏sson toË gluk°ow o‡nou: pleÊmonÒw te går malyaktikÒn §stin ka‹ 

ptuãlou énagvgÚn metr¤vw ka‹ bhxÚw parhgorikÒn: ¶xei går 

smhgmat«d°w ti, ˘ <oÈ> mçllon toË kairoË kataglisxra¤nei tÚ 

ptÊalon. 2 ÖEsti d¢ ka‹ diourhtikÚn mel¤krhton flkan«w, µn mÆ ti t«n 

épÚ splãgxnvn kvlÊ˙: ka‹ diaxvrhtikÚn d¢ kãtv xolvd°vn, ¶sti m¢n 

˜te kal«n, ¶sti dÉ ˜te katakorest°rvn mçllon toË kairoË ka‹ 

éfrvdest°rvn. Mçllon d¢ tÚ toioËto to›si xol≈des¤ te ka‹ 

megalosplãgxnoisi g¤netai. 

LIV. 1 Ptuãlou m¢n oÔn énagvgØn ka‹ pleÊmonow mãlyajin tÚ 

Ídar°steron mel¤krhton poie› mçllon: tå m°ntoi éfr≈dea 

diaxvrÆmata ka‹ mçllon toË kairoË katakor°vw xol≈dea ka‹ mçllon 

yermå tÚ êkrhton mçllon toË Ídar°ow êgei: 2 tÚ d¢ toiÒnde diax≈rhma 

¶xei m¢n ka‹ êlla s¤nea megãla: oÎte går §j Ípoxondr¤ou kaËma 

sbennÊei, éllÉ ırmò, dusfor¤hn te ka‹ =iptasmÚn t«n mel°vn §mpoie› 

•lk«d°w tÉ §st‹ ka‹ §nt°rou ka‹ ßdrhw. ÉAlejhtÆria d¢ toÊtvn 

gegrãcetai. 
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LV. 1 ÖAneu m¢n =ufhmãtvn melikrÆtƒ xre≈menow éntÉ êllou potoË §n 

taÊt˙si tªsi noÊsoisi pollå ín eÈtuxo¤hw ka‹ oÈk ín pollå 

étuxo¤hw: oÂsi d¢ dot°on ka‹ oÂsin oÈ dot°on, tå m°gista e‡rhtai, ka‹ 

diÉ ˘ oÈ dot°on. 

LVI. 1 Kat°gnvstai d¢ mel¤krhton ÍpÚ t«n ényr≈pvn, …w kataguio› 

toÁw p¤nontaw, ka‹ diå toËto taxuyãnaton e‰nai nenÒmistai. ÉEklÆyh 

d¢ toËto diå toÁw épokarter°ontaw: ¶nioi går melikrÆtƒ pot“ xr°ontai 

…w toioÊtƒ d∞yen §Ònti. TÚ d¢ oÈ pantãpasin œde ¶xei, éllå Ïdatow m¢n 

poll“ fisxurÒterÒn §stin pinÒmenon moËnon, efi mØ tarãssoi tØn 

koil¤hn: étår ka‹ o‡nou leptoË ka‹ ÙligofÒrou ka‹ énÒdmou √ m¢n 

fisxurÒteron, √ d¢ ésyen°steron. 2 M°ga mØn diaf°rei ka‹ o‡nou ka‹ 

m°litow ékrhtÒthw §w fisxÁn: émfot°rvn dÉ ˜mvw toÊtvn, efi ka‹ 

diplãsion m°tron o‡nou ékrÆtou p¤noi tiw, µ ˜son m°li §kle¤xoi, 

pollÚn ín dÆpou fisxurÒterow e‡h ÍpÚ toË m°litow, efi moËnon mØ 

tarãssoito tØn koil¤hn: pollaplãsion går ka‹ tÚ kÒprion diej¤oi ín 

aÈt“. 3 Efi m°ntoi =ufÆmati xr°oito ptisãn˙, §pip¤noi d¢ mel¤krhton, 

êgan plhsmon«dew ín e‡h ka‹ fus«dew ka‹ to›si katå ÍpoxÒndrion 

splãgxnoiw ésÊmforon: propinÒmenon m°ntoi prÚ =ufhmãtvn 

mel¤krhton oÈ blãptei …w metapinÒmenon, éllã ti ka‹ »fele›. 
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LVII. 1 ÑEfyÚn d¢ mel¤krhton §side›n m¢n poll“ kãllion toË »moË: 

lamprÒn te går ka‹ leptÚn ka‹ leukÚn ka‹ diafan¢w g¤netai. ÉAretØn d¢ 

¥ntina aÈt“ prosy°v diaf°rousãn ti toË »moË oÈk ¶xv: oÈd¢ går 

¥diÒn §stin toË »moË, µn tugxãn˙ ge kalÚn tÚ m°li §Òn: 2 

ésyen°steron m°ntoi toË »moË ka‹ ékoprvd°sterÒn §stin: œn 

oÈdet°rhw timvr¤hw prosde›tai mel¤krhton. ÖAgxista d¢ xrhst°on 

aÈt“ toi“de §Ònti, efi tÚ m°li tugxãnoi ponhrÚn §Ún ka‹ ékãyarton ka‹ 

m°lan ka‹ mØ eÈ«dew: éf°loito går ín ≤ ßchsiw t«n kakotÆtvn aÈtoË 

tÚ ple›on toË a‡sxeow. 

16 L. LVIII. 1 TÚ d¢ ÙjÊmeli kaleÊmenon potÚn pollaxoË eÎxrhston §n 

taÊt˙si tªsi noÊsoisin eÍrÆseiw §Òn: ptuãlou går énagvgÒn §stin ka‹ 

eÎpnoun. KairoÁw m°ntoi toioÊsde ¶xei: tÚ m¢n kãrta ÙjÁ oÈd¢n ín 

m°son poiÆseien prÚw tå ptÊala tå mØ =hϊd¤vw éniÒnta: efi går 

énagãgoi m¢n tå §gk°rxnonta ka‹ ˆlisyon §mpoiÆseien ka‹ Àsper 

diapter≈seie tÚn brÒgxon, parhgorÆseien ên ti tÚn pleÊmona: 

malyaktikÚn gãr. Ka‹ efi m¢n taËta sugkurÆseie, megãlhn »fele¤hn 

§mpoiÆsei. 2 ÖEsti dÉ ˜te tÚ kãrta ÙjÁ oÈk §krãthse t∞w énagvg∞w toË 

ptuãlou, éllå prosegl¤sxrhne ka‹ ¶blace: mãlista d¢ toËto 

pãsxousin o·per ka‹ êllvw Ùl°yrio¤ efisi ka‹ édÊnatoi bÆssein te ka‹  
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époxr°mptesyai tå §nexÒmena. ÉEw m¢n oÔn tÒde prostekma¤resyai xrØ 

tØn =≈mhn toË ényr≈pou ka¤, µn §lp¤da ¶x˙, didÒnai: didÒnai d°, µn 

did“w, ékroxl¤eron ka‹ katÉ Ùl¤gon tÚ toiÒnde ka‹ mØ lãbrvw. 

LIX. 1 TÚ m°ntoi Ùl¤gon Ïpoju Ígra¤nei m¢n [tÚ] stÒma ka‹ fãrugga 

énagvgÒn te ptuãlou §st‹ ka‹ êdicon: Ípoxondr¤ƒ d¢ ka‹ splãgxnoisi 

to›si taÊt˙ eÈmen°w: ka‹ tåw épÚ m°litow blãbaw kvlÊei: tÚ går §n 

m°liti xol«dew kolãzetai. ÖEsti d¢ ka‹ fus°vn katarrhktikÚn ka‹ §w 

oÎrhsin protreptikÒn: §nt°rou m°ntoi t“ kãtv m°rei pladar≈teron 

ka‹ jÊsmata §mpoie›: 2 ¶sti dÉ ˜te ka‹ flaËron toËto §n tªsin Ùj°˙si 

t«n noÊsvn g¤netai, mãlista m¢n ˜ti fËsaw kvlÊei peraioËsyai, éllå 

palindrome›n poie›. ÖEti d¢ ka‹ êllvw guio› ka‹ ékrvtÆria cÊxei: 

taÊthn ka‹ o‰da moÊnhn blãbhn tØn diÉ Ùjum°litow ginom°nhn, ¥tiw 

éj¤h graf∞w. 

LX. 1 ÉOl¤gon d¢ tÚ toiÒnde potÚn nuktÚw m¢n ka‹ nÆstei prÚ =ufÆmatow 

§pitÆdeion prop¤nesyai: étår ka‹ ˜tan polÁ metå =Êfhma ¬, oÈd¢n 

kvlÊei p¤nein. To›si d¢ pot“ moËnon diaitvm°noisin êneu =ufhmãtvn 

diå tÒde oÈk §pitÆdeiÒn §stin afie‹ moËnon xr∞syai toÊt“: mãlista m¢n 

diå jÊsin ka‹ trhxusmÚn toË §nt°rou: ékÒprƒ går §Ònti mçllon 

§mpoio¤h ín taËta keneagg¤hw pareoÊshw: ¶peita d¢ ka‹ tÚ mel¤krhton 

t∞w fisxÊow éfair°oitÉ ên. 2 áHn m°ntoi érÆgein fa¤nhtai prÚw tØn  
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sÊmpasan noËson poll“ pot“ toÊtƒ xr∞syai, Ùl¤gon xrØ tÚ ˆjow 

paraxe›n, ˜son moËnon gin≈skesyai: oÏtv går ka‹ ì file› blãptein, 

¥kista ín blãptoi, ka‹ ì de›tai »fele¤hw, prosvfelo¤h ên. 

LXI. 1 ÉEn kefala¤ƒ d¢ efir∞syai, afl épÚ ˆjeow ÙjÊthtew pikroxÒloisi 

mçllon µ melagxoliko›si sumf°rousi: tå m¢n går pikrå dialÊetai ka‹ 

§kflegmatoËtai metevrizÒmena ÍpÉ aÈtoË: tå d¢ m°lana zumoËtai ka‹ 

metevr¤zetai ka‹ pollaplasioËtai: énagvgÚn går melãnvn ˆjow. 

Gunaij‹ d¢ tÚ §p¤pan polemi≈teron µ éndrãsin ˆjow: Ísteralg¢w gãr 

§stin. 

17 L. LXII. 1 ÜUdati d¢ pot“ §n tªsin Ùj°˙si noÊsoisin êllo m¢n oÈd¢n 

¶xv ¶rgon ˜ ti prosy°v: oÎte går bhxÚw parhgorikÒn §stin §n to›si 

peripneumoniko›sin oÎte ptuãlou énagvgÚn, éllÉ ∏sson t«n êllvn, e‡ 

tiw diå pantÚw pot“ Ïdati xr°oito. 2 MeshgÁ m°ntoi Ùjum°litow ka‹ 

melikrÆtou Ïdvr §pirrufeÒmenon Ùl¤gon ptuãlou énagvgÒn §sti diå 

tØn metabolØn t∞w poiÒthtow t«n pot«n: plhmmur¤da gãr tina §mpoie›. 

ÖAllvw d¢ oÈd¢ d¤can paÊei, éllÉ §pipikra¤nei: xol«dew går fÊsei 

xol≈dei ka‹ Ípoxondr¤ƒ kakÒn. Ka‹ kãkiston •vutoË ka‹ 

xolvd°staton ka‹ filadunam≈taton, ˜tan §w keneÒthta §s°ly˙. 3 Ka‹ 

splhnÚw d¢ aÈjhtikÚn ka‹ ¥patÒw §stin, ıpÒtan pepurvm°non ¬, ka‹ 

§gkludastikÒn te ka‹ §pipolastikÒn: bradÊporon  går diå tÚ  
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ÍpÒcuxron e‰nai ka‹ êpepton, ka‹ oÎte diaxvrhtikÚn oÎte diourhtikÒn. 

Prosblãptei d° ti ka‹ diå tÒde, ˜ti êkoprÒn §sti fÊsei. áHn d¢ dØ ka‹ 

pod«n pote cuxr«n §Òntvn poyª, pãnta taËta pollaplas¤vw blãptei, 

§w ˜ ti ín aÈt«n ırmÆs˙. 

LXIII. 1 ÑUpopteÊsanti m°ntoi §n taÊt˙si tªsi noÊsoisi karhbar¤hn 

fisxurØn µ fren«n ëcin pantãpasin o‡nou éposxet°on. ÜUdati dÉ §n t“ 

toi“de xrhst°on µ Ídar°a ka‹ kirrÚn o‰non pantel«w dot°on ka‹ 

ênodmon pantãpasi ka‹ metå tØn pÒsin aÈtoË Ïdvr metapot°on Ùl¤gon: 

∏sson går ín oÏtv tÚ épÚ toË o‡nou m°now ëptoito kefal∞w ka‹ 

gn≈mhw. 2 ÉEn oÂsi d¢ mãlista aÈt“ Ïdati pot“ xrhst°on ka‹ ıpÒte 

poll“ kãrta ka‹ ˜pou metr¤ƒ, ka‹ ˜pou yerm“ ka‹ ˜pou cuxr“, tå m°n 

pou prÒsyen e‡rhtai, tå dÉ §n aÈto›si to›si kairo›si =hyÆsetai. 

LXIV. 1 Katå taËta d¢ ka‹ per‹ t«n êllvn pot«n, oÂon tÚ kr¤yinon ka‹ 

tå épÚ xloi∞w poieÊmena ka‹ tå épÚ staf¤dow ka‹ stemfÊlvn ka‹  
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pur«n ka‹ knÆkou ka‹ mÊrtvn ka‹ =oi∞w ka‹ t«n êllvn, ˜tan tinÚw 

aÈt«n kairÚw ¬ xr∞syai, gegrãcetai parÉ aÈt“ t“ nosÆmati ˜pvsper 

ka‹ têlla t«n suny°tvn farmãkvn. 

18 L. LXV. 1 LoutrÚn d¢ suxno›si t«n noseÒntvn érÆgoi ín 

xrevm°noisin §w tå m¢n sunex°vw, §w tå dÉ oÎ. ÖEsti dÉ ˜te ∏sson 

xrhst°on diå tØn éparaskeuas¤hn t«n ényr≈pvn: §n Ùl¤g˙si går 

ofik¤˙si pareskeÊastai tå êrmena ka‹ ofl yerapeÊontew …w de›. Efi d¢ mØ  
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pagkãlvw loÊoito, blãptoito ín oÈ smikrã: ka‹ går sk°phw ékãpnou 

de› ka‹ Ïdatow dacil°ow ka‹ toË loutroË suxnoË ka‹ mØ l¤hn lãbrou, 

≥n mØ oÏtv d°˙. 2 Ka‹ mçllon m¢n mØ smÆxesyai: µn d¢ smÆxhtai, 

yerm“ xr∞syai aÈt“ ka‹ pollaplas¤ƒ µ …w nom¤zetai smÆgmati, ka‹ 

proskataxe›syai mØ Ùl¤gƒ ka‹ tax°vw metakataxe›syai. De› d¢ ka‹ t∞w 

ıdoË brax°hw §w tØn ptÊalon, ka‹ §w eÈ°mbatÒn te ka‹ eÈ°kbaton: e‰nai 

d¢ ka‹ tÚn louÒmenon kÒsmion ka‹ sighlÚn ka‹ mhd¢n aÈtÚn 

prosergãzesyai, éllÉ êllouw ka‹ kataxe›n ka‹ smÆxein: ka‹ 

metak°rasma pollÚn ≤toimãsyai ka‹ tåw §pantlÆsiaw tax°aw 

poie›syai: 3 ka‹ spÒggoisi xr∞syai ént‹ stegg¤dow, ka‹ mØ êgan jhrÚn 

xr¤esyai tÚ s«ma. KefalØn m°ntoi énejhrãnyai xrØ …w oÂÒn te 

mãlista ÍpÚ spÒggou §kmassom°nhn: ka‹ mØ diacÊxesyai tå êkra 

mhd¢ tØn kefalØn mhd¢ tÚ êllo s«ma: ka‹ mÆte neorrÊfhton mÆte 

neÒpoton loÊesyai mhd¢ =ufe›n mhd¢ p¤nein taxÁ metå tÚ loutrÒn. 

LXVI. 1 M°ga m¢n dØ m°row xrØ n°mein t“ kãmnonti, µn Ígia¤nvn ¬ 

filÒloutrow êgan ka‹ efiyism°now loÊesyai: ka‹ går poy°ousi mçllon 

ofl toio¤de ka‹ »fel°ontai lousãmenoi ka‹ blãptontai mØ lousãmenoi. 

2 ÑArmÒzei dÉ §n peripneumon¤˙si mçllon µ §n kaÊsoisi tÚ §p¤pan: ka‹ 

går ÙdÊnhw t∞w katå pleur«n ka‹ stÆyeow ka‹ metafr°nou parhgorikÒn  
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§stin loutrÚn ka‹ ptuãlou pepantikÚn ka‹ énagvgÚn ka‹ eÎpnoun ka‹ 

êkopon: malyaktikÚn går ka‹ êryrvn ka‹ toË §pipola¤ou d°rmatow: 

ka‹ oÈrhtikÚn d¢ ka‹ karhbar¤hn lÊei ka‹ =›naw Ígra¤nei.  

LXVII. 1 ÉAgayå m¢n oÔn loutr“ tosaËta pãrestin, œn pãntvn de›. Efi 

m°ntoi t∞w paraskeu∞w ¶ndeiã tiw ¶stai •nÚw µ pleiÒnvn, k¤ndunow mØ 

lusitele›n tÚ loutrÒn, éllå mçllon blãptein: ©n går ßkaston aÈt«n 

megãlhn f°rei blãbhn mØ proparaskeuasy¢n ÍpÚ t«n Ípourg«n …w 

de›. ÜHkista d¢ loÊein kairÚw toÊtouw, oÂsin ≤ koil¤h Ígrot°rh toË 

kairoË §n tªsi noÊsoisin: étår oÈdÉ oÂsin ßsthke mçllon toË kairoË 

ka‹ mØ prodielÆluyen. 2 OÈd¢ dØ toÁw geguivm°nouw xrØ loÊein oÈd¢ 

toÁw és≈deaw µ §metikoÁw oÈd¢ toÁw §panereugom°nouw xol«dew oÈd¢ 

toÁw aflmorrag°ontaw §k =in«n, efi mØ ¶lasson toË kairoË =°oi: toÁw d¢ 

kairoÁw o‰daw. Efi d¢ ¶lasson toË kairoË =°oi, loÊein, ≥n te ˜lon tÚ 

s«ma prÚw tå êlla érÆg˙, ≥n te tØn kefalØn moËnon. 

LXVIII. 1 áHn oÔn a· te paraskeua‹ ¶vsin §pitÆdeioi ka‹ ı kãmnvn 

m°ll˙ d°jasyai tÚ loutrÒn, loÊein xrØ •kãsthw ≤m°rhw: toÁw d¢ 

filoloutr°ontaw, oÈdÉ efi d‹w t∞w ≤m°rhw loÊoiw, oÈd¢n ín blãptoiw. 2 

Xr∞syai d¢ loutro›si to›sin oÎl˙si ptisãn˙si xrevm°noisi parå 

polÁ mçllon §nd°xetai, µ to›si xul“ moËnon xrevm°noisin: §nd°xetai 

d¢ ka‹ toÊtoisin §n¤ote: ¥kista d¢ [ka‹] to›si pot“ moËnon xrevm°noiw:  
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¶sti dÉ oÂsi ka‹ toÊtvn §nd°xetai. 3 Tekma¤resyai d¢ xrØ to›si 

progegramm°noisin, oÏw te m°llei loutrÚn »fele›n §n •kãstoisi t«n 

trÒpvn t∞w dia¤thw oÏw te mÆ: oÂsi m¢n går prosde›[tai] tinow kãrta 

toÊtvn, ˜sa loutrÚn égayå poie›, loÊein kayÉ ˜sa ín loutr“ 

»fel∞tai: oÂsi d¢ toÊtvn mhdenÚw prosde› ka‹ prÒsestin aÈto›s¤ ti 

t«n shmhΐvn, §fÉ oÂsi loÊesyai oÈ sumf°rei, oÈ de› loÊein. 
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Sobre la dieta1 en las enfermedades agudas 

 I. 1 Los escritores de las llamadas Sentencias Cnidias2 escribieron correctamente 

lo que padecen los enfermos en cada una de las enfermedades, y cómo se curaban 

algunas; en cuanto a éstas, incluso un individuo que no sea médico podría escribir 

correctamente, si, de cada uno de los enfermos, indagara bien lo que padecen; sin 

embargo, omite muchos datos de lo que es necesario que sepa el médico sin que lo haya 

dicho el enfermo, aunque algunos de esos datos, unos en unos enfermos y otros en otros, 

incluso son importantes para el diagnóstico basado en los síntomas.3 

 II. 1 Cuando se habla del diagnóstico basado en los síntomas, de cómo hay que 

tratar cada caso, acerca de eso pienso de manera muy distinta a la que aquellos 

expusieron. Y no sólo por eso no los alabo, sino también porque, numéricamente, 

utilizaron pocas curaciones; en efecto, frecuentemente, excepto en las enfermedades 

agudas, prescriben administrar fármacos purgantes, y beber suero lácteo y leche durante 

un tiempo determinado.4 

                                                
1 En griego, per‹ dia¤thw. En la vida griega del siglo V, este término no se refería únicamente al régimen 
alimenticio de los individuos; designaba el régimen de vida, es decir, el conjunto de los hábitos del cuerpo 
y del alma; incluía, por tanto, las costumbres en cuanto a aficiones, ejercicios, labores y alimentación. 
Pedro Laín afirma que “la dietética fue, con toda probabilidad, invención pitagórica, aunque la primitiva 
intención de sus inventores no fuese médica, sino religiosa y moral: la purificación o kãyarsiw del 
cuerpo” (Cf. LAÍN ENTRALGO, Pedro, La medicina hipocrática, pág. 318). El médico antiguo ayudaba, con 
su tratamiento, a que la fÊsiw del enfermo restaurara el orden que la enfermedad había alterado; de ahí 
que concibiera la d¤aita como una herramienta fundamental para lograr sus objetivos. 
2 En griego, Knid¤aw gn≈maw. Existieron en la antigüedad diversas escuelas médicas: en Cnido, en Cos, en 
Cirene, en Crotona, en Rodas, tal vez en Elea. A comienzos del siglo V, Cos y Cnido eran sede de las dos 
escuelas más famosas de la antigüedad. A la escuela de Cnido pertenecieron el asclepiada Califonte (padre 
de Demócedes), Eurifonte (autor o coautor de las Sentencias), Heródico (distinto del de Selimbria) y 
Ctesias (coetáneo de Hipócrates). Ambas escuelas tenían una doctrina propia, y, gracias a esto, hoy es 
posible distinguir los escritos que pertenecen a una u otra escuela. 
3 En griego, t°kmarsiw, evw, ≤. Ésta es una de las diferencias existentes entre la medicina de Cnido y la de 
Cos: la exploración objetiva de los enfermos, presente en Cos y ausente en Cnido. 
4 En griego, tØn Àrhn. Es un acusativo adverbial, circunstancial, de extensión en el tiempo: en una de sus 
funciones indica durante cuánto tiempo dura la acción, un ejemplo igual puede verse en Heródoto 2, 2. 
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 III. 1 Ahora bien, si esos remedios fueran buenos y adecuados para las 

enfermedades en que se recomendó administrarlos, serían mucho muy dignos de 

alabanza, porque, aun siendo pocos, son suficientes; sin embargo, no es así. Sin duda, 

los que posteriormente revisaron dichas sentencias abordaron, de algún modo, con una 

visión más médica los remedios que deben emplearse en cada una de las enfermedades. 

Sin embargo, sobre la dieta, los antiguos no escribieron nada digno de mención, y en 

verdad descuidaron mucho ese asunto. 2 Ciertamente, algunos no desconocían la 

variedad y versatilidad de cada una de las enfermedades; pero, quienes quisieron indicar 

con seguridad los números de cada una de las enfermedades, no lo escribieron 

correctamente; porque no, no es fácil de enumerar, si alguien conjetura el mal de los 

enfermos por esto, por el hecho de que una enfermedad difiere en algo de otra5, y piensa 

que no es la misma enfermedad, si no tiene el mismo nombre. 

 2 L. IV. 1 Pero a mí me agrada poner atención en toda la ciencia; pues todas las 

labores que son convenientes y correctas, es necesario realizarlas conveniente y 

correctamente; todas las que necesitan rapidez, realizarlas rápidamente; todas las que 

requieren higiene, efectuarlas higiénicamente; todas las que deban realizarse sin dolor, 

tratarlas causando el menor dolor posible; y todo lo demás de este tipo es necesario 

hacerlo lo mejor posible, aventajando a los colegas. 

                                                
5   En griego, t“ ßteron toË •t°rou diaf°rein ti. Es decir, las enfermedades se presentan bajo síntomas 
distintos. 
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 V. 1 Yo alabaría especialmente al médico que, en esas enfermedades agudas, que 

matan a la mayoría de los hombres, en ellas, se distinguiera en algo de los demás, lo 

mejor posible. Las enfermedades agudas son las que los antiguos llamaron pleuritis,6 

perineumonía,7 frenitis,8 causón9 y las demás cercanas a éstas, en las que, en general, se 

mantienen las fiebres. 2 Pues, cuando no hay en la ciudad algún tipo común de 

enfermedad contagiosa, sino que las enfermedades son aisladas, por estas enfermedades 

mueren casi tantos o más que por las otras juntas. 

 VI. 1 Ahora bien, los simples ciudadanos no reconocen a los médicos que, en 

esto, aventajan a sus colegas, y más bien aprueban y son críticos de las curaciones de 

otra clase; en verdad, lo siguiente es una gran señal de que los pueblerinos son muy 

torpes respecto a sus enfermedades, en cuanto a cómo deben ser tratadas: quienes no son 

médicos parecen ser los médicos especialmente por estas enfermedades; 2 en efecto, es 

fácil conocer bien los nombres de los remedios que se acostumbran prescribir a los 

enfermos en tales casos; si alguien nombra la decocción10 de tisana, tal o cual vino, y el  

                                                
6 En griego, pleur›tiw, idow, ≤. Es la inflamación de la pleura; la pleura está formada por cada una de las 
membranas serosas que, en ambos lados del pecho de los mamíferos, cubren las paredes de la cavidad 
torácica y la superficie de los pulmones. 
7 En griego, peripneumon¤h, hw, ≤. Significa “inflamación de los pulmones” o “pulmonía”. Estos términos 
son claros y conocidos por los hispanohablantes; sin embargo, preferí utilizar un término que, aun sin ser 
parte de nuestro vocabulario español, refleja de una mejor manera el utilizado por Hipócrates. 
8 En griego, fren›tiw, idow, ≤. Es la inflamación del cerebro; provoca delirios y fiebre aguda. Se le conoce 
con este significado a partir de Hipócrates. 
9 En griego, kaËsow, ı. Es una fiebre biliosa remitente; es decir, es una fiebre que durante su curso 
presenta alternativas de aumento y disminución en su intensidad; suele ser alta y pasajera sin graves 
consecuencias. 
10 La decocción es el producto líquido que se obtiene luego de cocer en agua sustancias vegetales o 
animales; en griego, xulÒw, es jugo (en general); por tanto, para efectos de mi traducción, considero al 
xulÒw como el jugo resultante de la cocción —únicamente el jugo—, lleva la cebada o sémola colada, 
mientras que la tisana se toma sin colar. 
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hidromel,11 para los simples ciudadanos los médicos parecen decir totalmente las 

mismas cosas, tanto los mejores como los menos hábiles. Pero eso no es así, al menos en 

estas cosas; y los médicos difieren mucho unos de otros. 

 3 L. VII. 1 Me parece que son dignas de escritura todas las cosas que son 

desconocidas por estos médicos, aun siendo importante saberlas, y todas las que llevan 

consigo grandes beneficios o grandes daños. Las siguientes cosas son desconocidas: por 

qué, en las enfermedades agudas, algunos de los médicos se pasan todo el tiempo dando 

tisanas12 sin colar, y piensan que están tratando correctamente; 2 y otros se preocupan 

muchísimo de que el enfermo no trague ningún grano de cebada13 pues piensan que es 

muy dañino, pero administran la decocción de cebada filtrándola a través de un paño; 

a su vez, otros de éstos no darían la tisana espesa ni la decocción; mientras unos hacen 

eso hasta que llega el séptimo día, otros al final, hasta que la enfermedad llega a su 

crisis.14 

                                                
11 En griego, mel¤krhton, ou, tÒ. Es una bebida hecha de una mezcla de agua y miel. Junto con el oximel y 
los diversos tipos de vinos, forma parte del grupo de bebidas sin hervir, opuestas a la tisana y la decocción, 
que son bebidas hervidas (=ufÆmata). 
12 En griego, ptisãnh, ≤. Es la bebida medicinal que resulta del cocimiento ligero de una o varias hierbas y 
otros ingredientes en agua. En el texto, la tisana está hecha a base de cebada; se ingiere con los granos, es 
decir, sin colar, al contrario de la decocción, que se toma colada. 
13 En griego, kriyÆ, ∞w, ≤ (Hordeum vulgare, L.). Planta anual herbácea de tallos cilíndricos simples que 
alcanza 80-90 cm de altura. Hojas envainadas, alternas, planas, lanceoladas, agudas, lisas, enteras, bastas y 
de matiz verde oscuro. Sus flores, reunidas en espiga densa y terminal, glumosas, valvosas, lineales, de 
matiz glauco, terminan con una arista fina, dando lugar a un fruto ovoide, asillonado, largo, truncado y 
duro. Es atemperante y refrescante. Se cultiva en diversos países, en climas relativamente templados. Su 
parte útil es el grano. Contiene hordemina y vitaminas B1 y E. El grano entero en decocción durante 40 
minutos, en dosis de 75 gramos por litro de agua, reduce las inflamaciones intestinales y detiene la colitis. 
La harina cocida y aplicada en cataplasma alivia el lumbago. La cebada perlada en decocción durante 60 
minutos, en dosis de 100 gramos por litro de agua, es refrescante. La cebada se utiliza para la elaboración 
de cerveza. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
14 En griego, kriyª, de kr¤nv; o bien, sólo el sustantivo kr¤siw, evw, ≤ o ékmÆ, ≤. La crisis es uno de los 
elementos fundamentales en el curso de la enfermedad, según el método hipocrático; es un momento muy 
importante en el transcurso de la enfermedad; los resultados de la crisis son: curación, recidiva (o 
reacaída) o muerte. 
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 VIII. 1 Ahora bien, los médicos no acostumbran mucho plantear tales cuestiones; 

y quizá, aun siendo planteadas, no se resuelven; y en verdad, toda la ciencia es muy 

calumniada por parte de los pueblerinos, de que parece que la medicina no existe en 

absoluto; 2 así pues, si, en las más agudas de las enfermedades, los artífices de la 

medicina15 van a diferenciarse tanto unos de otros, de manera que uno piensa que es 

malo eso que otro prescribe pensando que es lo mejor, los pueblerinos dirían, al menos 

contra tales artífices, que la ciencia es casi igual a la mántica, porque también los 

adivinos piensan que una misma ave, si estuviera a la izquierda, presagia algo bueno, 

pero si estuviera a la derecha, algo malo también en la observación de vísceras se dan 

semejantes contradicciones, unas en unos casos y otras en otros, y algunos de los 

adivinos piensan lo contrario. 

 IX. 1 Digo que ese problema16 es muy bueno, y que está relacionado con la 

mayoría de los asuntos de la ciencia, y con los más importantes; en efecto, a todos los 

que están enfermos puede aportar algo importante para su buena salud; a quienes están 

sanos, para mantenerse estables; a quienes se ejercitan, para su buena condición; y para 

lo que cada uno quiere. 

 4 L. X. 1 Ahora bien, de los alimentos hechos de cereales, la tisana parece haber 

sido elegida correctamente en el tratamiento de estas enfermedades, y alabo a quienes la 

eligen. En efecto, su gluten es suave, espeso y favorable; es resbaladizo y  

                                                
15 En griego, ofl xeir≈naktew. Es el término aplicado a un médico corriente (no al cirujano especializado), 
que goza de un cierto prestigio a pesar de las reservas sobre el trabajo manual por parte de algunos grupos 
de la sociedad helénica. En el texto, este personaje aparece en contraposición al médico (fiatrÒw, oË, ı). 
16 En griego, toËto tÚ sk°mma. Es decir, el problema planteado en el parágrafo VII: la diversidad de 
criterios respecto a la aplicación del tratamiento correcto en las enfermedades agudas. 
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suficientemente húmedo, quita la sed y es fácil de excretarse (si hubiera alguna 

necesidad de esto), no causa estreñimiento ni molestia perjudicial ni produce 

inflamación en el vientre, pues durante la cocción se ha hinchado cuanto más puede 

hincharse por naturaleza. 

 XI. 1 Los que toman la tisana para el tratamiento de estas enfermedades no 

deben, por así decirlo, abstenerse de ella ni un solo día, sino que deben usarla, y no 

deben hacer intervalos, si no es necesario, ya por el uso de algún medicamento, ya por 

alguna lavativa. A quienes acostumbran17 comer dos veces al día, hay que darles la 

tisana dos veces; 2 a quienes acostumbran comer una vez al día, hay que dársela una vez 

al inicio; pero, progresivamente, incluso a éstos es posible darles la tisana dos veces al 

día, si parece necesario. En cuanto a la cantidad, es suficiente dar, desde el comienzo, ni 

mucha ni muy espesa, sino cuanta acostumbra ingerir el enfermo, y de manera que no se 

produzca un gran vacío en el estómago. 

 XII. 1 Acerca del aumento en la cantidad de bebida hervida, si la enfermedad es 

más seca de lo que uno desea, no es necesario dar más, sino tomar, antes de esta bebida, 

hidromel o vino, el que convenga de los dos; lo conveniente a cada uno de los tipos de 

enfermedades se dirá más adelante. 2 Pero si la boca se humedece, y lo proveniente de 

los pulmones se arroja como se debe, es necesario aumentar la cantidad de bebida 

hervida, para decirlo sumariamente; en efecto, una rápida y mayor humectación indica la 

rapidez de la crisis, pero una humectación más lenta y menor indica una crisis más lenta. 

Y en esencia, esos hechos son tales normalmente. 

                                                
17 En este parágrafo se deja ver la recomendación que será fundamental a lo largo de la obra: evitar los 
cambios bruscos en la dieta. 
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 XIII. 1 Muchos otros síntomas importantes, con los cuales debe pronosticarse, 

son dejados de lado; de ellos se hablará después. Cuanto mayor es la evacuación, tanta 

mayor cantidad de bebida hay que suministrar hasta el momento de la crisis; y, 

especialmente, dos días después del punto culminante de la crisis, al menos en quienes la  

enfermedad parece hacer crisis el día quinto, séptimo o noveno,18 de manera que haya 

cuidado tanto en el día par como en el impar; después, debe usarse por la mañana la 

bebida hervida, y por la tarde, cambiar a alimentos sólidos. 

 XIV. 1 La mayoría de las veces, estas indicaciones convenienen a quienes usan 

inmediatamente las tisanas espesas. Los dolores en los pleuríticos cesan inmediatamente 

por sí mismos, cuando empiezan a expectorar algo digno de mención y a evacuar, las 

evacuaciones son mucho más completas, y las supuraciones son menores que si llevara 

una dieta distinta, las crisis son más simples, más fáciles de resolver, y menos causantes 

de recidivas.19 

 5 L. XV. 1 Es necesario que las tisanas sean de los mejores granos de cebada, y 

que se cuezan de la mejor manera posible, sobre todo si no vas a usar la decocción sola; 

pues, junto con otras virtudes de la tisana, lo resbaladizo hace que, una vez tragada la 

cebada, no cause daño; 2 en efecto, no se adhiere en ninguna parte, ni permanece en 

ningún punto del tórax; la cebada perfectamente cocida es muy resbaladiza, quita la sed 

por completo, es muy fácil de digerir, y muy ligera; todas esas cualidades son necesarias. 
                                                
18 Los días críticos son otro elemento fundamental en el curso de la enfermedad, según el método 
hipocrático; Hipócrates trató de encontrar una relación numérica-matemática lo más exacta posible, una 
que fijara el día o días en que iba a tener lugar la crisis. Un conocimiento tal era determinante para las 
prescripciones tanto dietéticas como terapéuticas. 
19 En griego, Ípostrof≈deiw. La recidiva (o recaída) es otro elemento fundamental en el curso de la 
enfermedad, según el método hipocrático; después de la crisis de una enfermedad no resuelta de manera 
definitiva, puede incurrir una recidiva (o recaída) de la misma afección; los humores cocidos que no son 
expulsados en la crisis provocan estas recidivas. 
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 XVI. 1 Ciertamente, si no se tiene cuidado de cuantas condiciones son necesarias 

para que la calidad de esta bebida de tisana sea suficiente, en muchos casos habrá de 

causar daños. En efecto, si alguien, sin vaciar el intestino de los enfermos, diera la  

bebida hervida a quienes el alimento sólido ya les obstruye el intestino, la bebida 

incrementaría el dolor que ya existe, y provocaría el que no existe, la respiración se 

volvería más frecuente, y eso es malo; en efecto, produce sequedad del pulmón, y causa 

dolor de los hipocondrios, del abdomen y del diafragma. 2 Y además esto, si, cuando ya 

hay un dolor continuo de costado, y no cede con los fomentos calientes, y no salen los 

esputos, sino que se vuelven más viscosos y crudos,20 si alguien no disipa el dolor, o 

aflojando el estómago,21 o cortando una vena22 (aquel de las dos que parezca 

conveniente), y si se dan las tisanas a quienes se encuentran en tal estado, la muerte les 

llega rápidamente. 

 XVII. 1 Por estos motivos y otros semejantes, aquellos que usan la tisana espesa 

mueren al séptimo día, o incluso unos días antes, unos incluso dañados de algún modo 

en cuanto a su mente, otros ahogados por la ortopnea23 y la respiración estertorosa. Los 

antiguos pensaban que muchos de estos enfermos habían sido golpeados, sobre todo  

                                                
20 En griego, ésap°vw. Lit. sin podrirse, crudos. La cocción es otro elemento fundamental en el curso de 
la enfermedad, según el método hipocrático; la cocción indica la prontitud de la crisis y, por tanto, la 
certeza de la salud, pero los humores crudos anuncian la ausencia de la crisis, los sufrimientos, la gran 
duración del mal, la muerte o las recidivas. 
21 En griego, koil¤hn malyãjaw. Es decir, provocar una evacuación mediante el uso de purgantes. 
22 En griego, fl°ba tam≈n. Evidentemente se trata de una flebotomía; sin embargo, no utilicé este término 
porque no fue usado por Hipócrates. 
23 En griego, Ùryopno¤h, ≤. Es un síntoma de varias enfermedades; para quienes la padecen, la respiración 
sólo es posible en una postura vertical; hay sensación de entrada de aire en forma brusca y repentina en 
posición decúbito, o dificultad para respirar al estar acostado. 
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porque, ya muertos, su costado24 se encontraba lívido, algo semejante a un golpe. 2 La 

causa de esto es que mueren antes de que el dolor haya cedido; en efecto, rápidamente 

surgen dificultades en las vías respiratorias; a causa de la respiración mucha y fuerte,  

como ya se dijo, el esputo, que es viscoso y crudo, impide que se dé la subida, y causa 

respiración estertorosa al ser retenido en los bronquios del pulmón. Y cuando esto 

sucede, ordinariamente se trata de un indicador de muerte; 3 pues el esputo mismo, al 

estar retenido, impide que el aire entre, y obliga a que salga rápidamente; y así, lo uno 

ayuda a que lo otro empeore; en efecto, el esputo retenido vuelve frecuente la 

respiración, y la respiración frecuente vuelve aún más viscoso al esputo, y le impide 

deslizarse a la salida. Esto sobreviene no sólo si usan la tisana inoportunamente, sino 

mucho más, si se come o se toma algo distinto o menos adecuado que la tisana. 

 6 L. XVIII. 1 Ahora bien, en general, las precauciones para quienes usan la 

tisana espesa, y para quienes usan la decocción sola son semejantes. Pero, quienes no 

usan ninguna de estas dos, sino sólo una bebida sin hervir,25 también, de algún modo, 

deben cuidarse diferentemente. Es necesario actuar enteramente de la siguiente manera. 

 XIX. 1 Si la fiebre le empieza, sea con dolor o sin dolor, cuando recién ha 

ingerido alimento, y su intestino no ha sido vaciado, que suspenda la dosis de bebida 

hervida hasta que uno piense que el alimento se ha retirado a la parte baja del intestino.  

                                                
24 En griego, pleurÆ, ∞w, ≤. Designa, además del “costado”, por el que opté en mi traducción, a la pleura, 
descrita en la nota a pleuritis en el parágrafo V. 1. 
25 En griego, potÒn, oË, tÒ. Lit. bebida. Agregué el “sin hervir” para hacer más clara la distinción entre 
estas bebidas y las que deben hervirse (=ufÆmata), es decir, la tisana y la decocción. Entre el grupo de 
bebidas sin hervir está el hidromel, el oximel, el vino y el agua. 
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Si tiene algún dolor, puede utilizar una bebida sin hervir, el oximel,26 caliente en 

invierno, frío en verano; pero, si es mucha la sed, puede utilizar también el hidromel y 

agua. 2 Después, si hay dolor o se manifiesta algún peligro, administrar la bebida 

hervida no mucha ni espesa, después del séptimo día, si el enfermo es fuerte. Pero si el 

antiguo alimento no baja cuando se ingiere el nuevo alimento, si el enfermo es fuerte, y 

está en la flor de la edad, habrá que purgarlo; pero si está más débil, se usará un 

supositorio, si el alimento no se evacúa naturalmente bien. 

 XX. 1 Hay que observar especialmente el momento oportuno para la dosis de 

bebida hervida en el comienzo de la enfermedad y a lo largo de la misma; cuando los 

pies estén fríos, hay que suspender la dosis de bebida hervida, y, sobre todo, abstenerse 

de la bebida en general; cuando el calor baje a los pies, entonces darla; 2 hay que tener 

en cuenta que este momento oportuno tiene mucha importancia en todas las 

enfermedades, especialmente en las agudas, y, mayormente, en las que son más febriles. 

Hay que administrar especialmente la decocción y, después, la tisana, observando 

cuidadosamente las indicaciones escritas anteriormente. 

 7 L. XXI. 1 En cuanto al dolor de costado, ya sea que aparezca al principio, ya al 

final, no está fuera de lugar procurar hacerlo cesar usando primero fomentos calientes. 

El mejor de estos fomentos es el agua caliente en un odre, en una vejiga o en un 

recipiente de bronce o de barro. Es necesario, por comodidad, colocar antes y debajo  

                                                
26 En griego, ÙjÊmeli, itow, tÒ. Es una bebida hecha de una mezcla de vinagre y miel. Forma parte del 
grupo de bebidas sin hervir, v. nota al parágrafo VI. 2 hidromel. 
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algo suave contra el costado. 2 También es bueno colocar una gran esponja suave sacada 

del agua caliente, exprimida. Hay que envolver por arriba el fomento, pues resistirá y 

durará más tiempo, a la vez que, de esta manera, el vapor no va a la respiración del  

enfermo, si no parece que también esto es provechoso para algo, pues hay ocasiones en 

que es necesario para algo. 3 Además está la cebada y la algarroba;27 habiendo sido 

remojadas y hervidas en vinagre mezclado, un poco más ácido de lo que alguien podría 

beber, se aplicarán echadas en unos saquillos. Y el salvado, del mismo modo. Y están 

los fomentos secos; los más convenientes son sales y mijo28 tostado en saquillos de lana, 

pues, genéricamente, el mijo es ligero y favorable. 

 XXII. 1 Tal tratamiento por medio de fomentos disipa también los dolores que 

atraviesan la clavícula; sin embargo, el corte no disipa el dolor del mismo modo, si el 

dolor no atraviesa por la clavícula. Pero si el dolor no se disipa con los fomentos 

calientes, no debe calentarse por mucho tiempo, pues eso causa la sequedad del pulmón  

                                                
27 En griego, ˆrobow, ı. En el Greek-English Lexicon de Liddell and Scott, aparece con el significado de 
“arveja amarga, Vicia Ervilia”; al buscar este nombre latino me encontré con el término castellano “yero”; 
luego, buscando las características de esta última leguminosa, encontré que es parecida a la algarroba. Si 
buscamos el el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, encontramos que, tanto 
“arveja” como “yero”, remiten a “algarroba”. El algarrobo (Ceratonia siliqua, L.) es un árbol dioico, 
leñoso, de ramaje disperso y caído, que alcanza alturas de 8-10 m. Sus hojas son persistentes, pecioladas, 
alternas, coriáceas, enteras, compuestas de 3 a 5 pares de folíolos y de un matiz verde claro y brillante. Sus 
flores femeninas, de color rojizo, pequeñas, axilares y de forma característica, están reunidas en racimo y 
dispuestas sobre las ramas viejas. Florece en invierno dando lugar a una vaina larga, ancha, gruesa, de 
color castaño, encerrando una semilla redondeada, dura y brillante. Es astringente y laxante. Se cultiva en 
toda la costa mediterránea en alturas bajas. Se utiliza la corteza y los frutos. Contiene carubina, carubinosa 
y tanino. La corteza fresca en decocción durante 10 minutos, en dosis de 50 gramos por litro de agua, corta 
la diarrea. El fruto entero troceado, en decocción durante 5 minutos, en dosis de 50 gramos por litro de 
agua, es laxante. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
28 En griego, k°gxrow, ou, ı (Panicum miliaceum, L.). Conocido como mijo común, es una hierba anual. 
Alcanza una altura de hasta 100 cm. Las semillas crecen en espigas, crecen de 2-3 cm; son color crema, 
amarillo, rojo-anaranjado o marrón. Se adapta a casi cualquier tipo de suelo y condición climática, tiene 
un período de crecimiento corto y sus necesidades de agua son menores que las de todos los cereales 
principales. 
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y supuración; 2 pero si el dolor se manifiesta en la clavícula, en la pesadez de brazos, 

alrededor de la mama o sobre el diafragma, es necesario cortar la vena interior del codo, 

y no vacilar en quitar mucha sangre, hasta que fluya mucho más roja o, en lugar de 

limpia y roja, fluya lívida, pues ambas cosas suceden. 

 XXIII. 1 Pero si el dolor está bajo el diafragma y no se manifiesta en la 

clavícula, hay que aflojar el estómago, ya sea con eléboro negro29 o con verdolaga 

silvestre,30 mezclando con el eléboro negro, atamanta,31 séseli,32 comino,33 anís34 o 

                                                
29 En griego, §ll°borow m°law. El eléboro negro (Helleborus nigrum, L.) es una planta herbácea vivaz de 
raíz gruesa, tallos caducos y ramosos, que alcanzan 30-40 cm de altura. Sus hojas son pecioladas, 
segmentadas, de gajos lanceolados, dentados, ligeramente coriáceas, de matiz verde glauco, de bordes 
rojizos. Sus flores son grandes, solitarias, de pedúnculo rojizo, jaspeado, grueso, largo, arranca de las 
axilas foliares, resaltando el color blanco sonrosado de aquéllas. Florece entre invierno y primavera dando 
lugar a un fruto capsular, valvoso, foliculoso y dehiscente. Es purgante, emenagogo y vermífugo. Vegeta 
espontáneamente en parajes de gran altura y climas fríos. Sólo se utiliza la raíz. Contiene heleboreína, 
helebrigenina y lactona. La raíz seca en decocción durante 10 minutos, en dosis de 4 decigramos por litro 
de agua, es purgante, emenagoga y vermífuga. Por su notable toxicidad debe aplicarse con ciertas 
reservas. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
30 En griego, pepl¤w, ¤dow, ≤ (Euphorbia Peplis, L.). Es una planta anual fanerógama perteneciente a la 
familia de las euforbiáceas. Sus tallos alcanzan los 10-20 cm de largo. Las hojas son opuestas, ovales de 1-
2 cm de largo, de color gris-verde-rojo-púrpura con venas. Crece en las dunas, generalmente en lugares 
poco pedregosos, florece al final del verano. 
31 En griego, daËkow, ı. El término latino que designa a esta planta es Athamanta Cretensis, L. No me fue 
posible encontrar el nombre castellano; utilizo el término “atamanta” romanceando el término latino; 
transcribo la información del Liddell: planta umbelífera que crece en Creta, Athamanta Cretensis, Hp. 
Acut. 23, Dsc. 3.72 (quien aplica el nombre a otras dos especies, Peucedanum Cervaria y Psychotis 
Amnis), POxy. 1088.65, Gal. 6.654; también = staful›now, zanahoria silvestre, Daucus Carota, Id. 
11.862, la cual es llamada daËkon, tÒ, por Thphr. HP 9.15.5 (pero = Malabaila aurea, ib. 9.15.8, 9.20.2): 
daÊkeion, tÒ, Nic. Th. 858, 939: dauk¤n, (i.e. dauk¤on), Gp. 12.1.2: también dauxmÒw, Nic. Th. 94 (cf. Sch. 
ad loc.), Al. 199. 
32 En griego, s°seli, tÒ (Tordylium officinale, L.). Planta umbelífera, que crece en los bordes de caminos, 
cultivos y campos baldíos de la mitad oriental de la región mediterránea (Francia, Italia, Península 
Balcánica y región de Egeo). Es una hierba anual, cuyos tallos alcanzan los 20-60 cm de altura; y son 
simples o ramificados desde la base, delgados, estriados o recorridos por costillas; son vilosos en la base, 
escábridos en el resto. Tiene umbelas con 8-20 radios de 3-20 mm; son muy desiguales. Sus pétalos son 
blanquecinos, raramente rosados; los extremos de las flores marginales son mucho más largos (5-10 mm) 
que el resto. Cf. http://www.floraiberica.org/floraiberica/texto/pdfs/10_129_77%20Tordylium.pdf, 7 de 
septiembre de 2009. 
33 En griego, kÊminon, ou, tÒ (Cuminum cyminum, L.). Es una planta anual herbácea, de tallos ramosos que 
alcanzan alturas de 40-50 cm. Sus hojas son pecioladas, segmentadas, filiformes, largas, lisas, estrechas, 
de matiz verde glauco. Sus flores son pedunculadas, pequeñas, de color blanco rosado; están reunidas en 
una umbela de 2-5 radios, adornada por una hojita en la base, al extremo de los tallos. Florece en 
primavera dando lugar a un fruto largo, seco, surcado, comprimido y fragante. Es estimulante, tónico, 
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alguna otra de las plantas aromáticas, y con la verdolaga silvestre, jugo de silfio.35 En 

efecto, estas plantas, mezcladas unas con otras, tienen el mismo carácter. El eléboro 

negro actúa mejor y más favorablemente que la verdolaga silvestre, pero la verdolaga 

silvestre promueve mejor que el eléboro negro la salida de gases. 2 Estos dos cesan el 

dolor, pero lo cesan también muchos otros de los purgantes; sin embargo, éstos son los 

mejores que conozco. También los purgantes suministrados en las bebidas hervidas son 

útiles, todos los que no son demasiado desagradables por su sabor amargo o por otro mal 

gusto, o por su abundancia, o por su color, o por algún aspecto sospechoso. 

 XXIV. 1 Ciertamente, cuando el enfermo bebe el medicamento, inmediatamente 

hay que darle a tomar la tisana, sin disminuir considerablemente lo que acostumbra 

tomar; es razonable no dar nada de beber durante la evacuación causada por el purgante; 

cuando la evacuación termine, que tome menos de lo que acostumbraba. Pero después,  

                                                                                                                                           
excitante y aperitivo. Generalmente se cultiva en situaciones medias y climas templados. Sólo se utiliza la 
semilla. Contiene cuminal y aceites esenciales. La semilla en decocción durante 10 minutos, en dosis de 2 
gramos por litro de agua, es tónica y estimulante. Pulverizada, en dosis de 0.5 gramos por toma, es tónica 
y aperitiva. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
34 En griego, ênhson, ou, tÒ (Pimpinella anisum, L). Planta vivaz, herbácea; de tallos ramosos, cilíndricos, 
estriados, vellosos, de matiz glauco; alcanza alturas de 40-50 cm. Sus hojas son pecioladas, alternas, 
segmentadas, subreniformes, dentadas, trifoliadas, de pecíolo cuneiforme y matiz verde, casi glauco. Sus 
flores son pequeñas, pedunculadas, de color blanco; están reunidas en umbelas terminales de 8 a 12 radios. 
Florece en verano dando lugar a un fruto ovoide, estriado, largo, ligeramente velloso, seco y notablemente 
fragante. Procede de Oriente, y únicamente se cultiva en climas templados y situaciones bajas. Se utilizan 
las semillas; contienen anetol, colina, metilcavicol y aceites esenciales. Es excitante, carminativo y 
antiespasmódico. Las semillas en decocción durante 10 minutos, en dosis de 10 gramos por litro de agua, 
son tónicas y digestivas; alivian los dolores del estómago y reducen la excitación nerviosa. Doblando la 
dosis es estimulante y antiespasmódica. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
35 En griego, silf¤on, ou, tÒ (Ferula tingitana). También es llamado laserpicio (Laserpitium siler, L.), es 
una planta herbácea vivaz, ramosa, que alcanza alturas de un metro. Sus hojas son pecioladas, alternas, 
grandes, segmentadas, de segmentos lanceolados enteros y de matiz glauco. Sus flores son pequeñas, 
pedunculadas, de color blanco rosado; están reunidas en una umbela de 20 a 40 radios, al extremo de los 
ramos. Florece en verano dando lugar a un fruto largo, comprimido y alado. Es estomacal y diurético. 
Vegeta espontáneamente entre riscos y peñascos de altura y clima fríos. Se utiliza la semilla y la raíz. 
Contiene aleurona y aceites esenciales. La semilla en decocción durante 10 minutos, en dosis de 30 
gramos por litro de agua, es estomacal y diurética. La raíz seca en decocción durante 10 minutos, en dosis 
de 30 gramos por litro de agua, es tónica y estimulante. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
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que aumente la porción progresivamente, si el dolor ha cesado y ninguna otra situación 

es contraria. 

 XXV. 1 Éste es mi juicio, incluso si es necesario administrar la decocción de 

tisana. Pues afirmo que, en general, comenzar a beberla inmediatamente es mucho mejor  

que, tras estar en ayuno, comenzar con la bebida hervida al tercer día, al cuarto, al 

quinto, al sexto o al séptimo, si la enfermedad no llega a su crisis en este tiempo. 

También en estos casos se deben hacer preparaciones semejantes a las dichas 

anteriormente. 

 8 L. XXVI. 1 Pues bien, así pienso sobre la toma de bebidas hervidas. Pero 

también sobre la bebida no hervida, cualquiera que se prefiera tomar de las que escribiré, 

en general mi juicio es el mismo. Yo sé que los médicos actúan muy al contrario de lo 

que se debe; 2 en efecto, al inicio de las enfermedades, tras adelgazar a los hombres por 

medio del ayuno durante dos, tres o incluso más días, todos quieren administrar la 

bebida hervida y la no hervida. Quizá de algún modo les parece incluso razonable que, 

cuando sucede un gran cambio en el cuerpo, uno nuevo muy grande sucede en sentido 

contrario. 

 XXVII. 1 El provocar un cambio es bueno, por mucho; sin embargo, el cambio 

debe hacerse correcta y certeramente, y, al menos después del cambio, la ingesta de 

alimentos debe ser aún más correcta y certera. Ahora bien, si no cambiaran 

correctamente, se dañarían principalmente quienes usan la tisana espesa; pero también se  
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dañarían quienes sólo usan una bebida sin hervir; y también se dañarían quienes usan la 

decocción sola, aunque éstos en menor medida. 

 9 L. XXVIII. 1 Es necesario obtener información, cuanta resulte útil, de la dieta 

de los hombres que tienen buena salud; en efecto, si una u otra dieta hace evidentes  

grandes diferencias en aquellos que están sanos, tanto en otros aspectos, como en estos 

cambios, ¿cómo no va a causar grandes diferencias durante las enfermedades, y 

especialmente en las agudas? 2 Y, además, es muy comprensible que incluso una mala 

dieta de comida y bebida, semejante a sí misma, en general, siempre es más segura para 

una buena salud, que si alguien de pronto cambiara mucho hacia otras cosas. Los 

cambios repentinos producen daños y debilidad tanto a quienes se alimentan dos veces al 

día, como a quienes lo hacen una vez. 3 También a quienes no tienen por costumbre 

almorzar, si almuerzan, el cambio los hace débiles de inmediato, sin vigor y lentos, y les 

produce pesadez en todo el cuerpo; y, si también cenan, padecen acidez. Algunos 

incluso tendrían diarrea, porque el estómago, acostumbrado a estar seco, y a no dilatarse 

dos veces al día, ni a digerir alimentos dos veces, está cargado contra la costumbre. 

 XXIX. 1 Para estos casos es conveniente compensar el cambio: es necesario que 

esta persona duerma después de la ingesta, como si él pasara la noche despues de comer; 

sin frío durante el invierno, y sin calor durante el verano; pero, si no puede dormir,  
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deberá recorrer lentamente un camino largo, sin detenerse; no cenar o cenar poco, y que 

no sea perjudicial; que beba aún menos, y no muy mezclado con agua. 2 Tal individuo 

sufriría aún más, si comiera tres veces al día hasta la saciedad, y aún más si lo hiciera 

más veces. Ciertamente, son muchos los que la pasan bien alimentándose en abundancia 

tres veces al día, los que así fueron acostumbrados. 

 XXX. 1 Mas, ciertamente, incluso los que están acostumbrados a comer dos 

veces al día, si no almuerzan, están débiles y agotados, temerosos de todo trabajo, y 

padecen dolor de cardias;36 tienen la sensación de que sus vísceras están colgadas, 

orinan caliente y verde, y su excremento está reseco. 2 En algunos, también la boca se 

amarga, los ojos se hunden, las sienes palpitan y las extremidades se enfrían, y la mayor 

parte de estos que no desayunaron no puede ingerir la cena, y, habiendo cenado, 

recargan el intestino, y pasan la noche mucho peor que si hubieran desayunado. 

 XXXI. 1 Puesto que, a causa del cambio en la dieta del medio día, se generan 

tales efectos en quienes están sanos, parece que no es conveniente poner ni quitar nada 

contra la costumbre. 

 XXXII. 1 Así pues, el que, contra su costumbre, comió sólo una vez en todo el 

día, luego de ayunar, si cenara cuanto acostumbra, es natural que él, si antes, cuando 

estaba en ayunas, se sentía fatigado y débil, después de cenar se sienta torpe y mucho  

                                                
36 En griego, kardialge›w. El cardias es, en los vertebrados terrestres, el orificio que sirve de 
comunicación entre el estómago y el esófago; la cardialgia es un dolor agudo que se siente en el cardias y 
oprime el corazón. 
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más pesado: si de repente comiera quien estuvo en ayunas durante mucho tiempo, se 

sentirá aún más pesado. 

 XXXIII. 1 Al que ayuna contra su costumbre conviene compensar ese día de la 

siguiente manera: sin frío, sin calor y sin afán pues todo esto lo soportaría con 

pesadez, tomará la cena con mucho menos de lo que acostumbra, y no seca, sino de 

tipo más húmedo; y que beba, no muy mezclado con agua ni menos que en proporción a 

los alimentos; al día siguiente debe almorzar poco, para que, progresivamente, llegue a 

lo acostumbrado. 

 XXXIV. 1 Ciertamente, de éstos, quienes sobrellevan más difícilmente estas 

cosas son los que tienen bilis amarga en las partes superiores; en general, los que 

padecen flemas37 en las partes superiores sobrellevan más fácilmente el ayuno contra la 

costumbre, de manera que éstos sobrellevarían más fácilmente comer una vez al día 

contra su costumbre. 

 XXXV. 1 Esto es prueba suficiente de que los mayores cambios de los que 

resultan en nuestra naturaleza y en nuestros hábitos causan muchas enfermedades. Fuera 

del momento oportuno, no es posible imponer fuertes ayunos, ni administrar alimentos, 

estando la enfermedad en el punto culminante y en plena inflamación, ni, considerando 

todo el asunto, hacer de repente grandes cambios ni en un sentido ni en otro. 

                                                
37 En griego, flegmat¤ai. Es uno de los cuatro humores constituyentes del cuerpo humano, según los 
filósofos y físicos de la antiguedad. Según la teoría humoral, el equilibrio de estos líquidos en nuestro 
cuerpo generaba buena salud, pero el exceso o déficit de alguno de ellos era causa de las enfermedades. 
Estos humores eran: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra. 
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 10 L. XXXVI. 1 Acerca del intestino se podrían decir muchas otras cosas 

relacionadas con éstas: que se sobrellevan fácilmente los alimentos que son los 

acostumbrados, aunque no sean buenos por naturaleza, e igualmente las bebidas; y que 

difícilmente se sobrellevan los alimentos que no son los acostumbrados, aunque no sean 

malos, e igualmente las bebidas. 

 XXXVII. 1 Tantos efectos produce la ingestión de mucha carne comida contra la 

costumbre, los ajos,38 el laserpicio (su jugo o su tallo), u otros alimentos de este tipo que 

tienen grandes propiedades particulares, que uno casi no se admiraría de que estas cosas, 

más que otras, produzcan dolor en el intestino. 2 Mas, se admiraría, si realmente supiera 

cuánta incomodidad, distensión, flato y cólico en el intestino causa el pan de cebada, 

comido contra la costumbre, al que está habituado a comer pan de trigo; o qué pesadez y 

estreñimiento en el intestino causa el pan de trigo al que está habituado a comer pan de 

cebada; o el mismo pan de trigo, cuando se come caliente, cuánta sed produce, y súbita 

plenitud a causa de su sequedad y de su lento tránsito; y los panes de harina muy fina o 

de una sin cernir, comidos contra la costumbre, cuántas diferencias producen 

respectivamente; y el pan de cebada seca, contra la costumbre, o la húmeda o la 

pegajosa, y qué gran efecto produce la harina de cebada fresca a quienes no la  

                                                
38 En griego, skÒrodon, ou, tÒ (Allium sativum, L.). Planta anual bulbosa, acaule, que da lugar a un bulbo 
redondeado ligeramente aplanado y compuesto de un cierto número de dientes en torno, formando una 
cabeza. Sus hojas son planas, cóncavas, lisas, largas, estrechas, enteras y de un matiz verde glauco. Sus 
flores son pequeñas e insignificantes, aparecen al extremo de un tallo cilíndrico, y dan lugar a un fruto 
bulboso sin interés alguno. Es excitante y rubefaciente. Se cultiva en diversos países de climas templados. 
Las partes útiles son los dientes. Contiene aliicina, aliinasa, provitamina A y vitaminas B1, B2 y C. Los 
dientes, consumidos en crudo, son excitantes, estimulantes y reducen la presión arterial. Machacados, 
mezclados con grasa y aplicados en cataplasma, alivian el reuma y reducen los tumores fríos. Tomando 4-
5 dientes crudos diarios durante un mes, cicatrizan las llagas del estómago. Los ajos se utilizan, además, 
como condimento. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
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acostumbran, y las otras harinas a los que acostumbran la fresca. 3 Y el hábito de beber 

vino y el de beber agua, contra la costumbre, cambiado repentinamente de uno hacia 

otro, el vino acuoso y el puro, bebidos de repente contra la costumbre lo uno causará 

abundancia de fluidos en la parte superior del intestino, y flato en la parte inferior, lo 

otro, pulsación de las venas, pesadez de la cabeza y sed ; y el vino blanco y el oscuro, 

a quienes los cambian contra costumbre, incluso si ambos fueran fuertes, cambiarían 

muchas cosas en el cuerpo. Así pues, nadie diría que es admirable que el vino dulce y el 

fuerte, cambiados de repente, no provocan los mismos efectos. 

 11 L. 4 Ciertamente, una tal postura, debe ser defendida por la tesis contraria: en 

esos casos, el cambio de dieta ha sucedido sin que haya cambiado el cuerpo, ni en 

cuanto a la fuerza, de manera que fuera necesario añadir alimentos, ni en cuanto a la 

debilidad, de manera que fuera necesario suprimirlos. 

 XXXVIII. 1 Se debe observar también la fuerza y el tipo, tanto de cada 

enfermedad como de la naturaleza del hombre y del hábito de la dieta del enfermo, no 

sólo en cuanto a los alimentos, sino también en cuanto a las bebidas. Se debe recurrir 

mucho menos al añadir; muchas veces es ventajoso sustraer totalmente la sustracción, 

cuando el enfermo quiere resistir hasta que la crisis de la enfermedad madure. Se 

escribirá en qué casos debe hacerse tal cosa. 
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 XXXIX. 1 Se podrían decir muchas otras cosas relacionadas con las ya dichas; la 

siguiente es una prueba muy fuerte; en efecto, pues no sólo está relacionada con el 

asunto al cual se refiere la mayor parte de mi tratado, sino que el asunto mismo es una 

prueba muy oportuna. A veces, al principio de las enfermedades agudas, unos comieron 

alimentos el mismo día en que comenzaron a estar enfermos; otros, al día siguiente; 

otros sorbieron lo primero que encontraron, y otros más bebieron la pócima.39 2 Todas 

estas cosas son peores que si se sometiera a una dieta diferente; sin embargo, los errores 

en este momento causan un daño mucho menor, que si se hubiera ayunado 

completamente en los primeros dos o tres días, y al cuarto o quinto se sometiera a esta 

dieta; y ciertamente sería todavía peor si, habiendo ayunado todos estos días, se 

sometiera a una dieta así en los días posteriores, antes que la enfermedad hubiera 

madurado. 3 De esta manera, evidentemente se trae la muerte a la mayoría, si la 

enfermedad no fuera totalmente benigna. Los errores cometidos al principio no son 

irreparables como éstos, sino mucho más fáciles de remediar. Creo, pues, que esto es el 

máximo argumento de que en los primeros días no se debe privar de tal o cual bebida 

hervida a los que quieren usar poco después estas bebidas o alimentos sólidos. 

 XL. 1 Ahora bien, ni los que usan la tisana de cebada saben que son dañados por 

ella cuando comienzan a sorberla, si estuvieron en ayunas dos, tres o más días, ni, a su  

                                                
39 En griego, kuke≈n, «now, ı. Es una bebida hecha con una mezcla de granos de cebada, queso rallado y 
vino; se sabe que, en algunas ocasiones, también contenía miel, fármacos mágicos y algunos otros 
ingredientes. 
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vez, los que usan la decocción saben que, quienes la sorben, son dañados por tal 

decocción cuando no comenzaron correctamente con la bebida hervida. 2 Ciertamente 

evitan y saben esto, que se trae un gran daño, si, antes que la enfermedad hubiera 

madurado, el enfermo bebe la tisana de cebada, acostumbrado a usar la decocción. 

 XLI. 1 Todas estas cosas son una gran prueba de que los médicos no llevan 

correctamente la dieta de sus enfermos: en esas enfermedades en que no es necesario 

ayunar, hacen ayunar a los que quieren tratarse con la bebida hervida, y, en aquellas en 

que no es necesario cambiar del ayuno hacia las bebidas hervidas, en éstas hacen 

cambiar. 2 Y, la mayoría de las veces, cambian del ayuno a las bebidas hervidas 

justamente en el momento en el cual, a menudo, conviene ir de las bebidas hervidas al 

ayuno, si se da el caso de que la enfermedad se agudice. 

 XLII. 1 Algunas veces, estos regímenes atraen sustancias crudas desde la cabeza, 

y sustancias biliosas de la zona que circunda al pecho;40 a estos enfermos les 

sobrevienen insomnios, y, por ellos, la enfermedad no madura, se vuelven muy tristes y 

odiosos, y deliran, sus ojos están titilantes, y sus oídos se llenan de ruido; 2 sus 

extremidades están frías; su orina, cruda; sus esputos, pequeños, salados, ligeramente 

matizados con un color uniforme; hay sudores en torno a su cuello; hay inquietud, y la  

                                                
40 Para una mayor explicación acerca de estas sustancias, véase Sobre los lugares del hombre, XI-XIII y 
XVI-XIX. 
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respiración es interrumpida en su curso hacia arriba,41 es frecuente o demasiado 

abundante; las cejas participan de la exacerbación,42 hay desmayos malignos, 

desprendimientos de los vestidos del pecho,43 manos temblorosas, y, algunas veces, 

también el labio inferior tiembla. 3 Estos síntomas, que aparecen al principio, son 

indicadores de un violento delirio, y, en general, estos enfermos mueren; quienes se 

escapan, lo hacen mediante un apostema,44 por flujo de sangre de la nariz o 

expectorando pus espeso, y no de otra manera. 

 XLIII. 1 Y no veo que los médicos conocedores de estas cosas distingan, como 

es necesario, las debilidades en estas enfermedades, las causadas por el ayuno, las 

causadas por alguna otra irritación, las causadas por el dolor y por la agudeza de la 

enfermedad, cuantas enfermedades y formas de toda clase produce en cada uno nuestra 

naturaleza y manera de ser; y ciertamente, el conocimiento y la ignorancia de estas 

cosas, llevan la salvación o la muerte. 

 XLIV. 1 En efecto, el mal es muy grande, si, a causa del dolor y de la agudeza de 

la enfermedad, alguien prescribe al que se encuentra débil una bebida sin hervir o más 

bebida hervida o alimento sólido, pensando que está débil a causa del ayuno. Es 

vergonzoso no reconocer que alguien está débil a causa del ayuno, e insistir en la dieta;  

                                                
41 En griego, tª ênv forª. Se trata del camino ascendente (de los pulmones hacia la nariz, y de ahí hacia 
afuera) que la respiración tiene que recorrer al momento de la exhalación. 
42 En griego, ÙfrÊew dein≈siow met°xousai. El sustantivo dein≈siow en su primera acepción significa 
exacerbación; sin embargo, junto al participio met°xousai (participantes) y el sustantivo ÙfrÊew (cejas), 
se percibe una idea de fruncimiento, término consignado también como uno de los significados de 
dein≈siow; este último significado es más claro, si pensamos que uno de los signos principales de la 
exacerbación es el fruncir las cejas. 
43 Para entender mejor esta frase, hay que pensar en un causante de estos desprendimientos; quizá ésta 
sería una mejor traducción: el mal causa que el enfermo se desprenda los vestidos del pecho. 
44 En griego, épÒsthma, atow, tÒ. Se trata de un absceso supurado. 
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en efecto, este error conlleva cierto peligro, pero uno mucho menor que el otro; sin 

embargo, este error es mucho más risible que el otro; 2 pues, si otro médico o incluso un 

pueblerino, tras llegar y reconocer las circunstancias, diera de comer y de beber lo que el 

otro había prohibido, claramente parecería que ha sido útil. Tales errores de los artífices 

de la medicina son particularmente denostados por los hombres; pues el médico o el 

simple ciudadano que llega les parece como si fuera alguien que levanta a los muertos. 

Escribiré, pues, también sobre este asunto, los síntomas por los cuales es necesario 

diferenciar cada uno de los casos. 

 12 L. XLV. 1 Sin duda, también las siguientes observaciones son semejantes a 

las dichas acerca del intestino: en efecto, si todo el cuerpo descansa mucho, contra la 

costumbre, no se robustece de inmediato; ciertamente, si, dejó de trabajar durante mucho 

tiempo, y de repente va hacia el trabajo, evidentemente realizará algo malo. 2 Así 

también, en cada parte del cuerpo; en efecto, los pies y los otros miembros realizarían 

algo semejante, si, no acostumbrados a trabajar, después de un tiempo van de repente a 

trabajar; también los dientes y los ojos experimentarían estas cosas, y no hay ningún 

órgano que no experimente lo mismo; pues, incluso una cama suave, contra la 

costumbre, causa fatiga, y una dura, contra la costumbre; y dormir al aire libre, contra la 

costumbre, endurece el cuerpo. 

 XLVI. 1 Pero bastará escribir un ejemplo de todas estas cosas: si alguien, 

teniendo en la pierna una herida ni muy benigna ni muy simple, ni muy fácil de curar ni 

muy difícil de curar, e, inmediatamente desde el principio, se tratara estando recostado, y  
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no levantara la pierna para nada, en este caso habría menos inflamación y la salud 

llegaría mucho más rápido, que si se tratara andando errante. 2 Y ciertamente, si, en el 

quinto día, en el sexto o incluso en uno más avanzado, levantándose, quisiera caminar, 

entonces sufriría más que si se hubiera tratado moviéndose desde el principio. Y si se 

esforzara mucho de repente, sufriría mucho más que si, curándose exactamente de lo 

mismo, pero de aquel otro modo, se esforzara durante esos mismos días. Finalmente, 

pues, todos estos hechos dan testimonio, unos de unas cosas y otros de otras, de que todo 

lo que cambia repentinamente, mucho más de la cuenta, es dañino en un sentido o en 

otro. 

 XLVII. 1 Ahora bien, el daño en el intestino es muchas veces mayor, si, a partir 

de un largo ayuno, de repente alguien come o bebe más de la cuenta y respecto a todo 

el cuerpo, si de un largo reposo se pasa de repente a un trabajo mayor, se hará mucho 

más daño, que si de mucho alimento se cambiara al ayuno; ciertamente, es necesario 

que un cuerpo en tales condiciones descanse. 2 Y si, después de mucho trabajo alguien 

cae repentinamente en el ocio y en la indolencia, es necesario en estos casos que el 

intestino evite el alimento abundante; y si no, se originará fatiga en el cuerpo y pesadez 

del cuerpo entero. 
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 13 L. XLVIII. 1 La mayor parte de mi tratado ha girado en torno al cambio, en 

un sentido o en otro. Ahora bien, por todas las razones, es útil conocer estas cosas, pero 

también (sobre la cual se ocupa mi tratado), porque en las enfermedades agudas se va 

del ayuno a la bebida hervida. 2 En efecto, el cambio debe hacerse como lo prescribo: 

así pues, no se debe suministrar la bebida hervida antes que la enfermedad haya 

madurado, o alguna otra señal aparezca, ya en el intestino, porque esté debilitado o por 

irritación, ya en los hipocondrios, de lo cual hablaré posteriormente. 

 XLIX. 1 El insomnio excesivo hace que la bebida y la comida sean más 

indigestos, y, a su vez, un cambio en el otro sentido debilita el cuerpo, y produce 

languidez y pesadez de cabeza. 

 14 L. L. 1 Es necesario definir el vino dulce y el fuerte, el blanco y el oscuro, el 

hidromel, el agua y el oximel en las enfermedades agudas señalando lo siguiente: el 

dulce causa menos pesadez de cabeza que el fuerte, y toca menos la mente; ciertamente, 

de algún modo, es más purgante que el otro para el intestino, y causa inflamación de 

bazo e hígado; no es nada conveniente para aquellos que tienen bilis amarga, pues causa 

sed a los que están en tal condición; 2 pero también causa flatulencia en la parte superior 

del intestino, sin embargo, no es hostil con la parte inferior del intestino en lo que se 

refiere al flato; ciertamente, el flato causado por el vino dulce no es del todo capaz de 

encontrar salida, sino que se detiene alrededor del hipocondrio. Pues también por eso,  



 39 

éste es, en general, menos diurético que el blanco fuerte; el dulce es más extractor de 

esputos que el otro. A quienes causa sed al beberlo, a éstos extraería menos esputos que 

el otro vino, pero a los que no causa sed, les extraería más que el otro. 

 LI. 1 El vino blanco fuerte ha sido alabado y reprobado sobre todo y 

máximamente en la exposición del vino dulce; pues, siendo más capaz que el otro de 

encontrar salida hacia la vejiga, diurético y purgante, siempre ayuda mucho en esas 

enfermedades. 2 En efecto, si para otras cosas es por naturaleza más adverso que el otro, 

no obstante, la purificación de la vejiga, causada por éste, es benéfica, si es estimulada 

como se debe. Éstas son buenas pruebas acerca de la utilidad y perjuicio del vino; todas 

ellas fueron desconocidas por los más ancianos que yo. 

 LII. En estas enfermedades podrías utilizar el vino pajizo45 y el oscuro seco en 

los siguientes casos: si no hubiera pesadez de cabeza ni perturbación de la mente; si el 

esputo no encontrara obstáculo en la subida, ni se retuviera la orina; si los excrementos 

estuvieran más húmedos y llenos de fragmentos, en tales casos y otros semejantes 

convendría más dejar el blanco. 2 Es necesario entender que dañará menos a todas las 

partes superiores y las relacionadas con la vejiga, si está más rebajado con agua, pero, 

ayudará más a las partes relacionadas con el intestino, si es más puro. 

                                                
45 En griego, kirrÒw, ã, Òn. Pajizo es el matiz color amarillo de los vinos blancos jóvenes, menos intenso 
que el paja. Se trata de un vino de color claro, opuesto al vino oscuro y distinto del vino blanco. 
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 15 L. LIII. 1 El hidromel, bebido durante toda la enfermedad en las 

enfermedades agudas, en general es menos conveniente para quienes padecen bilis 

amarga e inflamación de abdomen, que para quienes no están en tales condiciones. 

Causa menos sed que el vino dulce, suaviza el pulmón, expulsa los esputos 

apropiadamente y calma la tos, pues tiene cierta sustancia grasosa que lubrica el esputo 

no más de lo conveniente. 2 El hidromel también es suficientemente diurético, si no lo 

impide algo en las vísceras; y provoca la excreción de sustancias biliosas, que a veces 

son adecuadas, y a veces más excesivas de lo conveniente y más espumosas. Pero esto 

sucede especialmente en quienes padecen bilis e inflamación de abdomen. 

 LIV. 1 Ahora bien, el hidromel más rebajado con agua produce más la 

expectoración de esputos y la suavidad del pulmón; el hidromel puro, más que el 

rebajado con agua, provoca deposiciones espumosas, excesivamente biliosas, más de lo 

conveniente, y más calientes. 2 Una deposición de ese tipo trae otros grandes daños: no 

calma el ardor del hipocondrio, sino que lo excita, produce malestar y agitación de los 

miembros, y causa úlceras al intestino y al ano. Los remedios para estos males serán 

escritos. 
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 LV. 1 Si, en lugar de otra bebida, usas el hidromel sin la bebida hervida en estas 

enfermedades, saldrías muy bien librado y no fracasarías mucho. A quiénes darla, a 

quiénes no darla, y por qué no darla, ha quedado dicho en su mayor parte. 

 LVI. 1 El hidromel es reprobado por los hombres porque, dicen, debilita a 

quienes lo toman, y por esto se cree que es causante de una muerte rápida. Se hizo esta 

acusación a causa de los que se infligen la muerte por inanición; en efecto, algunos usan 

el hidromel como bebida, como si realmente fuera tal.46 Pero, en lo absoluto, esto no es 

así, sino que, si se bebe solo, es mucho más fuerte que el agua, si no perturba al 

intestino; y, a veces es más fuerte, y a veces, más débil que el vino ligero, débil e 

inodoro. 2 Ciertamente, el vino y la miel, en estado puro, difieren mucho en cuanto a 

fuerza; aunque estos dos son fuertes, si alguien bebiera doble cantidad de vino puro con 

respecto a la cantidad de miel que tomara, sin duda estaría mucho más fuerte por la miel, 

sólo si no perturbara al intestino; ciertamente, también obtendría deposiciones mucho 

mayores. 3 Sin embargo, si usara la bebida hervida de tisana y después bebiera el 

hidromel, estaría demasiado lleno y con flato, y sería perjudicial para las vísceras 

alrededor del hipocondrio. Pero, el beber el hidromel antes de las bebidas hervidas no 

daña como el beberlo después, sino que incluso es algo útil. 

                                                
46 En griego, …w toioÊtƒ d∞yen §Ònti. El participio precedido de la partícula …w expresa un motivo 
subjetivo imputado por el autor a la persona de quien se trata. En este caso, una posible traducción sería 
algunos toman el hidromel, creyendo que realmente les va a traer la muerte. 
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 LVII. 1 En aspecto, el hidromel cocido es mucho mejor que el crudo, porque 

incluso se vuelve brillante, ligero, claro y transparente. Sin embargo, no tengo alguna 

virtud que yo le atribuya como diferente en algo del crudo, pues no es más dulce que el 

crudo, si se da el caso de que la miel es buena. 2 Ciertamente, es más débil que el crudo, 

y produce poco excremento; el hidromel no necesita la ayuda de ninguna de las dos 

propiedades. Sobre todo hay que utilizar una miel cocida, si se diera el caso que sea 

peligrosa, impura, oscura y sin buen olor; la cocción quitaría la mayor parte de las 

propiedades dañinas de su mal aspecto. 

 16 L. LVIII. 1 Encontrarás que la bebida llamada oximel es útil muchas veces en 

estas enfermedades, pues es extractor de esputos y causante de una buena respiración. 

Tiene tales momentos oportunos: el muy ácido haría nada mediocre contra los esputos 

que no salen fácilmente; si sacara los que causan ronquera, y produjera su lubricidad, y, 

como con una pluma, si limpiara la garganta, calmaría en algo el pulmón, pues es 

suavizante. Y si estas cosas sucedieran, producirían una gran ventaja. 2 Pero, a veces, el 

muy ácido no consiguió la expectoración del esputo, sino que lo volvió más viscoso, y 

dañó; esto padecen especialmente quienes, por lo demás, ya tienen síntomas mortales, y 

son incapaces de toser y de expectorar lo que retienen.  
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Ahora bien, en esta situación hay que determinar la fuerza del hombre, y, si tiene 

esperanza, dárselo; pero, si se lo das, lo darás tibio, poco a poco y no violentamente. 

 LIX. 1 Ciertamente, el poco menos ácido humedece la boca y la garganta, es 

expulsor de esputos, y no provoca sed; es favorable para el hipocondrio y las vísceras 

cercanas; impide los daños causados por la miel, pues refrena las sustancias biliosas en 

la miel. Es promotor de la descarga de gases, y estimulante de la orina; ciertamente es 

más húmedo en la parte baja del intestino y ahí produce fragmentos. 2 A veces, esto es 

malo en las enfermedades agudas, especialmente porque impide que los gases pasen, e 

incluso hace que regresen. Además, debilita lo que ya estaba débil y enfría las 

extremidades del cuerpo; solamente conozco este daño digno de mención producido por 

el oximel.  

 LX. 1 De noche, y en ayunas, antes de la bebida hervida es conveniente ingerir 

un poco de tal bebida; pero aun cuando haya pasado mucho tiempo desde la bebida 

hervida, nada impide beberla. Pero, para quienes llevan una dieta que sólo incluye 

bebida sin hervir, y no incluye bebidas hervidas, por la siguiente razón no siempre es 

conveniente que sólo usen ésta: principalmente por la ulceración y las grietas del 

intestino; pues, al que está estreñido, el oximel le incrementaría esos malestares, si está 

en ayunas; además, despojaría al hidromel de su fuerza. 2 Sin duda, si parece  
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conveniente usar mucha de esta bebida durante toda la enfermedad, es necesario verter 

poco vinagre, sólo cuanto es suficiente para reconocerlo; en efecto, de esta manera 

dañaría mínimamente lo que suele dañar, y ayudaría lo que debe ayudar. 

 LXI. 1 Para decirlo sumariamente, la acidez del vinagre conviene más a los que 

padecen bilis amarga que a los que padecen bilis negra;47 en efecto, disuelve y convierte 

en flema a las bilis amargas que hace subir; pero fermenta a las bilis negras, las sube y 

multiplica, pues el vinagre es expulsor de bilis negras. En general, el vinagre es más 

enemigo de las mujeres que de los hombres, pues produce dolor de matriz. 

 17 L. LXII. 1 No tengo ninguna otra utilidad que yo le atribuya al agua, como 

bebida, en las enfermedades agudas; pues no es calmante de tos en los que padecen 

perineumonía, ni es expulsor de esputos, más bien, lo es menos que otras bebidas, si 

alguien usara al agua, como bebida, durante toda la enfermedad. 2 Sin embargo, un poco 

de agua, tomada entre el oximel y el hidromel, facilita la expulsión de esputos debido al 

cambio en el tipo de las bebidas, pues produce cierta abundancia de humores. Pero, por 

otra parte, no calma la sed sino que la exacerba, pues es biliosa para una esencia biliosa, 

y es nociva para el hipocondrio. Y de ella, lo dañosísimo, lo biliosísimo y lo 

facilísimamente debilitante de las fuerzas es cuando entra en alguien completamente 

vacío. 3 Y es promotor del crecimiento del bazo y del hígado, cuando ya están 

inflamados, es gorgoteante y permanece mucho tiempo en el estómago; es de tránsito  

                                                
47 En griego, melagxolikÒw, Æ, Òn. ver nota al parágrafo XXXIV. 1 



 45 

lento debido a que es algo fría e indigerible, y no es laxante ni diurética. Y, de algún 

modo, también daña porque, por naturaleza, causa poco excremento en los intestinos. 

Pero, ciertamente, si se bebe también cuando los pies están fríos, daña todas esas cosas 

multiplicativamente, sea cual sea el que excite. 

 LXIII. Sin duda, en estas enfermedades, debe mantenerse enteramente alejado 

del vino a quien sospeche una fuerte pesadez de cabeza o perturbación de la mente. En 

tal caso, debe usarse agua o bebidas muy mezcladas con agua, y debe darse vino 

completamente pajizo y totalmente inodoro y, después de su bebida, debe beberse un 

poco de agua; pues, de esta manera, la fuerza del vino se apoderaría menos de la cabeza 

y la razón. 2 En qué casos uno debe usar sobre todo el agua, como bebida, cuándo en 

grandes cantidades y cuándo poca, cuándo caliente y cuándo fría, unas cosas se han 

dicho antes en alguna parte, otras se dirán en el momento oportuno. 

 LXIV. 1 Por consiguiente, también acerca de otras bebidas, como las hechas de 

cebada, las de grano tierno, las de uvas48 secas, de orujo,49 de trigo,50 de cártamo,51 de  

                                                
48 En griego, staf¤w, ¤dow, ≤ (Vitis vinifera, L.). Arbusto vivaz, leñoso, de tallos sarmentosos y ramosos 
que pueden alcanzar diversas alturas. Sus hojas son caducas, pecioladas, alternas, planas, 
palmatilobuladas, sinuosas, dentadas, de matiz verde oscuro por el haz, y grisáceo y vellosas por el envés. 
Sus flores son pequeñas, pedunculadas, de matiz verdoso; están reunidas en ramilletes ramosos axilares. 
Florece en primavera dando lugar a un fruto bayoso, ovoide, y de tamaños y coloridos varios, según las 
variedades. Se cultiva en diversos países meridionales. Las partes útiles son las hojas, los frutos, y la 
savia; es astringente, diurético y laxante. Contiene cecitina, tirosina, tanino, provitamina A, vitamina B1, 
B2, C, y ciertos ácidos. Las hojas secas en decocción durante dos minutos, en dosis de 30 gramos por litro 
de agua, son astringentes. La savia emitida por una poda tardía borra las manchas de la piel y cura la 
inflamación de los ojos. El fruto maduro es diurético, y el vino natural bebido con moderación es 
reconstituyente. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
49 En griego, st°mfulon, tÒ. El orujo es el residuo de la aceituna molida y prensada, del cual se saca el 
aceite de calidad inferior. 
50 En griego, purÒw, oË, ı (Triticum sativum, LAM.). Planta herbácea vivaz, de tallos simples que alcanzan 
alturas de más de un metro. Sus hojas son envainadas, alternas, largas, lanceoladas, enteras, estrechas, 
planas y de matiz verde oscuro. Sus flores son pequeñas, glumosas, aristadas y de matiz indefinido, están 
reunidas en espigas terminales. Florece en primavera dando lugar a un fruto seco, oval y asillonado. Se 
cultiva en varios países de clima templado. Se utilizan las flores y el salvado; tiene propiedades febrífugas. 
Las flores frescas en infusión, en dosis de dos gramos por toma y en ayunas, quitan el alcoholismo. El 



 46 

mirto,52 de granada53 y de otras, cuándo es el momento oportuno de usar alguna de ellas, 

quedará escrito exactamente junto a la enfermedad, así como lo demás de los remedios 

compuestos. 

 18 L. LXV. 1 El baño sería útil para muchos de los enfermos que los utilizan, en 

unos casos constantemente; en otros, no. A veces hay que usarlo menos, debido a la falta 

de equipamiento de los hombres, pues en pocas viviendas se procuran, como es 

necesario, los utensilios y el personal. Y, si uno no se bañara de la manera correcta,  

                                                                                                                                           
salvado en decocción durante tres minutos, en dosis de 50 gramos por litro de agua, reduce la fiebre. Cf. 
JUSCAFRESA, s. v. 
51 En griego, knÆkow, ≤ (Carthamus tinctorius, L.). Carthamus es el nombre latinizado (latín botánico 
moderno) del cártamo o alazor. Es una planta herbácea anual de tallo erguido, ramoso, de matiz verde 
rojizo que alcanza alturas de 70 a 90 cm. Sus hojas son sésiles o envainadas, opuestas, largas, anchas, de 
bordes espinescentes; tienen un matiz verde por el haz, más claro por el envés. Sus flores pedunculadas, 
solitarias, capitulares, están defendidas por una roseta de hojas espinescentes dispuestas en ramillete al 
extremo del tallo, destacándose apenas su color azafranado. Florece en verano dando lugar a un fruto de 
forma ovoide o prismático, que contiene una cierta cantidad de grasa. Únicamente se cultiva en los climas 
templados de ciertos países. Sus partes útiles son las semillas y las flores. Contiene ácido cartamínico, 
isocartamina, materias colorantes y aceites grasos. Las semillas maduras y secas, después de machacadas, 
en decocción durante 5 minutos, a dosis de 10 gramos por litro de agua, son purgantes. De las flores se 
obtiene un colorante que, usado en cosmética, activa la coloración de la piel. El aceite obtenido de la 
semilla, depués de refinado, es comestible. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
52 En griego, mÊrtow, ≤ (Myrtus communis, L.). Arbusto vivaz, leñoso, ramoso, que alcanza alturas de 2 m. 
Sus hojas son persistentes, pecioladas, opuestas, lanceoladas, agudas, coriáceas, de matiz verde oscuro 
brillante. Sus flores son pequeñas, pedunculadas, de color blanco y solitarias; arrancan de las axilas 
foliares. Florece en verano dando lugar a una baya globulosa y gruesa, de color azul oscuro cuando está 
madura. Toda la planta exhala un olor agradable. Es tónica, estimulante y anticatarral. Vegeta 
espontáneamente en el monte medio y bajo en climas templados. Además, se cultiva en jardinería. Sólo se 
utilizan las hojas. Contiene resina, tanino y ciertos ácidos. Las hojas secas en decocción durante 5 
minutos, en dosis de 25 gramos por litro de agua, son tónicas, estimulantes, tenífugas, y actúan contra las 
inflamaciones bronquiales. Triplicada la dosis y en irrigaciones, combate la leucorrea. Cf. JUSCAFRESA, s. 
v. 
53 En griego, =oiÆ, ∞w, ≤ (Punica granatum, L.). El granado es un árbol de limitado desarrollo, ramoso, 
espinoso, que alcanza alturas de 4-5 m. Sus hojas son caducas, opuestas, pecioladas, verticiladas, lisas, 
enteras, rojizas al principio y después de matiz verde claro brillante. Sus flores, de cáliz tubular, son 
solitarias, de color rojo escarlata y pedunculadas; están reunidas de 3 a 5 al extremo de los ramos. Florece 
en verano dando lugar a un fruto bayoso, grueso, globuloso, de corteza gruesa, color amarillo y coronado 
por el cáliz. Es estimulante, vermífugo y tenífugo. Se cultiva en climas templados y situaciones bajas en 
muy contados países. Las partes útiles son las flores, corteza, frutos y raíz. Contiene pelletierina, 
seudopelletierina, tanino y vitamina C. La corteza seca en decocción durante 15 minutos, en dosis de 30 
gramos por litro de agua, detiene los cólicos y diarreas. Las flores (pétalos) secas en infusión, en dosis de 
50 gramos por litro de agua y en gargarismos, reducen las inflamaciones de boca y garganta. La raíz seca 
en maceración en agua durante 36 horas, en dosis de 80 gramos por litro, elimina la tenia. El fruto fresco 
es diurético. Cf. JUSCAFRESA, s. v. 
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dañaría mucho. Se necesita un lugar cubierto libre de humo, agua abundante, un baño 

copioso y no muy violento, si esto no es necesario. 2 Y lo mejor es no frotar; pero, si se 

frota, usar caliente el ungüento, y mucho más abundante de lo que se acostumbra, y 

verter aún mucha más agua, y, rápidamente, verter más. También se necesita un camino 

corto, para los esputos y para una fácil entrada y fácil salida. El que se baña, que esté 

tranquilo, en silencio, y sin hacer nada más, sino que otros le viertan el agua y lo froten; 

preparar una gran cantidad de mezcla de agua fría y caliente, y hacer rápidamente el 

vertimiento sobre el que se baña; 3 usar una esponja en lugar de un raspador, y ungir el 

cuerpo no muy seco.54 Sin embargo, es necesario que la cabeza sea secada en lo posible 

por una esponja, hasta que la cabeza quede enjugada; no exponer al frío las extremidades 

ni la cabeza ni el resto del cuerpo; y quien recientemente ha sorbido una bebida hervida, 

o ingerido recientemente cualquier otra bebida, no puede bañarse, ni sorber ni beber 

inmediatamente después del baño. 

 LXVI. 1 Hay que otorgar gran importancia al enfermo, si se da el caso de que, 

cuando estaba sano, era muy amante de los baños, y estaba acostumbrado a bañarse; en 

efecto, tales enfermos los desean más, y se benefician, si son bañados, y se perjudican, si 

no son bañados. 2 En general, conviene más a los que tienen perineumonía que a quienes 

tienen causón; pues el baño es calmante del dolor de costado, de pecho y de espalda, es  

                                                
54 En griego ka‹ mØ êgan jhrÚn xr¤esyai tÚ s«ma. Es decir, hay que ungir (con aceite) el cuerpo antes de 
que a éste se le seque del todo el agua del baño. 
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capaz de madurar y expulsar los esputos, es causante de una buena respiración y es 

fortificante; en efecto, es suavizante de articulaciones y de la superficie de la piel; es 

promotor de orina, disipa la pesadez de cabeza y humedece las fosas nasales. 

 LXVII. 1 Pues bien, tales beneficios acompañan al baño, todos esos beneficios 

son necesarios. Sin embargo, si hay alguna falta de preparativos, uno o más, hay peligro 

de que el baño no sea ventajoso, sino que dañe mucho; pues cada uno de ellos produce 

un gran daño, cuando no es preparado por los ayudantes como es necesario. De ninguna 

manera es conveniente bañar a aquellos que tienen el intestino más húmedo de lo 

conveniente55 en las enfermedades; y tampoco a aquellos para quienes el intestino está 

detenido más de lo conveniente,56 y no ha evacuado antes. 2 Tampoco hay que bañar a 

los que se encuentran débiles ni a los que padecen náuseas, o son propensos a vomitar, 

ni a los que vomitan sustancias biliosas ni a los que sangran por la nariz, a no ser que 

fluyera menos de lo normal; y sabes lo que es normal. Si fluyera menos de lo normal, 

puede bañarse, si es útil para todo el cuerpo en cuanto a las otras cosas, y si es útil 

solamente para la cabeza. 

 LXVIII. Si los preparativos son apropiados, y el enfermo quiere recibir un baño, 

hay que bañarlo cada día; a los amantes de los baños, ni aunque los bañaras dos veces al 

día, en nada los dañarías. 2 Emplear los baños es, con mucho, más útil para quienes usan 

la tisana espesa, que para quienes sólo usan la decocción; sin embargo, algunas veces 

también es útil para éstos. Pero es muchísimo menos útil para quienes sólo usan  

                                                
55 En griego, ≤ koil¤h Ígrot°rh toË kairoË. Es decir, aquellos que tienen diarrea. 
56 En griego, ßsthke mçllon toË kairoË. Es decir, aquellos que están estreñidos. 
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bebidas sin hervir; aunque hay algunos de éstos a quienes les es útil. 3 Es necesario 

determinar, basados en lo antes escrito, a quiénes les será útil el baño según cada uno de 

los tipos de dieta, y a quiénes no; pues, a los que tienen mucha necesidad de alguno de 

estos beneficios, cuantos produce el baño, hay que bañarlos por todo lo que se les ayuda 

con el baño; pero a quienes no tienen necesidad de ninguno, y se les añade alguna de las 

señales por las que no les conviene bañarse, no es necesario bañarlos. 
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Notas al texto griego (Índice de palabras) 
 

Cada lema fue enlistado de la siguiente manera: enunciado griego, significados en español 
y formas que se encuentran en el texto, seguidas del número de párrafo donde aparecen. 

 
A 
égayÒw, Æ, Òn, bueno en sus varios sentidos: 

noble, de pro, de cuenta; valeroso, recto, 
probo, útil. égayã III, 1; XXXVI, 1; LXVIII, 
3; égayÒn VIII, 2. 

égge›on, ou, tÒ, vaso o recipiente de 
cualquier forma o materia; receptáculo, 
depósito; vaso o cavidad del cuerpo humano. 
égge¤ƒ XXI,1. 

égk≈n, «now, ı, codo; brazo; corva; ángulo, 
esquina; extremo, región extrema o apartada; 
curva, vuelta. égk«ni XXII, 2. 

égno°v, ignorar; no conocer; equivocarse, 
errar. ±gnÒeon III, 2; égnoeÒmena XLIII, 1. 

égrupn¤a, aw, ≤, desvelo, insomnio, vela. 
égrupn¤ai XLII, 1; égrupn¤h XLIX, 1. 

êgxistow, on, superl. de êgxi, muy cercano, 
el más cercano; adv. êgxista muy cerca a lo 
que es correcto, por elección. êgxista LVII, 2. 

êgv, tr. conducir, llevar; llevarse; traer, 
producir, originar; guiar, regir, conducir, 
educar, trazar, tender; inducir, persuadir; 
observar, celebrar; guardar, observar; pasar; 
juzgar, estimar, considerar; pesar; intr. ir, 
encaminarse hacia; med. llevarse, tomar para 
sí. êgei XXIII, 1; LIV, 1; êgonta XXIX, 1; 
êgousin XLI, 1. 

édiÆyhtow, sin colar o filtrar. édihyÆtouw 
VII, 1. 

êdicow, on, que no provoca sed, quita la 
sed; que no sufre de sed. êdicon, X, 1; LIX, 1; 
édicotãth XV, 2. 

édÊnatow, on, incapaz, inepto; inservible, 
sin fuerzas, flaco; imposible. édÊnatoi LVIII, 
2. 

éeikÆw, °w, indecoroso, vergonzoso, 
ofensivo; feo, odioso; extraño. éeik°w XLIV, 1. 

éhdÆw, °w, desagradable, antipático, odioso. 
éhd°a XXIII,  2. 

éhd¤a, aw, ≤, antipatía, odiosidad; 
malgusto; disgusto; enojo. éhd¤hn XXIII, 2. 

aÂma, atow, tÒ, sangre; ánimo, valor; 
crimen de sangre, asesinato; espada; 
parentesco de sangre, raza, estirpe, linaje; fig. 
hombre. a·matow XLII, 3. 

aflmorrag°v, tener una hemorragia, sangrar 
violentamente. aflmorrag°ontaw LXVII, 2. 

a‰sxow, eow, tÒ, maldad; fealdad, mal aspecto, 
deformidad. a‡sxeow LVII, 2. 

a‡tion, on, tÒ, causa, acusación, culpa. a‡tion 
XVII, 2. 

afi≈n, «now, ı, tiempo; edad, época, siglo; 
tiempo de la vida, vida; destino, suerte; eternidad; 
pl. el espíritu de los tiempos, el mundo, el siglo. 
afi«na VII, 1. 

ékãyartow, on, sucio; impuro; sin expiar. 
ékãyarton LVII, 2. 

ékãpnow, on, sin humo, libre de humo. 
ékãpnou LXV, 1. 

ékatamãyhtow, on, desconocido. 
ékatamãyhta VII, 1; LI, 2. 

êkesiw, evw, ≤, curación. êkesin II, 1. 
ékmãzv, florecer, estar en la flor de la edad, en 

la plenitud de las fuerzas, estar maduro, en el 
punto culminante, culminar; contar con plenitud 
de fuerzas o recursos. ékmãz˙ XIX, 2; 
ékmazÒntvn XXXV, 1. 

ékmÆ, ≤, punta; extremidad del cuerpo; filo, 
corte; agudeza; madurez, flor, colmo, 
culminación; vigor, fuerza; ocasión oportuna, 
tiempo justo; momento decisivo, crisis; adv. en el 
momento mismo o hace un momento; aún, 
todavía. ékmÆ XXXVIII, 1. 

ékoÆ, ∞w, ≤, oído; sentido del oído; acto de oír o 
escuchar, audición; lo oído, rumor, tradición, 
noticia; sermón. ékoa¤ XLII, 1. 

êkopow, on, fortificante; que no fatiga; 
confortador. êkopon LXVI, 2. 

êkoprow, on, con poco excremento en los 
intestinos, estreñido. ékÒprƒ LX, 1; êkopron 
LXII, 3. 

ékopr≈dhw, ew, que produce poco excremento. 
ékoprvd°steron LVII, 2. 

êkratow, on, no mezclado, puro, uniforme; 
simple, absoluto; entero, fuerte, desmedido, 
violento. 

ékratÒthw, jón. htÒthw, htow, ≤, estado puro. 
ékrhtÒthw LVI, 2. 

êkrhtow, on, jón. = êkratow. êkrhtow 
XXXVII, 3; ékrÆtƒ XLII, 2; ékrht°sterow LII, 
2; êkrhton LIV, 1; ékrÆtou LVI 2. 

êkron, ou, tÒ, cima, extremo; fin; extremidad. 
êkrow, a, on, extremo; puntiagudo, agudo; alto, 

superior, elevado; extremidades del cuerpo. êkra 
XXX, 2; LXV, 3. 
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ékroxl¤erow, on, tibio, templado. 
ékroxl¤eron LVIII, 2. 

ékrvtÆrion, ou, tÒ, punta, cima, altura; 
cabo, promontorio; pináculo, remate, acrotera, 
esp. estatua; espolón de nave; pl. extremidades 
del cuerpo. ékrvtÆria XLII, 2; LIX, 2. 

élghd≈n, Ònow, ≤ y  
êlghma, atow, tÒ = êlgow. êlghma XIX, 1, 

2; XXIII, 1; élghdÒnaw XXII, 1. 
êlgow, eow, tÒ, dolor, sensación de dolor; 

dolor moral, tristeza, pena, disgusto, etc. 
élejhtÆrion, tÒ, remedio, protección. 

élejhtÆria LIV, 2. 
êllow, h, o, adj. y pron. otro; diferente, 

distinto; extraño; falso, errado, malo. êll(a) I, 
1; VIII, 2; XIII, 1; XXIII, 2; XXVIII, 2; 
XXXVI, 1; XXXVII, 1; XXXIX, 1; LI, 2; 
LIV, 2; LXVII, 2; êllois(i) I, 1; VIII, 2; 
têlla IV, 1; V, 1; XLV, 2; LXIV, 1; êllvn 
V, 1, 2; XXXVII, 1; LXII, 1; LXIV, 1 (bis); 
êllhw XV, 1; êllo XVII, 3; XXIII, 1; XXIV, 
1; XLVII, 1; XLVIII, 2; LXII, 1; LXV, 3; 
êllhn XXIII, 2; êllƒ XXVIII, 1; êllon 
XLIII, 1; êllow XLIV, 2; êllou LV, 1; 
êllouw LXV, 2. 

ëlw, èlÒw, ı, sal; roca de sal; grano de sal, 
i.e. insignificancia, nada. ≤ mar. ëlew XXI, 3. 

èlukÒw, Æ, Òn, salado. èlukã XLII, 2. 
êlfiton, ou, tÒ, harina de cebada; 

alimentos preparados con ella. êlfita XXVII, 
2. 

èmartãnv errar; separarse, equivocarse; tÚ 
èmarthy°n falta, error. èmarthy°nta XXXIX, 
2. 

èmartãw, ãdow, ≤ = èmãrthma. èmartãdew 
XXXIX, 3; èmartãw XLIV, 1 (bis). 

èmãrthma, atow, tÒ, error, falta; achaque; 
falla. 

éme¤nvn, on, [gen. onow] comp. de égayÒw. 
êmeinon XXV, 1. 

émfÒterow, a, on, adj. pron. en sing., dual y 
pl. ambos, los dos, uno y otro; en pl. tamb. 
unos y otros; adv. émfÒteron, émfot°r˙, katÉ 
émfÒtera, a un mismo tiempo, de las dos 
maneras, en las dos cosas, en ambos casos, etc. 
émfÒtera XXII, 2; émfot°rvn LVI, 2. 

êmfv, ambos, los dos; unos y otros. êmfv 
XXXVII, 3. 

énagkãzv, obligar, forzar; imponer o 
conseguir por la fuerza o con violencia; 

convencer; obligar a creer, imponer una 
afirmación. énagkãzei XVII, 3. 

énãgv, subir, conducir hacia arriba, levantar, 
elevar, aumentar; expectorar. énag°tv XXIV, 1; 
énãgoi L, 2 énagãgoi LVIII, 1. 

énagvgÆ, ≤, salida; ptuãlou é. expectoración. 
énagvgÆn LIV, 1; énagvg∞w LVIII, 2. 

énagvgÒw, Òn, que extrae. énagvgÒw L, 2; 
énagvgÒn LIII, 1; LVIII, 1; LIX, 1; LXI, 1; LXII, 
1, 2; LXVI, 2. 

énaz°v, hacer hervir; borbollar, borbotar. 
énaz°santa XXI, 3. 

énajhra¤nv, secar, secar de nuevo, además 
(después del baño). énejhrãnyai LXV, 3. 

énapaÊv, hacer cesar (a uno, ac.; en algo, 
gen.); poner fin (a algo, ac.); hacer descansar, dar 
descanso; intr. descansar; med. cesar, descansar; 
acostarse, dormir. énapaÊshtai XLV, 1. 

énarist°v, no desayunar. énhristhkÒtew 
XXX, 2. 

énãristow, on, que no ha desayunado, en 
ayunas. énãristow XXXII, 1. 

énashkÒv, compensar lo deficiente agregando 
peso, compensar. énashk«sai XXIX,1. 

èndãnv, agradar, ser agradable. èndãnei IV, 
1. 

êneimi, subir (y esp. hacia alta mar o tierra 
adentro); salir; acercarse, llegarse; volver. 
éniÒntow XVI, 2; éniÒnta LVIII, 1. 

énepitÆdeiow, on, impropio; desagradable, 
adverso, enemigo, hostil, contrario. 
énepithdeiÒteron XVII, 3; énepithdeiÒterow LI, 
2. 

énereÊgomai, vomitar. 
énÆkestow, on, incurable, irremediable, 

irreparable; implacable; funesto, fatal. énÆkestoi 
XXXIX, 3. 

énÆr, éndrÒw, ı, hombre, varón; esposo, 
marido. éndrãsin LXI, 1. 

ênhson, ou, tÒ, anís, Pimpinella anisum. 
ênhson XXIII, 1. 

ênyrvpow, ou, ı, hombre, ser humano; en pl. 
los hombres, la humanidad, frec. el mundo; 
esposo, marido; a veces con sentido despectivo: 
esclavo; a veces con sentido indefinido: alguien, 
alguno; no debe traducirse cuando va 
acompañado de nombres de profesión, oficio, 
calidad, etc.; f. ≤ ênyrvpow mujer; frec. con 
sentido despectivo: sirvienta, esclava. ényr≈pvn 
V, 1; XXVIII, 1; XLIV, 2, LVI, 1; LXV, 1; 
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ényr≈pouw XXVI, 2; ényr≈pou XXXVIII, 1; 
LVIII, 2. 

én¤sthmi, levantar, alzar; resucitar; 
despertar. énast∞sai XLIV, 2; énastãw 
XLVI, 2. 

ênodow, ou, ≤, subida. énÒdou LII, 1. 
ênodmow, on, inodoro. énÒdmou LVI, 1; 

ênodmon LXIII, 1. 
énoid°v, hincharse, henchirse. én–dhke X, 

1. 
énoid¤skv, causar hinchazón. 

énoid¤sketai X, 1. 
éntimetabãllv, topar un cambio con otro. 

éntimetabãllein XXVI, 2. 
éntishkÒv, compensar, sostener por medio 

de la compensación. éntishk«sai XXXIII, 1. 
ênv, adv. hacia arriba; hacia tierra interior, 

tierra adentro; arriba; en la tierra (por 
oposición al Hades; ofl ênv los vivos); en el 
cielo; en la parte alta de la ciudad; al norte, 
hacia el norte; en un discurso o tratado, más 
arriba, anteriormente, supra; prep. de gen. más 
arriba de, por encima de; en la parte más alta. 
ênv XXI, 2; XXXIV, 1 (bis); XXXVII, 3; 
XLII, 2; L, 2; LII, 2. 

én≈dunow, on, sin dolor, libre de dolor. 
énvdÊnvw IV, 1; énvdun≈tata IV, 1. 

êjiow, a, on, que contrapesa; del valor de...; 
digno, merecedor; merecido; digno de aprecio, 
estimable, que vale la pena; proporcionado, 
conveniente; de gran valor, precioso; de precio 
conveniente, barato. éji≈tera III, 1, êjion III, 
1; XIV, 1; êjia VII, 1; éj¤h LIX, 2. 

éj¤vw, adv. de manera digna, dignamente, 
convenientemente. éj¤vw XXIV, 1. 

éparaskeuas¤a, ≤, falta, escasez, carencia 
de equipamiento. éparaskeuas¤hn LXV, 1. 

êpeptow, on, crudo, indigesto; que sufre por 
indigestión. ép°ptvw XVII, 2; êpepta XLII, 2; 
épeptÒtera XLIX, 1; êpepton LXII, 3. 

ép°xv, recibir; alejar, apartar, tener 
alejado; intr. alejarse, distar; med. abstenerse 
de. ép°xesyai XX, 1; éposxet°on LXIII, 1. 

èplÒow, h, on [-oËw, ∞, oËn], simple, único, 
sencillo; franco, recto, honrado; claro, 
evidente; puro, sin mezcla; sin importancia, sin 
gravedad. 

èploËw = èplÒow. èploÊsterai XIV, 1. 
époba¤nv, intr. salir, partir, irse; apearse, 

desembarcar; acontecer, salir, resultar; tr. 
desembarcar. ép°bainen I,1. 

époynπskv, morir; ser muerto, condenado a 
muerte o ejecutado; fig. morir, ser como muerto 
para una cosa, renunciar totalmente a ella [dat.]. 
époynπskousi V, 2; époyanÒntvn XVII, 1. 

épokarter°v, matarse por medio de 
abstinencia, dejarse morir de hambre; matar de 
hambre. épokarter°ontaw LVI, 1. 

épolisyãnv, escaparse resbalando, deslizarse. 
épolisyãnein XVII, 3. 

épopn¤gv, estrangular; ahogar, asfixiar, 
sofocar; med. ahogarse. épopnig°ntew XVII, 1. 

épÒrriciw, evw, ≤, eliminación, 
desprendimiento. éporr¤ciew XLII, 2. 

épÒsthma, atow, tÒ, apostema. épostÆmatow 
XLII, 3. 

éposxet°on (ép°xomai), se debe abstener de. 
éposxet°on LXIII, 1. 

époxr°mptomai, expectorar. époxr°mptesyai 
LVIII, 2. 

ëptv, sujetar, atar, enlazar; encender; med. atar 
o anudar para sí; con gen.: tocar, coger; tomar 
para sí, alimentarse de; alcanzar, tener comercio 
carnal; percibir, comprender; trabarse de hecho o 
de palabra con alguien, atacar; poner mano en 
algo, emprender, dedicarse a; cometer; apoderarse, 
adueñarse; conseguir; tocar en la conversación o 
en el discurso, mencionar; encenderse. èptÒmenow 
L, 1; ëptoito LXIII, 1. 

êradow, ı, disturbio, perturbación, desorden 
alboroto, molestia; también de alimentos. êradon 
X, 1. 

éretÆ, ∞w, ≤, excelencia, mérito, perfección; 
inteligencia, pericia; fuerza, vigor; valor, bravura; 
virtud (en plural proezas, acciones virtuosas); 
servicio prestado o merecimiento contraído; 
nobleza de ánimo, alteza, generosidad; honor, 
gloria; prosperidad, dicha. éret∞w XV, 1; éretÆn 
LVII, 1. 

érÆgv, socorrer, defender (a alguien, dat.) 
(impers. es útil, conviene); apartar; rechazar (algo 
o a alguien, ac.); impedir. érÆgei XXIII, 2; XXIX, 
1; XLI, 2; érÆgein LX, 2; érÆgoi LXV, 1; érÆg˙ 
LXVII, 2. 

êryron, ou, tÒ, articulación, miembro. êryra 
XLV, 2; êryrvn XLVI, 2. 

ériymÒw, oË, ı, número, suma, cantidad, 
longitud; duración; multitud, masa; numeración, 
sistema numeral; aritmética; inventario, recuento; 
pase de lista. ériymÚn II, 1; ériymoÊw III, 2. 

éristerÒw, ã, Òn, izquierdo, situado a la 
izquierda; extraviado, absurdo; siniestro, de mal 
agüero. éristerÒw VIII, 2. 
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éristãv, inf. éristçn, almorzar; ingerir 
una segunda comida, op. monosit°v. éristçn 
XXVIII, 3; éristÆsvsin XXVIII, 3; XXX, 1; 
érist∞sai XXXIII, 1. 

êriston, ou, tÒ, desayuno, almuerzo. 
êristow, h, on, superl. de égayÒw 

excelente; el mejor (en algo, dat. o ac.); muy 
bueno, óptimo (para... inf.); el más valiente; 
adv. êrista (n. pl.) muy bien, perfectamente. 
êrista VIII, 2. 

érk°v, -«, apartar, rechazar (algo, ac.; de 
alguien, dat.), proteger, socorrer (a... dat.); 
resistir (a alguien, dat.); ser suficiente; impers. 
es bastante; pas. contentarse (con algo, dat.). 
érke› XI, 2; érk°sei XXI, 2; XLVI, 1. 

êrmena, tã, equipo, enseres, utensilios. 
êrmena LXV, 1. 

èrmÒzv = èrmÒttv. èrmÒzonta III, 1; 
èrmÒz˙ XII, 1; èrmÒzon XII, 1; èrmÒzei 
LXVI, 2. 

èrmÒttv, tr. ajustar, adaptar, unir; 
desposar; dirigir, gobernar; intr. adaptarse, 
convenir, ajustarse, estar de acuerdo, 
corresponder; med. ajustar, afinar (un 
instrumento, ac.); construir para sí; unirse, 
desposarse con (ac.). 

érrigÆw, °w, adv. -g°vw, sin frío. érrig°vw 
XXIX, 1; XXXIII, 1. 

érrvst°v, -«, estar débil o enfermo. 
±rr≈stei XXXII, 1. 

érrvst¤a, aw, ≤, debilidad, enfermedad; 
agotamiento, abatimiento; incapacidad, 
impotencia. érrvst¤hn XXVIII, 2 XXXVII, 
4. 

êrrvstow, on, débil, enfermizo, enfermo, 
desanimado. érr≈stouw XXVIII, 3; êrrvstoi 
XXX, 1. 

êrtiow, a, on, proporcionado; justo, 
adecuado; conveniente, propio para; dispuesto 
a (inf.); par (número). êrtion XIII, 1. 

êrtow, ou, ı, pan; esp. pan candeal, de trigo 
(tamb. en pl.). êrtow XXXVII, 2 (bis). 

értofag°v, -«, comer pan de trigo. 
értofage›n XXXVII, 2. 

érxa›ow, a, on, antiguo; viejo, anciano; 
anticuado; chapado a la antigua; sencillo, 
ingenuo. érxa›oi III, 1; V, 1; XVII, 1. 

érxÆ, ∞w, ≤, comienzo, origen; extremo, 
punta; fundamento, principio, elemento; 
mando, poder, autoridad; magistratura, cargo; 
oficio; país gobernado, imperio, reino, 
provincia; pl. dignidades, cargos, potencias 

celestiales. érxãw XI, 2; XX, 1; XXI, 1; XXVI, 2; 
XXXIX, 3; érxªsin XLII, 3; érx∞w XLVI, 2. 

êrxv, ser el primero, guiar; mandar, ser jefe; 
presidir, gobernar; tener mando, dominar, 
prevalecer; ser arconte; comenzar (algo, gen. o 
ac.; a hacer algo, inf.); esp. ser el primero (en 
algo, gen. o en hacer algo, part.); ocasionar, 
causar, dar origen a (algo, gen. o ac.); preparar; 
med. comenzar, emprender, poner mano a (algo, 
gen.); principiar; pas. ser dominado, obedecer. 
êrjvntai XIV, 1; XL, 1; êrjhtai XIX, 1; 
êrjasyai XXV, 1 (bis); érxÒmenoi XXXIX, 1; 
±rgm°noi XXXIX, 1; érjãmenow XLVI, 1. 

ésap°vw, adv. = ép°ptvw. ésap°vw XVI, 2. 
ésy°neia, aw, ≤, falta de vigor, debilidad; 

enfermedad. ésyene¤aw XLIII, 1. 
ésyen°v, -«, estar sin fuerzas, débil, enfermo. 

ésyene›w XXX, 1; ésyen°ontai XLIII, 1; 
ésyen°onti XLIV, 1; ésyene›n XLIV, 1; 
ésyen°onta XLIV, 1. 

ésyenÆw, °w, débil, enfermizo; ineficaz, sin 
poder, sin crédito; pobre; sin valor, insignificante; 
poco abundante. ésyenestãth XV, 2; 
ésyen°sterow XIX, 2; ésyen°aw XXVIII, 3; 
ésyen°steron LVI, 1; LVII, 2. 

ésit¤a, aw, ≤, falta de alimento; abstinencia; 
ayuno. ésit¤hn XXXIV, 1. 

ésk°v, -«, trabajar un material; trabajar 
artísticamente, dar forma, fabricar; disponer o 
colocar cudadosamente; adornar; vestir, equipar; 
ejercitarse en algo, practicar (ac.); ejercitar (a 
alguien, ac.; en algo, ac.). ésk°ousin IX, 1. 

éskÒw, oË, ı, piel de animal desollado; odre. 
ésk“ XXI, 1. 

ésÊmforow, on, inútil, perjudicial, 
inconveniente. ésÊmforon LVI, 3. 

ésÊnetow, on, necio, torpe, que no comprende; 
ininteligible. ésunet≈tatoi VI, 1. 

ésfãleia, aw, ≤, firmeza; seguridad; 
estabilidad; certidumbre. ésfãleian IX, 1. 

ésfalÆw, °w, firme, sólido, inconmovible; 
seguro, que inspira confianza; cierto, verdadero; 
que está en seguridad. ésfalest°rh XXVIII, 2. 

és≈dhw, ew, que padece náuseas. és≈deaw 
LXVII, 2. 

étala¤pvrow, on, indiferente, sin interés, sin 
afán. étalaip≈rvw XXXIII, 1.  

étãr, conj. pero, sin embargo o simpl. y. étãr 
XLVIII, L, LVI, LX, LXVII. 

étm¤w, ¤dow, ≤, y  
étmÒw, oË, ı, vapor; humo. étm¤w XXI, 2. 
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étux°v, fracasar; no tener suerte, ser 
desgraciado. étuxo¤hw LV, 1. 

aÈyhmerÒn, adv. el mismo día, en seguida, 
inmediatamente. aÈyhmerÒn XXXIX, 1. 

aÈjhtikÒw, Æ, Òn, promotor del crecimiento. 
aÈjhtikÒn LXII, 3. 

aÈsthrÒw, ã, Òn, seco; austero. aÈsthr“ 
LII, 1. 

aÈtãrkhw, ew, que se basta a sí mismo; 
independiente, fuerte; victorioso; bastante, 
suficiente. aÈtãrkea III, 1; aÈtãrkhw XVI, 1. 

aÈtÒmatow, h, on, que se mueve por sí 
mismo; que obra espontáneamente, natural; 
casual. aÈtÒmatoi XIV, 1; aÈtÒmata XIX, 2. 

éfa¤resiw, evw, ≤, sustracción, despojo. 
éfa¤resin XXXVIII, 1. 

éfair°v, -«, quitar; separar, cortar; med. 
quitar; suprimir, poner fin; excluir, cancelar; 
impedir, estorbar; cortar, amputar; pas. ser 
desposeído o despojado. éfaire›n XXII, 2; 
éfele›n XXXI, 1; XXXVIII, 1; éfairey∞nai 
XXXVII, 4; éf°loito LVII, 2; éfair°oit(o) 
LX, 1. 

éfikn°omai, -oËmai, venir, llegar, alcanzar; 
acudir, recurrir. 

éfl°gmantow, on, libre de inflamación. 
éfl°gmantow XLVI, 1. 

êfodow, ou, ≤, excremento. êfodow XXX, 
1. 

éfr≈dhw, ew, espumoso. éfrvdest°rvn 
LIII, 2; éfr≈dea LIV, 1. 

éxyofor°v, llevar carga; ser recargado. 
±xyofÒrhken XXVIII, 3. 

ëciw, evw jón. iow, ≤, (ëptomai) 
enternecimiento; contacto; metaf. ë. fren«n 
perturbación de la mente. ëciw LII, 1; ëcin 
LXIII, 1. 

 
B 
bãlanow, ou, ≤, bellota, en gral.; dátil; 

fiador de una cerradura. Por semejanza de 
forma: Medic. supositorio. balãnƒ XIX, 2. 

bãrow, eow [ouw], tÒ, pesadez, gravedad, 
peso, mole; carga, cosa que abruma o agobia; 
pesadumbre, desgracia, miseria; influencia, 
crédito, consideración. bãrow XXII, 2; 
XXXVII, 2; XLVII, 2; bar°aw XXVIII, 3. 

barÊnv, agobiar, entorpecer, impedir; 
cansar, importunar, molestar, recargar; pas. 
estar disgustado, descontento, molesto; sufrir. 
barÊnousi XXX, 2; barÊnesyai XXXII, 1; 
barune›tai XXXII, 1. 

barÊw, e›a, Ê, pesado, grave; de sonido grave, 
insoportable, penoso, molesto, agobiante; difícil; 
fuerte, poderoso, violento, temible; grave, digno; 
importante; pesado, torpe, lento, entorpecido. 
barÊw XXXII, 1. 

b°baiow, a, on, [o ow, on],̀ sólido, firme, estable; 
fiel; duradero; verídico, fidedigno, indudable; 
certero. beba¤vw XXVII, 1. 

b°ltistow, h, on, superl. de égayÒw muy bueno, 
óptimo, el mejor. belt¤stvn XV, 1; b°ltista XV, 
1. 

belt¤vn, on, comp. de égayÒw, mejor, 
preferible. b°ltion IV, 1; V, 1; belt¤ouw VI, 2. 

bÆssv, toser. bÆssein LVIII, 2. 
b∞j, bhxÒw, ı, ≤, tos. bhxÒw LIII, 1; LXII, 1. 
bibr≈skv, comer con avidez, tragar, devorar. 

brvye›sa XXXVII, 1, 2; brvye¤w XXXVII, 2; 
brvy°ntew XXXVII, 2. 

blaberÒw, ã, Òn, nocivo, perjudicial, funesto. 
blaberã XXIX, 1. 

blãbh, hw, ≤, daño, perjuicio. blãbaw VII, 1; 
XXVIII, 2; LIX, 1; blãbhn VII, 2; XXXIX, 2; 
XL, 2; LIX, 2; LXVII, 1; blãbh XLVII, 1; 
blãbhw LI, 2. 

blãptv, entorpecer, estorbar, detener, 
embarazar; turbar, trastornar; más comúnmente en 
át. dañar, hacer daño, lesionar, perjudicar, herir. 
blãptein XV, 1; LX, 2; LXVII, 1; beblãcetai 
XVI, 1; blab°ntew XVII, 1; blãptointo XXVII, 1 
(ter); blãptontai XL, 1; LXVI, 1; blãptei XLVI, 
2; LVI, 3; LXII, 3; blãcei XLVII, 1; LII, 2; 
¶blace LVIII, 2; blãptoi LX, 2; blãptoito LXV, 
1; blãptoiw LXVIII, 1. 

blhtÒw, Æ, Òn, (bãllv) golpeado. blhtoÊw 
XVII, 1. 

boÊlomai, querer, desear; preferir; tener 
intención, pretender, aspirar, tender; querer decir, 
significar; acceder a, consentir en. boÊlhtai XII, 
1; boÊlontai XXVI, 2. 

bradupÒrow, on, de paso lento, alimento de 
paso lento. bradÊporon XXXVII, 2; LXII, 3. 

bradÊw, e›a, Ê, lento, pesado, torpe; calmoso, 
tranquilo, indolente; tardío. bradÊteron XII, 2; 
bradut°rhn XII, 2; brad°an XXIX, 1. 

brax°h, forma jón. usada por braxe›a, térm. 
fem del adj. braxÊw, e›a, Ê. brax°hw LXV, 2. 

brax¤vn, onow, ı, brazo, hombro. brax¤ona 
XXII, 2. 

braxÊw, e›a, Ê, corto, breve, de poca altura; 
pequeño, modesto, exiguo, insignificante. 
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brÒgxia, vn, tã, bronquios, tubos 
bronquiales; anillos cartilaginosos de la 
tráquea. brogx¤oisi XVII, 2. 

brÒgxow, ı, tráquea, garganta; trago. 
brÒgxon LVIII, 1. 

br≈ma, atow, tÒ y  
br≈mh, hw, ≤, alimento, manjar; comida; 

momento de la comida, acción de comer. 
br≈matow XXXIII, 1; br≈mata XXXVI, 1 
(bis); br≈mhw XLVII, 2. 

br«siw, evw, ≤, alimento, comida; acción de 
comer; erosión, herrumbre y orín. br≈siow 
XXVIII, 2. 

 
G 
gãla, aktow, tÒ, leche; fig. cimientos de la 

fe. gãla II, 1. 
geraiÒw, ã, Òn, anciano. gerait°roisin LI, 

2. 
geËma, atow, tÒ, (geÊv) alimento. geumãtvn 

X, 1; XXVII, 1. 
g¤gnomai, nacer; venir, sobrevenir, llegar; 

suceder, acaecer, acontecer; resultar, salir; 
llegar a ser, hacerse, volverse, tornarse; estar, 
hallarse. g°nhtai VII, 2; gen°syai XI, 2; 
XXXIX, 2; XL, 2; g°noit(o) XVI, 1; ginom°nhw 
XXVI, 2; XXVIII, 3; XLVI, 1; §g°neto 
XXXVII, 4; g°gone XLVIII, 1; ginom°nh LI, 2; 
ginom°nhn LIX, 2. 

gi(g)n≈skv, conocer, llegar a conocer, 
reconocer; observar; experimentar; darse 
cuenta, comprender, saber; conocer en trato 
íntimo o carnal; sentenciar, decidir, resolver, 
determinar, pensar, opinar; gin≈skvn, el 
perceptor, op. a tå ginvskÒmena, los objetos 
percibidos, el conocimiento. gin≈skv II, 1; 
XXVI, 1; gin≈skousin VI, 1; XL, 1, 2; 
gin≈sketai VIII, 1; ginvskÒmena XLIII, 1; 
gn«nai XLIV, 1; gnoÊw XLIV, 2; gin≈skesyai 
LX, 2. 

glisxra¤nomai, pas. ser pegajoso, 
lubricado; volverse tenaz. glisxrainÒmenon, 
XVII, 2. 

gl¤sxrasma, atow, tÒ, gluten. gl¤sxrasma 
X, 1. 

gl¤sxrow, a, on, viscoso, pegajoso, 
adherente, tenaz; mezquino; pequeño, 
insignificante; penoso, lamentable. gl¤sxrh 
XXXVII, 2. 

glukÊw, e›a, Ê, dulce; fig. dulce, amable, 
agradable; benévolo, bondadoso. glukÊn 

XXXVII, 3; L, 1; glukÊw L, 1, 2; gluk°ow L, 2; LI, 
1; LIII, 1. 

gnoÊw, [gen. gnÒntow], part. aor. 2º. de 
gign≈skv. 

gn≈mh, hw, ≤, facultad de conocer, 
entendimiento, razón; conocimiento; reflexión; 
ánimo, intención; corazón, sentimientos, manera 
de sentir o pensar, carácter, temple; inclinación; 
juicio, convicción, opinión; intento, plan, objeto; 
habilidad, astucia; voluntad, deseo; sentencia, 
determinación, orden; voto, sufragio; propuesta; 
sentencia, máxima. gn≈maw I, 1; gn≈mhn XVII, 1; 
gn≈mhw LXIII, 1. 

grafÆ, ∞w, ≤, dibujo, pintura; cuadro; bordado; 
escritura, escrito, documento; inscripción; escrito 
de acusación, acción pública criminal; Sagrada 
Escritura. graf∞w VII, 1; LIX, 2. 

grãrv, arañar, rayar, grabar; pintar, dibujar, 
escribir; redactar, componer; inscribir, designar, 
registrar; proponer por escrito; citar por escrito en 
juicio, denunciar por escrito; med. pintar, dibujar, 
escribir para sí; escribir o redactar una ley; 
inscribirse; citar por escrito en juicio, denunciar. 
¶gracan I, 1; III, 2; gegrãcetai XXXVIII, 1; 
XLIV, 2; XLVIII, 2; LIV, 2; LXIV, 1; grãfoi 
XXXIX, 1; grãcai XLVI, 1. 

guiÒv, debilitar, reducir; lisiar, dejar cojo o 
impedido. guio› LIX, 2; geguivm°nouw LXVII, 2. 

gunÆ, gunaikÒw, ≤, mujer; esposa; señora; 
dueña; viuda; muchacha. gunaij‹ LXI, 1. 

 
D 
daËkow, ı, atamanta, planta umbelífera que 

crece en Creta, Athamanta Cretensis, L. daËkow 
XXIII, 1. 

dacilÆw, °w, abundante; rico, magnífico; 
generoso. dacil°ow LXV, 1. 

de›, 3a. sing. pres. de d°v [2], impers.: es 
necesario, es menester, se necesita, es preciso, 
hace falta; falta. de› I, 1; XII, 2; XIII, 1; XV, 2; 
XXI, 2; XXVI, 1; XLVII, 1, 2; LI, 2; LXV, 1 
(bis), 2; LXVII, 1 (bis); LXVIII, 3; d°˙ XI, 1; 
XXV, 1; LXV, 1. 

deilÒw, Æ, Òn, miedoso, cobarde; vil, 
despreciable; mísero, pobre; miserable, 
desgraciado. deilo¤ XXX, 1. 

de¤nvsiw, evw, ≤, exacerbación; fruncimiento. 
dein≈siow XLII, 2. 

deipn°v, -«, hacer una comida, tomar la 
comida principal; comer; cenar. deipn∞sai XXIX, 
1; deipnÆsantew XXX, 2; deipnÆseien XXXII, 1; 
deipnÆsaw XXXII, 1. 
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de›pnon, ou, tÒ y 
de›pnow, ou, ı, comida, comida principal; 

banquete, festín (esp. en pl.); almuerzo; 
comida de mediodía; cena, manjares de la 
cena; pasto forraje. de›pnon XXIX, 1; XXX, 2; 
XXXIII, 1. 

dejiÒw, ã, Òn, situado a la diestra o mano 
derecha; favorable, de buen agüero; diestro, 
hábil. dejiÒw VIII, 2. 

d°rma, atow, tÒ, piel. d°rmatow LXVI, 2. 
d°xomai, recibir, aceptar; acoger 

favorablemente. d°jasyai LXVIII, 1. 
d°v [2], tener falta, estar necesitado, 

carecer; faltar; med. necesitar, requerir, tener 
falta o carecer; desear, pretender; pedir, rogar, 
suplicar. de›tai XVI, 1; LX, 2; de›n XXXVII, 
4. 

dhlvtikÒw, Æ, Òn, indicador. dhlvtikã 
XLII, 3. 

dhmÒthw, ou, ı, hombre del pueblo, 
pueblerino, persona privada; ciudadano de un 
demo, conciudadano. dhmÒtai VI, 1; dhmot°vn 
VIII, 1; dhmÒthw XLIV, 2. 

diabolÆ, ∞w, ≤, desavenencia, desacuerdo; 
querella; porfía; acusación falsa, calumnia. 
diabolÆn VIII, 1. 

diagi(g)n≈skv, distinguir, discernir, 
conocer distintamente, decidir, resolver, 
determinar; arbitrar, juzgar, sentenciar. 
diagin≈skein XLIII, 1; XLIV, 2. 

d¤aita, hw, ≤, modo de vivir, género o 
método de vida, vida; régimen prescrito, esp. 
de alimentación, dieta; vivienda, residencia; 
estancia. dia¤thw III, 1; XXXI, 1; XXXVII, 4; 
XXXVIII, 1; LXVIII, 3; dia¤t˙ XXVIII, 1; 
XLIV, 1; d¤aita XXVIII, 2. 

diaitãv, -«, conservar la vida, cuidar la 
salud, tratar; med.- pas. someterse a tal o cual 
dieta; tener tal o cual tenor de vida, vivir; 
residir, habitar. diait–h XIV, 1; diaithye¤h 
XXXIX, 2 (ter); diaitçsyai XLI, 1; 
diaitvm°noisin LX, 1. 

dia¤thma, atow, tÒ, pl. comida, dieta, 
régimen; modo de vivir; mantenimiento, 
sustento; provisiones; hábitos, costumbres, 
instituciones. diaitÆmata XXVIII, 1; XLI, 1. 

diale¤pv, tr. dejar un espacio intermedio; 
dejar un intervalo; dejar de, cesar; intr. estar 
distante o separado, distar; dejar pasar; 
transcurrir. dialeipt°on XI, 1; diale¤pein XI, 
1. 

dialÊv, soltar, desatar, y esp. según el compl. 
apartar, separar, despedir, disolver; disgregar, 
destruir, aniquilar; terminar, hacer cesar; romper; 
deshacer; apaciguar, reconciliar, pagar, sufragar; 
med. separarse; desligar, romper; refutar, 
deshacer; sincerarse; pas. dispersarse, separarse, 
desunirse, desbandarse; morir; reconciliarse. 
dialËsai XXI, 1; dialÊetai LXI, 1. 

diapÒrhma, atow, tÒ, inquietud, desasosiego, 
intranquilidad. diaporÆmata XLII, 2. 

diapterÒv, limpiar con o como con una pluma. 
diapter≈seie LVIII, 1. 

diark°v, -«, bastar, ser suficiente; resistir, 
aguantar. diarke›n XXXVIII, 1. 

diatel°v, -«, tr. cumplir; intr. seguir, 
continuar; pasar la vida, vivir. diatel°ousi VII, 1. 

diafanÆw, °w, transparente, claro; candente, 
ardiente, encendido; tamb. fig. claro, manifiesto, 
bien visible, conspicuo. diafan°w LVII, 1. 

diaf°rv, pasar, pasar al otro lado, transportar; 
llevar, llevar de un lado a otro; mover; difundir, 
propagar; traer, aportar; vivir; continuar, 
proseguir, dilatar, llevar hasta el fin; sufrir, 
soportar; ser diferente, diferir; distinguirse, 
aventajarse; impers. importar, interesar; valer más; 
pas y med. a más de los sentidos correspondientes 
a la activa, esp. disentir, discordar, discutir, 
disputar, combatir; tamb. vivir, pasar la vida. 
diaf°rein III, 2; diaferÒntvw IV, 1; XVIII, 1; 
diaf°rvn V, 1; diaf°rontaw VI, 1; diaf°rousin 
VI, 2; dio¤sousin VIII, 2; diaf°ronta XXVIII, 1; 
XXXVII, 2; diaf°rei XXVIII, 1; LVI, 2; 
diaf°rousãn LVII, 1. 

diafeÊgv, fugarse, escapar; substraerse a, 
evitar; fig. escapar al conocimiento o a la 
memoria, ser ignorado o estar olvidado. 
diafeÊgontew XLII, 3; diafeÊgousin XLII, 3. 

diaxeir¤zv, tratar; traer entre manos, conducir, 
manejar, gestionar, administrar; med. poner las 
manos en, matar. diaxeir¤zesyai IV, 1. 

diax≈rhma, atow tÒ, excremento. 
diaxvrÆmata LII, 1; LIV, 1; diax≈rhma LIV, 2. 

diaxvrhtikÒw, Æ, Òn, laxante, purgante. 
diaxvrhtik≈terow L, 1; diaxvrhtikÒn LIII, 2; 
LXII, 3. 

diacÊxv, enfriar; exponer al aire. Pas. estar 
frío. diacÊxontai XXX, 2; diacÊxesyai LXV, 3. 

didaktÆriow, on, argumento; prueba; 
enseñanza. didaktÆrion XXXIX, 1, 3. 

d¤dvmi, dar, ofrecer; ofrecer en sacrificio; 
sacrificar; dar en suerte, atribuir; conceder, 
otorgar; admitir; dar permiso para, permitir; 
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entregar; tamb. confiar; perdonar. didÒnai II, 
1; III, 1; XI, 2 (bis); XII, 1; XIII, 1; XIX, 2; 
XX, 1; XXIV, 1 (bis); LVIII, 2 (bis); didÒntew 
VII, 1; didÒasin VII, 2; do›en VII, 2; dot°on 
XI, 1, 2; LV, 1 (ter); LXIII, 1; do¤h XVI, 1; 
XLIV, 2; did“ XVI, 2; didÒmena XXIII, 2; 
did“w LVIII, 2. 

dielinÊv, cesar por completo de trabajar o 
de ejercitarse. dielinËsan XLV, 1. 

di°jeimi, salir, atravesar, pasar. diej¤˙ XIX, 
2; diej¤oi LVI, 2. 

diÆghsiw, evw, ≤ exposición, relato; 
explicación. dihgÆsei LI, 1. 

dihy°v, -«, limpiar, purificar; intr. filtrarse. 
dihy°ontew VII, 2. 

di¤hmi, remojar; hacer pasar a través de, 
hacer atravesar por; dejar pasar, dejar o dar 
paso; despedir; licenciar. di°nta XXI, 3. 

diogkÒv, dilatar, ensanchar; apagar; pas. 
hincharse, inflarse, abultarse o estar dilatado. 
diogkoËsyai X, 1; XXVIII, 3. 

dior¤zv, delimitar, deslindar, separar; 
distinguir; determinar, definir, constituir, 
hacer; explicar, descifrar, declarar; echar fuera, 
desterrar; med. determinar; definir; declarar. 
dior¤zein L, 1. 

diourhtikÒw, Æ, Òn, diurético. diourhtikÒw 
L, 2; LI, 1; diourhtikÒn LIII, 2; LXII, 3. 

diplãsiow, a on, doble. diplãsion LVI, 2. 
d¤ca, hw, ≤, sed; fig. deseo ardiente, anhelo. 

d¤ca XIX, 1; d¤can XXXVII, 2, 3; LXII, 2. 
dic≈dhw, ew, causante de sed; sediento. 

dic≈dhw L, 1, 2 (bis), dic«dew LIII, 1. 
dok°v, -«, tr. creer, pensar, opinar, suponer, 

imaginar, esperar; resolver, decidir; pas. ser 
tenido o estimado como; ser resuelto o 
determinado; intr. parecer, tener apariencia de, 
presentarse como, hacerse valer por; impers. 
parece; está resuelto. doke› III, 2; VII, 1; X, 1; 
XIII, 1; XXVI, 2; XXX, 1; XLIV, 2; 
dok°ousin VI, 1, 2; doke›n VIII, 1; dokª XI, 2; 
XXI, 2; dok°oi XLIV, 2. 

dÒsiw, evw, ≤, dosis de medicina; don, 
dádiva; legado; acción de dar, entrega, pago; 
gasto, expensas. dÒsin XIX, 1; XX, 1, dÒsiow 
XX, 1. 

dÊnamai, poder, ser capaz, tener fuerza, 
capacidad, facultad; valer, tener el valor de, 
equivaler; significar, tener sentido o valor; 
impers. es posible. dÊnait(o) I, 1; dÊnatai IX, 

1; dÊnasyai XX, 2; XXXVII, 3; dÊnhtai XXIX, 
1; dÊnantai XXX, 2. 

dÊnamiw, evw, jón. iow, ≤, fuerza, poder, 
capacidad, propiedad; calidad, virtud. dunãmiaw 
XXXVII, 1. 

duselkÆw, °w, desfavorable para la curación de 
heridas, llagas. duselkÆw XLVI, 1. 

duskoit°v, pasar una mala noche. 
duskoit°ousi XXX, 2. 

dusfor¤a, ≤, incomodidad; malestar. 
dusfor¤hn LIV, 2. 

dÊsforow, on, difícil o malo de soportar, 
pesado, agobiante; insoportable, penoso; 
ofuscador, desconcertante, falso. dusfor≈teron 
XXXIV, 1; dusfÒrvw XXXVI, 1. 

 
E 
•bdoma›ow, a, on, al séptimo día. •bdoma›ow 

VII, 2; •bdoma¤oisin XIII, 1; •bdoma›oi XVII, 1; 
•bdoma›on XXV, 1. 

ßbdomow, h, on, séptimo, ≤ •bdÒmh séptimo día 
del mes. •bdÒmhn XIX, 2. 

§gkatakle¤v, cerrar bien, tapar, encerrar, 
bloquear, obstruir; tapar la boca, hacer callar, 
callarse. §gkatak°kleistai XVI, 1. 

§gk°rxnv, volver ronco, bronco, áspero. 
§gk°rxnonta LVIII, 1. 

§gkludastikÒw, Æ, Òn, gorgoteante; cenagoso. 
§gkludastikÒn LXII, 3. 

§gkoimãomai, dormir después de ingerir un 
alimento. §gkoimhy∞nai XXIX, 1. 

§gxron¤zv, durar, detenerse; retrasarse, 
retardarse. §gxron¤zei L, 2. 

ßdra [jón. ßdrh], aw, ≤, ano, posaderas; 
descanso, inactividad; acción de sentarse. ßdrhw 
LIV, 2. 

¶dv, comer; devorar; consumir. 
§dvdÆ, ∞w, ≤, comida, alimento; pasto; cebo. 

§dvd∞w XLVII, 1. 
§y°lv, querer, estar dispuesto, estar resuelto, 

determinarse, tener propósito o resolución; desear, 
apetecer, tener gusto; haber de; estar a punto de; 
estar en disposición, poder; querer decir, 
significar. §y°lontew III, 2; §y°lei IX, 1; §y°loi 
XLVI, 2. 

§y¤zv, habituar, acostumbrar; med. habituarse, 
acostumbrarse; perf. estoy habituado o 
acostumbrado. efiy¤datai VIII, 1; XXXVI, 1; 
XXXVI, 1; efiyism°noisi XI, 1; efiyism°noiw XI, 2; 
e‡yisto XXIV, 1(bis); XXXII, 1; XXXIII, 1; 
efiyism°nh XXVIII, 3; §yisy«sin XXIX, 2; 
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efiyism°nƒ XXXVII, 2 (bis); efiyism°now XL, 2; 
LXVI, 1; efiyism°na XLV, 2. 

¶yow, eow [̀̀ouw], tÒ, costumbre, hábito, uso. 
¶yeow XI, 2; XXXVIII, 1; ¶yow XXVIII, 3; 
XXXI, 1; XXXII, 1; XXXIII, 1 (bis); XXXIV, 
1 (bis); XXXVII, 1, 2 (ter), 3 (ter); XLV, 1, 2 
(ter). 

¶yv, acostumbrar. efivyÒsi XXXVII, 2 
(bis). 

e‡dow, eow [ouw], tÒ, visión; aspecto, figura, 
forma; idea, representación, imagen; clase, 
especie; índole, naturaleza, disposición. e‡dea 
XLIII, 1. 

e‡dv, inus. en el pres. act. donde le 
substituye ırãv; act. y med. ver, mirar, 
observar, reconocer; med. hacerse visible, 
mostrarse, aparecer, parecer; parecerse, ser 
igual, parecido o semejante, aparentar; perf. 
saber; comprender, conocer; entender, ser 
experto o entendido o capaz; pensar, sentir, 
tener sentimientos. efid°nai VII, 1; XLVIII, 1; 
o‰da XXIII, 2; XXVI, 1; LIX, 2; ‡sasin XL, 
1; o‰daw LXVII, 2. 

efikÒw, Òtow, tÒ, part. n. de ¶oika, lo 
verosímil, lo natural, lo razonable, lo que 
puede esperarse; verosimilitud; lo conveniente, 
lo justo, lo equitativo, lo derecho. efikÒw XXVI, 
2; XXXII, 1. 

e‡kv, parecer; perf. ¶oika parecer, ser 
parecido; tener aire o apariencia; creer, opinar, 
pensar; impers. convenir, ser conveniente, 
estar bien, sentar bien; hacer algo; part. §oik≈w 
y efik≈w parecido, semejante; conveniente, 
acomodado, razonable, natural; verosímil. 

efim¤, abs. ser, existir, vivir, haber; estar, 
hallarse; ocurrir, suceder; ser posible o lícito; 
ser en realidad, existir efectivamente; 
copulativo ser, estar. §Ònta I, 1; III, 1; VII, 1; 
∑n III, 1 (bis); XXXII, 1; XLVIII, 1; LI, 2; 
§st¤(n), III, 1; VI, 1; VII, 1 (bis); X, 1; XII, 2; 
XV, 2; XVII, 2 (bis); XXIII, 1 (bis), 2 (bis); 
XXIV, 1; XXV, 1; XXVI, 1; XXVIII, 2 (bis); 
XXXIX, 1 (bis), 2; XLII, 3; XLIV, 1; XLV, 1; 
XLVII, 1; L, 1, 2 (ter); LIII, 1; LIV, 2; LVI, 1; 
LVII, 1, 2; LVIII, 1; LIX, 1; LX, 1; LXI, 1; 
LXII, 1, 2, 3 (bis); LXVI, 2; ¬ III, 2; XII, 1; 
XIII, 1; XIX, 1, 2; XXIII, 1; XXIV, 1; 
XXXVI, 1 (bis); LII, 2 (bis); LX, 1; LXII, 3; 
LXIV, 1; LXVI, 1; e‰nai III, 2; VI, 1; VII, 1, 
2; VIII, 1, 2 (ter); IX, 1; XV, 1; XVI, 1; XVII, 
1; XXI, 2; XXV, 1; XXVI, 2; XXXVII, 3; 
LVI, 1; LXII, 3; LXV, 2; e‡h V, 1; VIII, 2; 

XXXIX, 3; XLVI, 1; LII, 1; LVI, 2, 3; ¶vsin V, 2; 
XX, 1; LXVIII, 1; efis¤(n) VI, 1 (bis); XIV, 1; 
XVIII, 1; XXIX, 2; XXX, 1; LVIII, 2; §oÊshw 
XVI, 2; §Òn XVII, 3; LVII, 1, 2; LVIII, 1; ¶stai 
LXVII, 1; ¶sti(n) XVIII, 1; XXI, 2; XXXIX, 1; 
LIII, 2 (bis); LIX, 2; LXVIII, 2; §Ònti XIX, 1, 2; 
LVI, 1; LVII, 2; LX, 1; §Òntvn XXXV, 1; LXII, 
3; e‰en XXXVII, 3; §≈n XLVI, 2; XXXII, 1; 
XXXIX, 2; XLVI, 1; LI, 1. 

e‰mi, ir, venir, caminar, pasar, viajar; tamb. irse, 
partir. Con  §p¤ o prÒw y ac. marchar hacia alguien 
o contra alguien, ir a algo o a ocuparse en algo o a 
emprender algo. ‡˙ XII, 2. 

e·neka y 
e·neken ép. jón. poét. = ßneka. e·neka XI, 2; 

e·neken XXI, 1, XXXI, 1. 
e‡pon, aor. 2o. decir, hablar; anunciar, 

proponer, ordenar, declarar, comunicar, 
mencionar, celebrar, cantar, nombrar. e‡poi 
XXXVI, 1. 

efir¤neow, on, de lana. efirin°oisi XXI, 3. 
e‡rv, decir, hablar, contar, anunciar, 

comunicar, mandar, establecer. e‡rhtai II, 1; 
XVII, 2; XXXIX, 1; LV, 1; LXIII, 2; efir∞syai 
XI, 1; XII, 2; LXI, 1; efirÆsetai XII, 1; XIII, 1; 
e‡rhntai XXV, 1; efirhm°noisi XXXIX, 1. 

efis°rxomai = e‡seimi, entrar; presentarse, 
comparecer; tå efisiÒnta lo que entra en el cuerpo, 
el alimento. §sely≈n XLIV, 2. 

efisorãv [y efisor°v], -«, [y med.] ver, mirar, 
observar, advertir, contemplar, considerar. §side›n 
LVII, 1. 

ßkastow, h, on, cada, cada uno; unido a eÂw, tiw 
y aÈtÒw cada uno, cada cual por sí; kay' ßkaston, 
kay' •kãstouw, kay' ßkasta uno por uno, pieza 
por pieza, en detalle; todos y cada uno; tå ßkasta 
cada cosa en particular; …w ßkastoi cada uno por 
sí. •kãstoisi(n) I, 1; III, 1; XII, 1; XLIII, 1; 
LXVIII, 3; •kãstou I, 1; III, 2; XXXVIII, 1; 
ßkasta II, 1; IV, 1; XLIV, 2; •kãst˙ III, 2; 
ßkastow IX, 1; ßkaston LXVII, 1; •kãsthw 
LXVIII, 1. 

§kkaya¤rv, limpiar, dejar limpio; purgar, 
evacuar; purificar; quitar (una mancha), barrer, 
desenmohecer. §kkaya¤resyai XIV, 1;. 

§kle¤xv, lamer. §kle¤xoi LVI, 2. 
§kmanyãnv, averiguar, investigar; conocer 

bien, llegar a saber; perf. saber exactamente. 
§kmaye›n VI, 1. 

§kmãssv, enjugar, secar. §kmassom°nhn LXV, 
3. 
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§kpi°zv, exprimir. §kpepiesm°now XXI, 2. 
•kta›ow, a, on, al sexto día. •kta›on XXV, 

1; •kta›ow XLVI, 2. 
§kteknÒv, engendrar, producir. §ktekno› 

XLIII, 1. 
§kflegmatÒomai, convertir en flema. 

§kflegmatoËtai LXI, 1. 
§latÆriow, on, purgante. §latÆria II, 1. 
§laxÊw, eia, Ê, pequeño, insignificante; 

comp. §lãssvn más pequeño, menos, más 
corto; inferior, de menos importancia, peor; 
sometido a; superl. §lãxistow, h, on, el más 
pequeño, el menor, el más corto. 

§linÊv, reposar, descansar; cesar. §linÊein 
XLVII, 1, 2. 

ßlkow, eow [-ouw], tÒ, herida, llaga; fig. daño, 
desgracia. ßlkow XLVI, 1. 

•lk≈dhw, ew, como una herida, inflamado, 
lastimado; ulcerado. •lk«dew LIV, 2. 

§ll°borow, ou, ı, eléboro, §. m°law, 
Helleborus nigrum. §llebÒrƒ XXIII, 1. 

§lp¤w, ¤dow, ≤, esperanza. §lp¤da LVIII, 2. 
§metikÒw, Æ, Òn, propenso a vomitar. 

§metikoÊw LXVII, 2. 
¶mpeirow, on, experimentado, ducho, 

conocedor; comprobado. §mpe¤rouw XLIII, 1. 
¶mpeson aor. 2o. ép. de §mp¤ptv, caer en, 

sobre; lanzarse, arrojarse a o sobre; atacar; 
sobrevenir, presentarse de pronto, suceder; 
hablando de sentimientos, miedo, cólera, 
invadir, apoderarse de; venir; venir a dar en, 
venir a hablar de. §mp°s˙ XLVII, 2. 

§mpoi°v, -«, hacer, poner; introducir, 
insertar; producir, crear, originar, inspirar, 
infundir; persuadir. §mpoiÆseien XVI, 1; 
LVIII, 1; §mpoie› XXXVII, 1; XLV, 2; XLIX, 
1; LIV, 2; LIX, 1; LXII, 2; §mpoiÆsei 
XXXVII, 3; XLVII, 2; LVIII, 1; §mpoio¤h LX, 
1. 

§mpuhtikÒw, Æ, Òn, causante de supuración. 
§mpuhtikÒn XXII, 1. 

¶mpuow, on, padecimiento de un absceso o 
una llaga supurante; supurante. ¶mpuoi XIV, 1. 

§mfa¤nv, hacer ver, mostrar, dar a conocer, 
poner claro, manifestar; pas. hacerse visible, 
aparecer. §mfa¤nhtai XIX, 2. 

§mferÆw, °w, parecido, semejante. §mferÆw 
XXVIII, 2; §mfer°a LII, 1. 

§nantiÒomai, -oËmai, hacer frente, ponerse 
en frente, oponerse, ser contrario; perf. estar en 

oposición con, ser distinto de. §nanti«tai XXIV, 
1. 

§nant¤ow, a, on, de frente, frontero, opuesto, de 
cara, en dirección contraria u opuesta; contrario, 
contrapuesto; adversario, enemigo; adv. §nant¤on, 
§nant¤a de frente; en presencia de; en contra. 
§nant¤a VIII, 2; §nanti≈tata XXVI, 1; §nant¤ƒ 
XXXVII, 4. 

§nata›ow, a, on, al noveno día. §nata¤oisi 
XIII, 1. 

¶ndeia, aw, ≤, falta; necesidad; indigencia; 
inferioridad. ¶ndeia LXVII, 1. 

§nd°xomai, tomar, recibir, acoger, aceptar; 
aceptar como verdadero, creer; aprobar, 
conformarse con; permitir, admitir; consentir en; 
impers. §nd°xetai es posible o es lícito. §nd°xhtai 
XI, 2; §nd°xetai LXVIII, 2 (ter). 

¶neimi, estar dentro de, haber en...; estar 
entre...; ser necesario; ser posible, estar en poder o 
en la mano; tå §nÒnta existencias, provisiones. 
§neoËsan XVI, 1 (bis); §nª XIX, 2; §ne¤h LII, 1. 

§n°xv, tener en sí, guardar; retener, contener; 
impedir; intr. mantener el odio o la enemistad, 
encarnizarse; med. y pas. ser retenido o 
embarazado; quedar colgado o sujeto; quedar fijo, 
embargado, suspenso, dominado, sumido. 
§nexÒmena LVIII, 2. 

¶nioi, ai, a, adj. y pron. indef. algunos, unos 
cuantos. ¶nia I, 1 (bis); ¶nioi III, 2; VIII, 2; LVI, 
1. 

§n¤sxv = §n°xv. §nisxÒmenon XVII, 2, 3 (bis). 
¶nteron, ou, tÒ, tripa; intestino (usado gralmte. 

en pl.). §nt°rou XIX, 1; L, 2; LIV, 2; LIX, 1; LX, 
1; ¶nteron XLVIII, 2; L, 1; LII, 2; §nt°rƒ L, 2. 

§japina›ow, a, on, súbito, repentino, 
inesperado. §japina›oi XXVIII, 2; §japina¤hn 
XXXVII, 2. 

ßjiw estado o hábito del cuerpo; en general, 
condición. ßjiaw XXXV, 1; ßjiw XLIII, 1. 

§pain°v, -«, aprobar, aplaudir; convenir con, 
dar la razón; alabar, ensalzar; exhortar, aconsejar. 
§pain°v II, 1; X, 1; §pain°saimi V, 1; §pain°tai 
VI, 1; §pπnhtai LI, 1. 

¶painow, ou, ı, alabanza, elogio; discurso de 
alabanza, panegírico. §pa¤nou III, 1. 

§panereÊgomai = énereÊgomai. 
§panereugom°nouw LXVII, 2. 

§pãnodow, ou, ≤, ascensión, subida; vuelta, 
retorno; recapitulación. §pãnodon XVII, 2. 

§pãntlhsiw, evw, ≤, vertimiento sobre. 
§pantlÆsiaw LXV, 2. 
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§peis°rxomai, llegar, entrar además, 
después. §pesely≈n XLIV, 2. 

§p°rxomai, explicar, exponer; examinar; ir 
hacia o ir sobre; llegar, venir; llegarse a, 
acercarse a, ir a consultar a, abocarse con; 
venir a dar, entrar; sobrevenir; acontecer; 
ocurrir por casualidad; venir después, suceder; 
venir a las mientes o al ánimo, entrar; 
presentarse a hablar; dirigirse o lanzarse 
contra, atacar, invadir; atravesar, ir a través de; 
recorrer, visitar; echarse sobre, inundar; andar 
sobre; ejecutar, llevar a cabo. §p∞lyon III, 1. 

§p°jeimi = §pej°rxomai [pres. tamb. con 
valor de futuro] , discurrir, examinar, explicar, 
exponer; recurrir a, intentar, probar; salir o 
marchar contra; atacar, combatir; perseguir 
judicialmente, acusar; castigar, vengar; 
atravesar, recorrer; obrar. §pejπesan II, 1. 

§piglisxra¤nv, hacer aún más viscoso. 
§piglisxra¤nei XVII, 3. 

§pideipn°v, ingerir una segunda comida. 
§pideipnÆsvsin XXVIII, 3. 

§p¤dhlow, on, claro, manifiesto, visible, 
evidente. §pidÆlvw XLIV, 2; XLV, 1. 

§pidhm°v, -«, estar en casa, en la ciudad, en 
la patria, hallarse presente; volver a la patria o 
al hogar; llegar, vivir o habitar en calidad de 
forastero. §pidhmÆs˙ V, 2. 

§pidiaskeuãzv, revisar de nuevo, preparar 
una nueva edición de un escrito. 
§pidiaskeuãsantew III, 1. 

§pid¤dvmi, dar además, dar también y esp. 
agregar en la dote; dar generosa o 
espontáneamente, dar de más; dar, ofrecer; 
entregar, dar a la mano; intr. entregarse, 
abandonarse a..; crecer, progresar, avanzar, 
aumentar; med. como act. intr.; llamar o 
invocar por testigo; honrar con dones u ofertas. 
§pididÒnai XII, 2. 

§p¤dosiw, evw, ≤, crecimiento, aumento, 
progreso, avance. §pidÒsiow XII, 1. 

§p¤kairow, on, favorable, benigno, 
importante, oportuno, conveniente, ventajoso. 
§p¤kaira I, 1; VII, 1; XIII, 1; §pikairotãtoisi 
IX, 1; §pikairÒtaton XXXIX, 1; §p¤kairon 
XLVI, 1. 

§pik¤ndunow, on, peligroso; que está en 
peligro, inseguro, precario. §pikindÊnvn XIX, 
2. 

§pijhra¤nv, tener un intervalo de 
sequedad. §pijhra¤nesyai XXVIII, 3. 

§pipikra¤nv, hacer aún más agudo, exacerbar. 
§pipikra¤nei LXII, 2. 

§pip¤nv, beber, después, beber también. 
§pip¤noi LVI, 3. 

§pipola¤ow, on, en la superficie, superficial. 
§pipola¤ou LXVI, 2. 

§pipolastikÒw, Æ, Òn, flotante en el estómago, 
que permanece mucho tiempo en el estómago; 
capaz de subir a la superficie.  §pipolastikÒn 
LXII, 3. 

§pirrof°v, jón. -rruf°v, tomar además. 
§pirruf°v, jón. por -rrof°v. §pirrufe›n 

XXIV, 1; §pirrufeÒmenon LXII, 2. 
§p¤sxv = §p°xv, tener sobre o encima, aplicar; 

aplicar la atención, proponerse; ofrecer, presentar; 
dirigir hacia, dirigir; abs. dirigirse contra; 
perseguir; tener frente a frente, dar frente a; 
ocupar, llenar; extenderse; tener al alcance, 
dominar; señorear, reinar; retener, contener, 
sujetar; suspender; tardar, retrasarse; quedar atrás, 
esperar, aguardar, estar en espera; med. alzar, 
dirigir, acercar; cerrarse, taparse; contenerse, 
retenerse, abstenerse de...; contener el aliento. 
§pisxe›n XIX, 1; XX, 1. 

§pispãv, atraer, mover, persuadir, inducir; 
sorber, absorber. §pisp«ntai XLII, 1. 

§pitÆdeiow, a, on, [o -ow, on], propio, 
acomodado, apto, conveniente; digno, merecedor; 
favorable, cómodo, ventajoso; útil, beneficioso; 
necesario; amigo, bien dispuesto, concorde. 
§pithdeiÒtatoi XXI, 3; §pitÆdeiow L, 1; 
§pitÆdeion LIII, 1; LX, 1 (bis); §pitÆdeioi LXVIII, 
1. 

§pifa¤nv, mostrarse, aparecer, y esp. 
mostrarse, aparecer de pronto. §pifainÒmena 
XLII, 3. 

¶pow, eow [ouw], tÒ, palabra, vocablo; expresión, 
frase, sentencia, máxima; palabra dada, promesa; 
consejo, advertencia, mandato, respuesta y esp. 
oráculo; discurso, relación, relato; diálogo; dicho, 
rumor; canto, canción, poesía, y esp. poesía 
narrativa o épica; verso y esp. hexámetro o dístico; 
contenido del discurso, asunto, noticia. ¶pow XI, 1. 

¶rgon, ou, tÒ, acto, acción, hecho, empresa; a 
veces, mal hecho, maldad, intriga; acaecimiento, 
suceso, realidad, obra, trabajo, empresa; asunto, 
ocupación, actividad; quehacer; trabajo propio o 
peculiar; esp. trabajos del campo y tamb. campo, 
tierra de labor; guerra, lucha; industria, tráfico, 
comercio; obra realizada, labor, producto; obra 
artística, edificio etc.; resultado, provecho, 
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utilidad; cosa, asunto; circunstancia. ¶rga IV, 
1 (bis); ¶rgon XXX, 1; LXII, 1. 

§reyismÒw, ı, irritación. §reyismÒn XLIII, 
1. 

§reyistikÒw, Æ, Òn, de o por irritación. 
§reyistikÒn XLIII, 2. 

§ruyrÒw, ã, Òn, rojo, de color rojo. 
§ruyrÒteron XXII, 2; §ruyroË XXII, 2. 

¶rxomai, ir, venir, llegar; marchar, caminar; 
fluir; volar; surgir, producirse, nacer; llegar a a 
ser; irse, marcharse, volver. ¶ly˙ XVII, 2; 
XLV, 1, 2; XLVII, 1; fit°on XXXVIII, 1. 

§r«, fut. de e‡rv 1 que sirve igualmente a 
l°gv, fhm¤ y égoreÊomai. =hyÆsetai LXIII, 2. 

§sy¤v = ¶dv. ¶fagon XXXIX, 1. 
¶seimi = e‡seimi, entrar; presentarse, 

comparecer; tå efisiÒnta lo que entra en el 
cuerpo, el alimento. §si°nai XI, 2; §s°ly˙ 
LXII, 2. 

•tero›ow, a, on, diferente, distinto, de otra 
clase. •tero¤vw II, 1; XXXIX, 2; •tero¤vn VI, 
1; •tero›a XXXVII, 2. 

•teroiÒv, -«, hacer diferente, cambiar; pas. 
ser cambiado o alterado. •teroi≈seian 
XXXVII, 3. 

ßterow, a, on, otro, uno de los dos. ßteron 
III, 2; •t°rou III, 2; L, 1, 2 (bis); LI, 1, 2; 
ßteroi VI, 2; •t°rvn VI, 2; ßterow VIII, 2; 
XLIV, 2; L, 2; •t°raw XVII, 1; •t°rhw XLIV, 1 
(bis). 

•toimãzv, preparar, procurar, disponer. 
≤toimãsyai LXV, 2. 

eÈãkestow, on, fácil de remediar. 
eÈakestÒterai XXXIX, 3. 

eÈar¤ymhtow, on, fácil de contar; corto en 
número, poco. eÈar¤ymhton III, 2. 

eÈ°kbatow, on, fácil de salir. eÈ°kbaton 
LXV, 2. 

eÈ°kkritow, on, (de alimentos) fácil de 
excretar, eÈ°kkriton X, 1. 

eÈelkÆw, °w, fácil de curar, op. duselkÆw. 
eÈelkÆw XLVI, 1. 

eÈ°mbatow, on, fácil de entrar. eÈ°mbaton 
LXV, 2. 

eÈej¤a, aw, ≤, bienestar, buen estado, buena 
salud, buena complexión, vigor. eÈej¤hn IX, 1. 

eÈÆyhw, ew, benigno, bondadoso; simple, 
bobo, tonto. eÈÆyhw XXXIX, 3; eÎhyew XLVI, 
1. 

eÈkatamãyhtow, on, fácil de comprender. 
eÈkatamãyhton XXVIII, 2. 

eÎkritow, on, fácil de resolver; medic., tener 
una buena crisis. eÈkrit≈terai XIV, 1. 

eÈmenÆw, °w, favorable; benévolo, propicio, 
bueno, bondadoso; saludable. eÈmen°w LIX, 1. 

eÎpeptow, on, fácil de digerir. eÈpeptotãth XV, 
2. 

eÎpnoow, on, contr. -pnouw, oun, causante de 
una buena respiración; liberador de la opresión del 
pecho. eÎpnoun LVIII, 1; LXVI, 2. 

eÍr¤skv, hallar, encontrar; descubrir; discurrir, 
imaginar, inventar; conseguir, alcanzar, obtener 
como precio en venta; med. hallar o encontrar para 
sí; descubrir, procurarse, obtener; pas. ser hallado, 
descubierto, mostrarse, manifestarse. eÍr¤sketai 
XVII, 1; eÍrÆseiw LVIII, 1. 

eÈtux°v, tener buen éxito; salir bien; tener 
fortuna. eÈtuxo¤hw LV, 1. 

eÎforow, on, que lleva o conduce fácilmente, 
favorable, propicio; que soporta fácilmente, 
paciente; fácil de llevar, ligero. eÈfÒrvw XXIX, 2; 
XXXVI, 1; eÈfor≈teron XXXIV, 1 (bis). 

eÎxrhstow, on, servible, útil. eÎxrhston 
XLVIII, 1; LVIII, 1. 

eÈ≈dhw, ew, que huele bien, oloroso, aromático. 
eÈvd°vn XXIII, 1; eÈ«dew LVII, 2. 

¶fagon aor. 2. de ¶dv y §st¤v. ¶fagon 
XXXIX, 1. 

•fyÒw, Æ, Òn, cocido, hervido. •fyÆ XV, 2; 
•fyÒn LVII, 1. 

•fyÒthw, htow, ≤, languidez. •fyÒthta XLIX, 
1. 

¶xv, tr. tener; llevar, llevar puesto; poseer; 
tener por esposa; habitar; administrar, cuidar, 
tener bajo su cuidado; estar ocupado en; tener en 
casa, albergar, hospedar; padecer, sufrir; con dos 
acs. tener en calidad de, tener por, considerar 
como; tomar bajo su poder, apoderarse de, ocupar; 
conseguir, obtener, alcanzar; dominar, tomar, 
adueñarse de; tener en sí o dentro de sí; tener la 
posibilidad de, poder; conocer, saber; entender, 
comprender, ser entendido en; tener consigo, tener 
al lado; traer consigo, traer por consecuencia, 
ocasionar, producir; sostener, tener cogido, tener 
firme; guardar, mantener sano y salvo, proteger; 
tener sujeto, preso, etc.; retener; contener; 
impedir; dirigir, enderezar; intr. estar, ser, 
hallarse, encontrarse; ocuparse, entretenerse; 
mantenerse, conservarse, seguir; extenderse; 
dirigirse, encaminarse; atracar; atañer, referirse; 
tener parte, tener que ver; retenerse, abstenerse; 
med. tener o llevar algo propio; contener, apartar; 
med. y pas. mantenerse, estar firme, estar fijo, 
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estar suspenso; cogerse; fig. emprender; 
mantenerse en, atenerse a; venir a 
continuación, seguir; abstenerse de, renunciar 
a. ¶xei III, 1; IV, 1; VI, 2; VIII, 1; XXVII, 1; 
LIII, 1; LIV, 2; LVI, 1; LVIII, 1; ¶x˙ III, 2; 
XIX, 1; LVIII, 2; §xÒmena V, ¶xon X, 1; 
¶xousi XVI, 2; ¶xonta XXXVII, 1; ¶xv LVII, 
1; LXII, 1. 

ßchsiw, evw, ≤, cocción, acción de cocer. 
•cÆsei X, 1; ßchsiw LVII, 2. 

ßcv, cocer, hervir; digerir. •c∞syai XV, 1; 
ßcein XXVIII, 3. 

 
Z 
zÆthma, atow, tÒ, cuestión; búsqueda; 

investigación. zhtÆmata VIII, 1. 
zumÒv, -«, hacer fermentar. zumoËtai LXI, 

1. 
 
H 
≤g°omai, -oËmai, ir delante, ser guía, guiar; 

conducir, dirigir; mandar en, ser jefe de...; 
desp. de Hom. pensar, entender; creer; reputar, 
tener; creer conveniente, juzgar necesario. 
≤geËntai VII, 2; ≤geÊmenow VIII, 2; ≤geËmai 
XXXIX, 3. 

±delfism°nvw, Adv. perf. pas., 
propiamente con semejanza o parecido 
fraternal. ±delfism°non IX, 1; XXXIX, 1; 
±delfism°na XXXVI, 1; XXXIX, 1. 

≤d¤vn, on, comp. de ≤dÊw, e›a, Ê, dulce, 
suave, agradable, placentero. ¥dion LVII, 1. 

¥kista, adv. superl. de ∑ka, lo menos, 
mínimamente, de ningún modo; mayormente, 
máximamente, especialmente, de modo 
especial, sobre todo. ¥kista XVII, 1; XX, 2; 
XXVII, 1; LX, 2; LXVIII, 2. 

≤lik¤a, aw [jón. ≤lik¤h, hw], ≤, edad, tiempo 
de vida, época de la vida; esp. edad del vigor, 
juventud, edad militar; fig. vigor o ardor 
juvenil; colect. los de la misma edad, 
compañeros, camaradas, esp. juventud en 
armas; en gral. edad, época, tiempo, 
generación; tamaño, estatura. ≤lik¤˙ XIX, 2. 

≤m°ra, aw [≤m°rh, hw], ≤, día, luz del día; en 
gral. edad, tiempo; tamb. vida, suerte. ≤m°r˙ 
XI, 1; ≤m°rhw XI, 1; XXVIII, 2; XXIX, 2 (bis); 
XXX, 1; XXXI, 1; LXVIII, 1 (bis); ≤m°raw 
XXVI, 2; XXXIX, 2 (bis); XL, 1; ≤m°rhn 
XXXII, 1; XXXIII, 1; ≤m°r˙sin XXXIX, 2; 
XLVI, 2; ≤m°rai XXXIX, 3. 

¥misuw, eia, u, medio, por mitad; mitad de. 
≤m¤seow XXXI, 1. 

≥n, conj. contr. de §ãn. 
¥par, atow, tÒ, hígado, considerado como 

asiento de la vida y de las pasiones; pecho, 
corazón. ¥patow L, 1; LXII, 3. 

¥ssvn, on, comp. [cf. ∑ka] menor, inferior; 
vencido, derrotado; dominado; adv. ∏sson menos. 
∏sson XII, 2; XIV, 1 (bis); XXXVII, 1, 3; 
XXXVIII, 1; L, 1, 2 (bis); LII, 2; LIII, 1 (bis); 
LXII, 1; LXIII, 1; LXV, 1; ¥ssona XLIV, 1. 

≤sux¤a, aw, [jón. ≤sux¤h, hw], ≤, tranquilidad, 
quietud, calma, reposo, paz, vida tranquila; 
silencio; soledad, retiro, lugar desierto; cesación; 
inactividad, ocio, descanso; tranquilidad de 
ánimo, despreocupación. ≤sux¤hw XLVII, 1. 

∑tron, ou, tÒ, abdomen, vientre. ≥trou XVI, 1. 
∑xow, ou, ı, ruido, estruendo; fama, rumor. 

≥xou XLII, 1. 
 
Y 
yãlciw, evw, ≤, (yãlpv) fomento. yãlcin XXI, 

2. 
yãnatow, ou, ı, muerte; homicidio, asesinato; 

pena de muerte; fig. dolor u horror de la muerte; 
como nombre pr. la Muerte (personificada). 
yãnatoi XVI, 2; yãnaton XXXIX, 3; XLIII, 1. 

yanat≈dhw, ew, indicador de muerte; mortal, 
fatal. yanat«dew XVII, 2. 

yãssvn, on comp. de taxÊw. yçsson XII, 2; 
XLVI, 1. 

yãteron, contr. por tÚ ßteron. yãtera 
XXXVII, 3. 

yaumãzv, estar o quedar admirado, admirarse, 
extrañarse; mirar con admiración, con sorpresa, 
con reverencia, etc.; maravillarse de que, extrañar 
que; preguntarse con admiración o curiosidad qué 
o cómo etc.; pas. ser objeto de admiración, de 
respeto o de extrañeza. yaumãseien XXXVII, 1. 

yaumastÒw, Æ, Òn = yaumãsiow, a, on, `[o -ow, 
on], admirable, maravilloso; asombroso, 
sorprendente, extraño, singular. yaumastÒn 
XXXVII, 3. 

yerapeÊv, ser servidor de, estar al servicio de, 
servir a; cuidar; atender a; curar; honrar. 
yerapeÊontew LXV, 1. 

y°row, eow [ép. ouw, euw], tÒ, calor, y esp. 
estación de calor, verano, estío; en gral. buen 
tiempo, buena estación. y°reow XIX, 1; XXIX, 1. 

yerma¤nv, calentar, caldear; pas. calentarse, 
caldearse; fig. excitarse; inflamarse, animarse. 
yerma¤nein XXII, 1. 
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y°rmasma, atow, tÒ, fomento caliente. 
yermãsmata XVI, 2; XXII, 1; yermãsmasi 
XXI, 1; yermasmãtvn XXI, 1. 

y°rmh, hw, ≤, calor, ardor, y esp. ardor febril. 
y°rmh XX, 1. 

yermÒw, Æ, Òn, caliente, cálido; fig. ardoroso, 
ardiente, apasionado; doloroso, acerbo. yerm“ 
XIX, 1; LXIII, 2; LXV, 2; yermÒn XXI, 1; 
XXX, 1; yermoË XXI, 2; yermÒw XXXVII, 2; 
yermã LIV, 1. 

yevr°v, mirar, observar; inspeccionar, 
revisar; contemplar, considerar, observar con 
la inteligencia; contemplar como espectador, 
asistir; ser teoro: enviado del estado al oráculo 
o a las fiestas; enviar teoros o emisarios al 
oráculo o a las fiestas. yevr°vn XX, 2. 

ynπskv, morir, morirse; caer (en el 
combate), perecer; ser muerto; de cosas, 
perecer; desvanecerse, desaparecer. Pres. a 
veces con sign. de perf. ynπskousin XVII, 1, 
2; XLII, 3; teyne«ta XLIV, 2. 

y≈raj, akow, ı, tronco del cuerpo, y esp. 
tórax, pecho; coraza (compuesta gralmte. de 
peto y espaldar); fig. murallas; defensa.  

y≈rhj, hkow, ı, ép. y jón. = y≈raj. 
y≈rhkow XV, 2; y≈rhka XLII, 1. 

 
I  
‡diow, a, on, privado, particular, personal; 

propio, de propiedad; distinto, singular, 
especial, insólito, de carácter o modo propio; 
separadamente, aparte, tamb. en prosa. fid¤aw 
XXXVII, 1. 

fidi≈thw, ou, ı, persona privada o particular, 
simple ciudadano, hombre del común, 
plebeyo, tamb. soldado raso; ignorante, rudo, 
vulgar, inexperto, profano; adj. particular, 
privado; rudo, ignorante. fidi«tai VI, 1; 
fidi≈t˙si VI, 2; fidi≈thw XLIV, 2. 

fldrÒw, «tow, ı, sudor. fldr«tew XLII, 2. 
fleroskop¤a, jón. ¤h, adivinación por medio 

de la inspección de víctimas. fleroskop¤˙ VIII, 
2. 

‡hma, atow, tÒ, jón. = ‡ama, atow, tÒ, 
remedio, curación. fihmãtvn VI, 1. 

fihtreÊv, jón. = fiatreÊv, ser médico, ejercer 
la medicina; curar, tratar. fihtreÊein II, 1; VII, 
1; fihtreÊoito XLVI, 1 (bis), 2; fihtreuÒmenow 
XLVI, 2. 

fihtrikÒw, jón. = fiatrikÒw, Æ, Òn, 
concerniente a la medicina o a los médicos, 
medicinal, curativo; hábil o experto en 

medicina; ≤ fiatrikÆ [sc. t°xnh] la medicina. 
fihtrik≈teron III, 1; fihtrikÆn VIII, 1. 

fihtrÒw ép. y jón. = fiatrÒw, oË, ı, médico, y esp. 
cirujano; fig. sanador, remediador. fihtrÒw I, 1; 
XLIV, 2 (bis); fihtrÒn I, 1; V, 1; fihtro¤ VI, 1 (bis), 
2; VIII, 1; XLI, 1; fihtro›w VII, 1; fihtr«n VII, 1; 
fihtroÊw XXVI, 1; XLIII, 1. 

flkanÒw, Æ, Òn, bastante, suficiente, que da 
abasto (en número, calidad, tamaño etc.); bastante 
(en cantidad), mucho, largo, grande etc.; 
conveniente, apto, apropiado; capaz, entendido; 
eminente; poderoso; tÚ flkanÒn satisfacción; 
garantía, caución. flkanÒn XXXV, 1; flkan«w LIII, 
2. 

‡kelow, h, on, semejante, parecido. ‡kelon 
XVII, 1. 

flmãtion, ou, tÒ, vestido, y esp. vestido exterior, 
manto; en gral. paño. flmat¤vn XLII, 2. 

·jiw, jón. ‡jiw, evw, ≤, (·kv) paso, pasaje, 
tránsito, transcurso, oÈdamª... katå tØn toË 
y≈rhkow ‡. Hp. Acut. 15 (o simplemente, "en 
ningún punto del y."). ‡jin XV, 2. 

·sthmi, poner, colocar; detener, parar; hallarse. 
ßsthke LVII, 1. 

‡sxv, fut. redupl de ¶xv: tener; detener, 
retener; impedir; intr. med. pas. detenerse; 
mantenerse. ‡sxoito LII, 1. 

fisxurÒw, ã, Òn, fuerte, severo, violento, 
excesivo. fisxurÆ XLIX, 1; fisxurÒteron LVI, 1 
(bis); fisxurÒterow LVI, 2; fisxurÆn LXIII, 1. 

fisxÊw, Êow, ≤, fuerza, vigor; fortaleza, solidez, 
resistencia; violencia, fuerza bruta; poder, 
potencia; facultad; fuerza militar, fuerza armada; 
peso. fisxÊw XXXVIII, 1; fisxÊn LVI, 2; fisxÊow 
LX, 1. 

fisxÊv, ser fuerte, vigoroso, robusto; recobrar 
fuerzas, reponerse; ser poderoso, influyente, tener 
crédito, prevalecer, valer; poder, tener fuerzas. 
fisxÊ˙ XIX, 2 (bis). 

fit°on, n. del adj. vbal. de e‰mi se ha de ir. 
 
K 
kayãreiow [kayãriow], on, de personas: 

aseado, pulcro, ordenado, limpio; de comida: 
exquisito. Adv. -e¤vw limpiamente, 
ordenadamente. kayar¤vw IV, 1 (bis). 

kayarÒw, ã, Òn, limpio, puro; fino; libre; sano, 
exento de enfermedad; sincero, intachable, 
genuino. kayaroË XXII, 2; kayaro¤ XXXVII, 2. 

kãyarsiw, evw, ≤, Medic., eliminación de 
humores mórbidos, evacuación, deposición ya sea 
por causas naturales o por el uso de 
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medicamentos. kãyarsiw XIII, 1; XXIV, 1; LI, 
2; kayãrsiew XIV, 1; kayãrsiow XXIV, 1. 

kayeÊdv, dormir, descansar; estar ocioso. 
kayeÊdein XXIX, 1. 

kayubr¤zv, insultar, maltratar, injuriar, 
denostar. kayubr¤zetai XLIV, 2. 

kairÒw, oË, ı, medida conveniente; 
momento oportuno, ocasión, coyuntura 
favorable; conveniencia, ventaja; normalidad; 
tiempo, momento presente, actualidad, 
circunstancia, sazón; lugar conveniente, sitio 
oportuno; punto vital, órgano esencial del 
cuerpo. kairÒn XX, 1, 2; XXXV, 1; kairo›si 
XLI, 2; LXIII, 2; kairoË LIII, 1, 2; LIV, 1; 
LXVII, 1 (bis), 2 (bis); kairoÊw LVIII, 1; 
LXVII, 2; kairÒw LXIV, 1; LXVII, 1. 

kakÒw, Æ, Òn, malo; sucio, sórdido; 
defectuoso, inhábil; cobarde; malévolo; bajo, 
de origen humilde; miserable; desgracia, 
sufrimiento; pérdida, daño; malicia, vicio. 
kakã VIII, 2; XXXVI, 1; kakÒn VIII, 2; X, 1; 
XVI, 1; XVII, 3; XLIV, 1; LXII, 2. 

kakÒthw, htow, ≤, maldad; pl. propiedades 
dañinas. kakotÆtvn LVII, 2. 

kakÒv, -«, maltratar, dañar, echar a perder; 
arruinar, devastar. kakoËntai XL, 1. 

kal°v, -«, llamar, citar; llamar a la propia 
casa, invitar; invocar, imprecar; citar a juicio 
(act. si el suj. es el juez, med. si el querellante) 
llamar, nombrar, designar, dar por nombre; 
requerir, reclamar, exigir. kaleom°naw I, 1; 
§klÆyh LVI, 1; kaleÊmenon LVIII, 1. 

kall¤vn, on, adj. comp. de kalÒw. kall¤v 
XXIII, 1; kãllion LVII, 1. 

kalÒw, Æ, Òn, hermoso, bello; bueno; noble, 
honesto, glorioso; puro, natural; perfecto, 
excelente; conveniente, hábil, apto; adecuado; 
favorable. kãllista XV, 2; kalã LI, 2; 
kal«n LIII, 2; kalÒn LVII, 1. 

kal«w, adv. bien; honrosa, gloriosamente; 
conveniente, favorablemente; a punto, en 
regla; con habilidad o destreza. kal«w IV, 1 
(bis); XIX, 2. 

kãmnv, tr. trabajar, elaborar, fabricar, 
construir; aor. med. ganar con el trabajo; 
cultivar; intr. trabajar, afamarse; cansarse; 
estar enfermo; en gral. estar en mala situación, 
en apuro, en calamidad; part. aor. y perf. 
kamÒntew, kekmhkÒtew, muertos, difuntos. 
kãmnontew I, 1; kamnÒntvn I, 1; III, 2; 
kãmnontow I, 1; XXI, 2; XXXVIII, 1; 
kãmnontaw VI, 2; XLI, 1; kãmnvn VII, 2; 

XXXVIII, 1; XL, 2; LXVIII, 1; kãmnonti LXVI, 
1. 

kardialg°v, padecer cardialgia, dolor de 
cardias. kardialge›w XXX, 1. 

kãrh, tÒ, ép. y jón. kãra, tÒ, cabeza, rostro; 
parte superior, cima, cumbre; copa (de árbol); 
extemidad; borde; fig. persona. 

karhbar¤a jón. ¤h, ≤, pesadez de cabeza o 
dolor de cabeza. karhbar¤hn XXXVII, 3; XLIX, 
1; LXIII, 1; LXVI, 2; karhbar¤h LII, 1. 

karhbarikÒw, Æ, Òn, que causa pesadez de 
cabeza. karhbarikÒw L, 1. 

kataba¤nv, bajar; acabar. katabª XX, 1. 
katag°lastow, on, risible, despreciable. 

katagelastot°rh XLIV, 1. 
katagign≈skv, acusar, reprochar; reprobar; 

condenar; juzgar; observar, notar, advertir. 
kat°gnvstai LVI, 1. 

kataglisxra¤nv, reforzado de glisxra¤nv. 
kataglisxrainom°nou XVI, 2; kataglisxra¤nei 
LIII, 1. 

kataguiÒv, debilitar. kataguio› LVI, 1. 
katake¤mai, estar tendido, reclinado, acostado; 

estar enfermo; estar sentado a la mesa (reclinado); 
estar ocioso; simpl. estar, haber. katake¤menow 
XLVI, 1. 

katakorÆw, °w, excesivo, inmoderado; intenso, 
violento. katakorest°rvn LIII, 2; katakor°vw 
LIV, 1. 

katalambãnv, coger, apoderarse de; tomar, 
ocupar; encontrar; sobrevenir, llegar; comprender, 
concebir; sorprender; retener, sujetar, comprimir; 
obligar; contener; med. apoderarse de, conquistar, 
hacerse cargo de; comprender. katalambãnei 
XVII, 3. 

katamanyãnv, examinar con cuidado, 
explorar (una herida); percibir, observar, conocer, 
comprender; saber, estar informado. katamãyoi 
XXXVII, 2. 

katap¤nv, tragar, beber enteramente, absorber, 
devorar, consumir. katap¤˙ VII, 2; 
katapinom°nhn XV, 1. 

katarrãptv, coser, ajustar cosiendo; unir, 
juntar estrechamente. katarrãcanta XXI, 3. 

katarrhktikÒw, Æ, Òn, Medic. promotor de 
descarga; purgante. katarrhktik≈teron XXIII, 1; 
katarrhktikÒw LI, 1; katarrhktikÒn LIX, 1. 

katax°v, verter, derramar desde arriba. 
kataxe›n LXV, 2. 

katacÊxv, enfriar, refrescarse, secar; pas. 
resfriarse; secarse. katecugm°na XLII, 2. 
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katesy¤v, y tardío. 
kat°syv, comer, devorar. katesy¤ein 

XXX, 2. 
kaulÒw, oË, ı, tallo; puño (de la espada); 

extremidad puntiaguda del asta donde encaja 
el hierro de la lanza. kaulÒw XXXVII, 1. 

kaËma, atow, tÒ, (ka¤v), calor, ardor; fiebre, 
calor febril. kaËma LIV, 2. 

kaËsow, ı, causón, i.e. fiebre biliosa 
remitente; generalmente; fiebre, calor. kaËson 
V, 1; kaÊsoisi LXVI, 2. 

k°gxrow, ou, ı, mijo, Panicum miliaceum, 
grano de mijo. k°gxroi XXI, 3; k°gxrow XXI, 
3. 

keleÊv, poner en movimiento, empujar, 
excitar; exhortar, animar; ordenar, mandar; 
aconsejar, exigir; pedir, expresar un deseo; 
permitir, conceder. keleÊv XLVIII, 2. 

keneagg°v, tener los vasos del cuerpo 
vacíos; ayunar;  aguantar un tratamiento para 
evacuar. keneaggÆsaw XXXII, 1 (bis); 
keneaggÆsanta XXXIII, 1;  keneaggÆseie 
XXXIX, 2; keneagge›n XLI, 1; keneagg°ousin 
XLI, 1. 

keneagght°on, se debe ayunar. 
keneagght°on XI, 1. 

keneagg¤h, ≤, jón. por kenagg¤a, vacío de 
los vasos del cuerpo, hambre; ayuno;  
tratamiento para evacuar; evacuación por 
desangrado. keneagg¤hn XI, 2; XLIII, 1; XLIV, 
1 (bis); XLVII, 1; keneagg¤aw XXXV, 1; 
keneagg¤hw XLI, 1, 2; XLVII, 1; XLVIII, 1; 
LX, 1; keneagg¤˙ XLI, 2. 

keneaggikÒw, Æ, Òn, debilitado; agotado. 
keneaggikÒn XLVIII, 2. 

keneÒthw, htow, ≤, espacio vacío. keneÒthta 
LXII, 2. 

kerãnnumi, mezclar [esp. vino con agua]; 
fundir, templar; echar o dar de beber; llenar de 
vino mezclado. Med. llenar para sí; llenar. 
kekrhm°nƒ XXI, 3. 

kefãlaiow, a, on, relativo a la cabeza, 
metaf., director, jefe; §n kefala¤ƒ o …w §n k., 
efipe›n, para decirlo sumariamente. §n 
kefala¤ƒ XII, 2; LXI, 1. 

kefalÆ, ∞w, ≤, cabeza. kefal∞w XLII, 1; 
LXIII, 1, kefalÆn LXV, 3 (bis), LXVII, 2. 

k¤ndunow, ou, ı, peligro, riesgo; combate, 
batalla; proceso; empresa arriesgada. k¤ndunon 
XLIV, 1; k¤ndunow LXVII, 1. 

kirrÒw, ã, Òn, pajizo, entre purrÒw (de color de 
fuego, rojo vivo, rojo amarillento) y janyÒw 
(amarillo; amarillento; rojizo, rubio), o‰now. kirr“ 
LII, 1; kirrÒn LXIII, 1. 

kle¤w, kleidÒw, ≤, cerrojo, barra para cerrar, 
llave; anillo del broche, corcheta; clavícula; paso, 
estrecho; banco de remero; tolete. klh›da XXII, 1 
(bis), 2; XXIII, 1. 

klÊzv, purgar; batir, bañar con las olas; lavar, 
limpiar. klÊsai XIX, 2. 

klÊsiw, evw, ≤, lavativa, enema. klÊsin XI, 1. 
kn∞kow, ≤, cártamo, alazor Carthamus 

tinctorius. knÆkou LXIV, 1. 
knÆmh, hw, ≤, pierna. knÆm˙ XLVI, 1. 
Kn¤diow, a, on, de Cnido. Knid¤aw I, 1. 
koila¤nv, hundir, ahuecar, cavar, excavar. 

koila¤nontai XXX, 2. 
koil¤a, aw, ≤ y jón. 
koil¤h, hw, ≤, panza, tripa, barriga; estómago, 

vientre; matriz; cavidad, hueco; intestino. koil¤  ̇
X, 1; XXXVII, 2, 3; koil¤hn XVI, 2; XXIII, 1; 
XXX, 2; XXXVI, 1; XLV, 1; XLVII, 1, 2; LVI, 1, 
2; koil¤hw XIX, 1; XXXVII, 2; koil¤h XXVIII, 3; 
LXVII, 1; koil¤˙si XXXVII, 1. 

koinÒw, Æ, Òn, común a varios; general; público; 
participante; sociable, afable; imparcial, igual; 
accesible; vulgar, impuro, inmundo (N.T.). koinÒw 
V, 2. 

ko¤th, hw, ≤, y 
ko›tow, ou, ı, cama; lecho nupcial; guardia, 

nido; sueño; libertinaje, concúbito (en pl. 
relaciones íntimas); fruto del vientre, prole. ko¤th 
XLV, 2. 

kolãzv, contener, refrenar; castigar, 
reprender. kolãzetai LIX, 1. 

kÒprion, ou, tÒ = kÒprow, ou, ≤, excremento; 
suciedad. kÒprion LVI, 2. 

kop«dew, ew, que causa dolor. kop«dew XVI, 1. 
kÒrow, ou, ı, [1] saciedad, hartura, disgusto; 

arrogancia, altivez, insolencia. kÒron XXIX, 2. 
kÒsmiow, a, on, ordenado, regular; de un 

paciente: tranquilo. kÒsmion LXV, 2. 
koËfow, h, on, ligero; poco pesado, armado a la 

ligera, no cargado; fácil de digerir, fácil de llevar, 
fácil de soportar; ligero en el andar; vacío, vano; 
inconsiderado, irreflexivo; ligero, leve, de poca 
importancia. koËfon XXI, 3. 

krat°v, alcanzar, conseguir; ser fuerte, tener 
fuerza o poder. §krãthse LVIII, 2. 

krãtistow, h, on, el más fuerte, el más 
poderoso; el mejor, el más sabio, el más hábil, el 
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más ventajoso, el más valiente; noble, 
aristócrata. krãtiston XXI, 1; krãtista 
XXIII, 2. 

krehfag¤h v. kreofag¤a. 
kremãnnumi, colgar, suspender. Pas. ser o 

estar colgado o suspenso. kr°masyai XXX, 1. 
kreofag¤a, jón. krehfag¤h, ≤, platillo de 

carne. krehfag¤h XXXVII, 1. 
kr°ssvn, on, [̀gen. onow] jón. dór.= 

kre¤ssvn, on, más fuerte, más poderoso, 
mejor; más valiente, superior. kr°sson 
XXXIX, 1. 

kriyÆ, ∞w, ≤, cebada [gralmte. en pl.]. 
kriyÆn VII, 2; XV, 1; kriy°vn XV, 1; kriya¤ 
XXI, 3. 

kr¤yinow, h, on, de cebada. kr¤yinon LXIV, 
1. 

kriy≈dhw, ew, hecho de cebada, kriy≈deiw 
ptisãnai = ˜lh ptisãnh op. xulÒw. kriy≈desi 
XL, 1; kriy≈dea XL, 2. 

kr¤nv, separar; distinguir; escoger; preferir; 
decidir, juzgar; acusar; condenar; explicar, 
interpretar; resolver; adjudicar; interrogar, 
preguntar en juicio; med. decidir, resolver para 
sí, luchar contra; juzgar, interpretar, terminar. 
Medic. causar una crisis; pas. de una persona 
enferma, llegar a una crisis. kriyª VII, 2 
kr¤nein XIII, 1. 

kr¤siw, evw, ≤, crisis; decisión, juicio, 
resolución; separación, distinción; elección; 
disentimiento, disputa; sentencia, 
condenación; desenlace, resultado; 
interpretación de un sueño; acusación, 
proceso; derecho, justicia, castigo, tribunal de 
justicia. kr¤siow XII, 2; XIII, 1 (bis); kr¤sin 
XII, 2; kr¤siew XIV, 1. 

kr¤simow, on, decisivo, crítico. 
krisim≈tera XXIII, 1. 

krÒtafow, ou, ı, sien. krÒtafoi XXX, 2. 
kte¤nv, matar; querer matar. kte¤nei V, 1; 

§ktekno› XLIII, 1. 
kuke≈n, «now, ı, brevaje, pócima; 

confusión, mezcla. kuke«na XXXIX, 1. 
kÊminon, ou, tÒ, comino. kÊminon XXIII, 1. 
kÊstiw, evw, [o idow] ≤, vejiga. kÊstei XXI, 

1; kÊstin LI, 1, 2; LII, 2. 
kvlÊv, apartar; privar, impedir, prohibir; 

pas. sufrir obstáculo o interrupción de donde 
cesar, quedar fuera de uso. kvlÊei XVII, 2, 3 
(bis); LIX, 1, 2; LX, 1; §k≈luen XLIV, 2; 
kvlÊoito LII, 1; kvlÊ˙ LIII, 2. 

 

L 
lãbrow, on, violento; fuerte; fiero, impetuoso. 

lãbrvw LVIII, 2; lãbrou LXV, 1. 
lambãnv, tomar; coger; apoderarse de; 

llevarse; arrebatar; ocupar; conseguir, alcanzar; 
aprehender con los sentidos o la inteligencia, 
comprender, entender, aprender; juzgar; estimar; 
tener por; interpretar; llevar consigo; sorprender, 
descubrir; acoger, hospedar. El part. lab≈n 
muchas veces debe traducirse por con [algo, ac.]. 
Med. las mismas signs. con referencia de la 
acción al sujeto, tomar, coger para sí, etc. 

lamprÒw, ã, Òn, brillante, reluciente; ilustre, 
noble, glorioso; claro, evidente, manifiesto; fuerte, 
vehemente, impetuoso. lamprÒn LVII, 1. 

l°gv, y med. recoger; reunir, juntar; elegir, 
escoger; contar, enumerar, computar; referir; 
ordenar, mandar prescribir, exhortar, aconsejar; 
hablar de; mandar decir; hablar en público; 
significar, indicar, querer decir; anunciar; llamar, 
nombrar, designar; celebrar, ensalzar; leer, recitar; 
med. hablar entre sí, conversar; contar, referir; 
pas. ser dicho. l°gontow I, 1; l°ghtai II, 1; l°gein 
VI, 2. 

le›ow, a, on, liso, pulido; sencillo; llano; fácil; 
plácido, tranquilo. le›on X, 1. 

leipocux≈dhw, ew, semejante a un desmayo, 
débil. leipocux≈dea XLII, 2. 

leptÒw, Æ, Òn, pelado, limpio; fino, menudo; 
finamente trabajado; pequeño; delgado, ligero; 
débil, flaco; sutil, agudo. leptã XLII, 2; leptoË 
LVI, 1; leptÒn LVII, 1. 

leukÒw, Æ, Òn, brillante, reluciente; claro; 
blanco, blancuzco, blanquecino; fig. feliz. leukÒw 
XXXVII, 3; LI, 1; leukÒn L, 1; LVII, 1; leukoË 
L, 2; LII, 1. 

lÆgv, cesar, terminar, llegar al fin; tr. hacer 
cesar; calmar; apaciguar. lÆj˙ XXIV, 1. 

lÒgow, ou, palabra, dicho; expresión, 
proposición, tesis, definición; aserto, afirmación, y 
esp. dicho común, proverbio, máxima, sentencia, y 
en gral. todo aquello que se comunica de palabra: 
orden, mandato, intimación; palabra dada; 
promesa; condición; decisión, pretexto; palabra o 
revelación divina; oráculo; dicho que corre o se 
propala, habla, hablilla, rumor, fama; mención; 
discurso, conversación, coloquio; trato, 
negociación, discusión, esp. discusión filosófica y 
asunto, tema, cuestión o materia de ella; palabra o 
permiso para hablar; argumento, razonamiento; 
relato, narración; fábula; historia; tradición 
histórica; composición en prosa, prosa; tratado; 
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parte de un tratado, libro; razón, facultad de 
razonar, inteligencia, juicio, buen sentido; 
tamb. razón de las cosas; motivo; causa; 
argumento; ley; aprecio, concepto, estimación, 
consideración; cuenta; pensamiento, cuidado, 
preocupación; relación, proporción, analogía; 
Verbo Divino, Hijo de Dios. lÒgou III, 1; XIV, 
1; XXIV, 1; lÒgon XXIV, 1; XXXIII, 1; L, 2; 
lÒgow XXV, 1; XXVI, 1; XXXIX, 1; XLVIII, 
1 (bis); lÒgƒ XXXVII, 4. 

loim≈dhw, ew, pestilente, contagioso. 
loim≈deow V, 2. 

loutrÒn, oË, tÒ, baño; agua o lugar de 
baño; lavatorio. loutrÒn LXV, 1, 3; LXVI, 2; 
LXVII, 1; LXVIII, 1, 3 (bis); loutroË LXV, 1; 
loutr“ LXVII, 1 (bis); LXVIII, 3; loutro›si 
LXVIII, 2. 

loÊv, bañar, lavar. loÊoito LXV, 1; 
louÒmenon LXV, 2; loÊesyai LXV, 3; LXVI, 
1; LXVIII, 3; lousãmenoi LXVI, 1(bis); 
loÊein LXVII, 1, 2 (bis); LXVIII, 1, 3 (bis); 
loÊoiw LXVIII, 1. 

lusitel°v, convenir, ser ventajoso. 
lusitele›n XXXI, 1; LXVII, 1; lusitele› 
XXXVIII, 1. 

lÊv, soltar, desatar, desanudar, desceñir; 
separar; desuncir, desenganchar; liberar, 
libertar; rescatar; disolver; abrir, descoser; 
debilitar, aflojar; romper, quebrantar, arruinar, 
destruir; disipar; cumplir; derogar, anular; 
violar; resolver, deshacer; refutar; reparar; 
med. soltar por sí o para sí. lÊs˙ XVI, 2; 
luy∞nai XVII, 2; lÊei XXII, 1 (bis); XLIX, 1; 
LXVI, 2; lÊhtai XXII, 1. 

 
M 
mçza, hw, ≤, pan de cebada. mçza XXXVII, 

2 (bis). 
mazÒw, oË, ı, ép., jón., poét. = mastÒw. 

mazÒn XXII, 2. 
mazofag°v, comer pan de cebada. 

mazofage›n XXXVII, 2. 
mãyhma, atow, tÒ, cosa aprendida, lección; 

conocimiento, ciencia, arte; enseñanza. 
mayÆmata XXVIII, 1. 

malyakÒw, Æ, Òn, = malakÒw, Æ, Òn, blando, 
muelle; dulce, suave; tierno, complaciente; 
delicado; flojo, cobarde, tímido, remiso, 
perezoso. malyakÒn XXI, 1; malyakÒw XXI, 
2; malyakÆ XLV, 2. 

malyaktikÒw = malaktikÒw, Æ, Òn, suavizante, 
emoliente. malyaktikÒn LIII, 1; LVIII, 1; LXVI, 
2. 

mãlyajiw, evw, ≤ = mãlajiw, evw, ≤, 
ablandamiento por medio de fomentos. mãlyajiw 
XXII, 1; mãlyajin LIV, 1. 

malyãssv, = malãssv, `[y át. malãttv] 
ablandar; pas. ablandarse, ceder; aliviarse. 
malyãjaw XVI, 2; malyãssein XXIII, 1. 

mçllon comp. de mãla, más, más que. mçllon 
VI, 1; XII, 2; XVII, 3; XX, 2; XXV, 1; XXVII, 1; 
XXIX, 2 (bis); XXX, 2; XXXII, 1 (bis); XXXVII, 
1; XLIV, 1; XLV, 1; XLVI, 1, 2 (bis); L, 2 (bis); 
LI, 1; LII, 2; LIII, 1, 2 (bis); LIV, 1 (quater); LX, 
1; LXI, 1; LXV, 2; LXVI, 1, 2; LXVII, 1 (bis); 
LXVIII, 2. 

manyãnv, aprender; llegar a saber, de donde 
acostumbrarse a; conocer; llegar a conocer; 
comprender, entender; informarse, preguntar, 
inquirir. memayhkÒtaw XXVIII, 3; memayhkÒtew 
XXX, 1. 

mantikÒw, Æ, Òn, de adivinación; relativo a la 
adivinación o usado en ella; profético, 
adivinatorio, de profeta o adivino. mantikª VIII, 
2. 

mãntiw, evw, [ép. iow o how] ı y ≤, adivino [o 
adivina]; vidente, vate, intérprete de sueños, 
experto en oniromancia u ornitomancia. mãntiew 
VIII, 2; mant¤vn VIII, 2. 

marmarug≈dhw, ew, titilante, brillante, 
chispeante. marmarug≈dea XLII, 1. 

mãrsippow, ı, bolsa, saquillo; dim. 
mars¤ppion, tÒ. mars¤ppia XXI, marsipp¤oisin 
XXI, 3. 

martur°v, -«, atestiguar, testimoniar, dar fe; 
pas. ser confesado; recibir un testimonio 
favorable; ser tomado por testigo. marture› XLVI, 
2. 

martÊrion, ou, tÒ, testimonio; prueba; esp. 
testimonio favorable, alabanza. martÊrion 
XXXIX, 1; martÊria XLI, 1. 

mastÒw, oË, ı, pecho, teta, mama, ubre; fig. 
colina. 

megalÒsplagxnow, on, que causa inflamación 
de vísceras; de abdomen inflamado. 
megalÒsplagxnow L, 1; megalosplãgxnois(i) 
LIII, 1, 2. 

m°gaw, megãlh, m°ga, grande, espacioso, 
extenso; alto, elevado; largo; profundo; ancho; 
crecido; grande, importante; considerable, 
señalado, sobresaliente; fuerte, intenso, poderoso, 
violento; en mal sentido, presuntuoso, orgulloso, 
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arrogante, altanero; poderoso, principal, 
ilustre, famoso. m°ga III, 1; VI, 1; IX, 1; XX, 
2; XXVI, 2; XXVIII, 1, 2; XLII, 2; LVI, 2; 
LXVI, 1; megãlaw VII, 1 (bis); XXXVII, 1; 
megãlhn VII, 2; VIII, 1; XL, 2; LVIII, 1; 
LXVII, 1; m°gaw XXI, 2; megãlhw XXVI, 2; 
megãla XXVIII, 1; XLI, 1; LIV, 2. 

m°gistow, h, on, superl. de m°gaw. m°gista 
XXVIII, 1; LI, 1; LV, 1; m°gistai XXXV, 1; 
m°giston XXXIX, 3. 

me¤gnumi, mezclar; unir, combinar, trabar; 
confundir en, llevar a. Med. y pas. mezclarse, 
unirse, ponerse o meterse entre; ser llevado a, 
alcanzar, tocar, dar en, caer a, llegar a; yacer 
juntamente. m¤sgonta XXIII, 1; misgÒmena 
XXIII, 1. 

melagxolikÒw, Æ, Òn, de bilis negra o de 
carácter melancólico; op. pikrÒxolow. 
melagxoliko›si LXI, 1. 

m°law, aina, an, [gen. m°lanow, mela¤nhw], 
negro, oscuro, sombrío; tétrico, triste, funesto, 
luctuoso; temible. m°lani XXIII, 1 (bis); LII, 
1; m°lanow XXIII, 1; m°law XXXVII, 3; 
m°lana L, 1; LXI, 1; m°lan LVII, 2; melãnvn 
LXI, 1. 

meletht°ow, a, on, ser tratado. meletht°a 
VI, 1. 

m°low, eow [ouw], tÒ, miembro. mel°vn LIV, 
2. 

m°li, itow, tÒ, miel. m°litow LVI, 2 (bis); 
LIX, 1; m°li LVI, 2; LVII, 1, 2; m°liti LIX, 1. 

mel¤kraton, ou, jón. mel¤krhton, ou, tÒ, 
hidromel, mezcla de agua y miel. mel¤krhton 
VI, 2; XII, 1; L, 1 LIII, 1, 2; LIV, 1; LVI, 1, 3 
(bis); LVII, 1, 2; LX, 1; melikrÆtƒ XIX, 1; 
LV, 1; LVI, 1; melikrÆtou LXII, 2. 

m°llv, pensar, tener la idea, la intención o 
el pensamiento de; ir a, estar a punto de; haber 
de, deber; dilatar, aplazar; demorar, vacilar; 
haber de ser, haber de hacer, tener que 
suceder; med. retrasarse, sufrir retraso. m°ll˙w 
XV, 1; m°ll˙ XXVI, 1; LXVIII, 1; m°llei 
XXXVIII, 1; LXVIII, 3; m°llousin XXXIX, 
3; m°llontaw XLI, 1. 

m°nv, permanecer, mantenerse firme (en el 
combate); estar, quedarse; esperar, aguardar; 
mantenerse, durar, seguir, perseverar; pararse, 
detenerse; tr. aguardar, esperar; hacer frente a, 
resistir, aguantar. m°nei XV, 2. 

m°row, eow [-ouw], tÒ, parte, porción, destino, 
lote; vez, turno, orden, serie; parte que se 
toma, participación, postura; parte, miembro, 

fracción, división; parte de tierra, región, comarca; 
división o cuerpo de soldados; cometido, papel, 
oficio, cargo, condición, situación, categoría, 
clase, casta; calidad, concepto; muestra. m°row 
XIX, 1; XXXVII, 4; LXVI, 1; m°rei LIX, 1. 

mestÒw, Æ, Òn, lleno, repleto; harto, ahíto. 
mesta¤ XLII, 1. 

metabãllv, volver rápidamente o de pronto; 
cambiar, variar, modificar; adoptar por cambio; 
dejar por cambio; intr. cambiarse, convertirse, 
volverse; med. cambiar algo propio, cambiarse de; 
cambiar, tomar en cambio; cambiarse, 
transformarse; comerciar, traficar; dar vueltas; 
cambiar de opinión, de partido, etc.; dar la vuelta, 
volverse; echarse atrás, ponerse a la espalda. 
metabãllein XIII, 1; XXVII, 1; XXXV, 1; XLI, 
1; LII, 1; metabãlloien XXVII, 1; metabãlloi 
XXVIII, 2; XLVII, 1; metablhy°nta XXXVII, 3 
(bis); metabãllousi(n) XXXVII, 3; XLI, 1, 2; 
XLVIII, 1; metabãllontow XXXVII, 4; 
metaballÒmena XLVI, 2; metablht°on XLVIII, 
2. 

metabolÆ, ∞w, ≤, cambio, trueque; tráfico, 
cambio, transformación; variación (de conducta). 
metabol∞w XXVI, 2; XXVII, 1; XXXI, 1; XLVIII, 
1; metabolÆ XXVII, 1; XXXVII, 4; XLIX, 1; 
metabolªsi XXVIII, 1; metabola¤ XXVIII, 2; 
XXXV, 1; metabolÆn XXIX, 1; LXII, 2. 

metadeipn°v, comer o cenar después. 
metadeipnÆseien XXXII, 1. 

metakatax°v, después verter agua encima. 
metakataxe›syai LXV, 2. 

metak°rasma, atow, tÒ, mezcla de agua fría y 
caliente. metak°rasma LXV, 2. 

metap¤nv, beber después. metapinÒmenon LVI, 
3. 

metapot°on, (metap¤nv) se debe beber después. 
metapot°on LXIII, 1. 

metafr°non, ou, tÒ, espalda, tamb. en pl. 
espaldillas, omóplatos. metafr°nou LXVI, 2. 

met°xv, participar, tener parte o participación 
en, tomar parte de; formar parte de, estar entre, 
recibir como parte o participación. met°xousai 
XLII, 2. 

metevr¤zv, levantar, alzar, elevar; excitar, 
animar; pas. subir, alzarse, elevarse (el humo 
etc.); esp. subir a alta mar; envanecerse, 
enorgullecerse; excitarse de preocupación o de 
miedo. metevr¤zoi XLVI, 1; metevrizÒmena LXI, 
1; metevr¤zetai LXI, 1. 

m°triow, a, on [o ow, on], de dimensión (tamaño, 
estatura, etc.) común u ordinaria; de núm. poco; de 
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grado, modesto, medio, mediano, común, 
corriente; mesurado, no excesivo, no riguroso, 
tolerable; de pers. mesurado, moderado, 
comedido; templado, sobrio; apropiado, 
proporcionado. Adv. metr¤vw moderadamente, 
suficiente, modestamente, sobriamente. 
metr¤vw X, 1; LIII, 1; metr¤ou XLVI, 2; 
XLVII, 1; metr¤ƒ LXIII. 2; 

mhde¤w, mhdem¤a, mhd°n, ni uno, ninguno, 
nadie; nulo, sin valor, sin importancia; 
aniquilado, perdido. mhdem¤an VII, 2; mhd°n 
XXIV, 1 (bis); XXIX, 1; LXV, 2; mhdenÒw 
LXVIII, 3. 

mhd°terow, a, on, ninguno de los dos, ni uno 
ni otro. mhdet°rƒ XVIII, 1. 

m¤sgv, v. me¤gnumi. m¤sgonta XXIII, 1. 
mÒnow, h, on, solo, único; solitario, aislado, 

abandonado, separado o apartado; a veces en 
función de adv. sólo, únicamente; único, 
singular. mÒnon II, 1. 

monosit°v, -«, comer una sola vez al día. 
monosite›n XI, 2; monosit°ousin XXVIII, 2; 
monositÆsaw XXXII, 1. 

monosit¤a, jón. ¤h, ≤, el hecho de comer una 
vez al día. monosit¤hn XXXIV, 1. 

moËnow, h, on, jón. y poét. = mÒnow. moÊnƒ 
XV, 1; XXVII, 1 (bis); moËnon XVII, 3; XVIII, 
1; XXXVIII, 1; XXXIX, 1; LVI, 1, 2; LX, 1 
(bis), 2; LXVII, 2; LXVIII, 2 (bis); moÊnhn 
LIX, 2. 

mÊrtow, ≤, mirto, Myrtus communis. mÊrtvn 
LXIV, 1. 

 
N 
n°mv, otorgar; permitir, conceder. n°mein 

LXVI, 1. 
neobr≈w, «tow, ı, ≤, recién comido. 

neobr«ti XIX, 1,2;. 
neÒpotow, on, que recién ha bebido. 

neÒpoton LXV, 3. 
neorrÊfhtow, on, que ha sorbido 

recientemente una bebida nutritiva. 
neorrÊfhton LXV, 3. 

n∞stiw, ayuno, abstinencia. nÆstei LX, 1. 
nom¤zv, acostumbrar; tener por, reconocer; 

usar, practicar, servirse de, tener; pensar, 
juzgar, creer; tener en cuenta; considerar 
como; estimar, apreciar. nenÒmistai VI, 2; 
LVI, 1; nom¤zousin VII, 1; VIII, 2; nom¤zein 
VIII, 2; XX, 2; §nÒmizon XVII, 1; nom¤zetai 
LXV, 2. 

nos°v, -«, estar enfermo, sufrir; enfermarse. 
nos°ousi IX, 1; noseÒntvn LXV, 1. 

nÒshma, atow, tÒ, enfermedad; desgracia, 
infortunio; vicio. noshmãtvn I, 1; III, 2; V, 2; VI, 
1; VIII, 2; XXXV, 1; nosÆmasi(n) III, 1; V, 1; X, 
1; XI, 1; nÒshma III, 2; XII, 1; nosÆmatow XX, 1; 
XXXVIII, 1; nosÆmati LXIV, 1. 

nosopoi°ousin, causar enfermedades. 
nosopoi°ousin XXXV. 

noËw, oË, ı, = nÒow, ou [noËw, noË], ı, 
inteligencia, espíritu, mente, pensamiento, 
memoria; sagacidad, buen sentido, prudencia; 
proyecto, intención; razón, intelecto; significado, 
sentido; alma, corazón; voluntad, deseo. noËn IV, 
1. 

noËsow, ou, ≤, ép. y jón. = nÒsow, ou, ≤, 
enfermedad, epidemia; demencia, locura; pus; 
mal, desgracia, sufrimiento; vicio, falta, pasión. 
noÊsvn II, 1; III, 2; XXVI, 2; XXXIX, 1; LIX, 2; 
noËson III, 2; XXXIX, 2; XL, 2; LX, 2; noÊsou 
V, 2; XXXVIII, 1; XLIII, 1; XLIV, 1; LIII, 1; 
noËsoi V, 2; noÊsouw VI, 1; noÊsoisi(n) VII, 1; 
XX, 2; XXVIII, 1; XLI, 1; XLIII, 1; XLVIII, 1; L, 
1; LI, 1; LII, 1; LIII, 1; LV, 1; LVIII, 1; LXII, 1; 
LXIII, 1; LXVII, 1; noËsow VII, 2; XXV, 1; 
XXXIX, 3; XLI, 2; XLII, 1; XLVIII, 2. 

nÊj, nuktÒw, noche; tinieblas, oscuridad; 
calamidad, desgracia. nÊkta XXIX, 1; nuktÒw LX, 
1. 

 
J 
jhrantikÒw, Æ, Òn, que causa sequedad, c. gen. 

jhrantikÒn XVI, 1;  XXII, 1; XXXVII, 2. 
jhrÒw, ã, Òn, seco, árido; desecado, enjuto; 

sust. f. la tierra firme. jhrÒteron XII, 1; jhra¤ 
XXI, 3; jhrÒn XXXIII, 1; LXV, 3; jhrÆ 
XXXVII, 2. 

jËsiw, evw, ≤, ulceración, erosión. jÊsin LX, 1. 
jÊsma, atow, tÒ, en pl. fragmentos, trizas (de 

carne). jÊsmata LIX, 1. 
jusmat≈dhw, ew, lleno de jÊsmata. 

jusmatvd°stera LII, 1. 
 
O 
ˆgkow, ou ı, distensión; molestia, incomodidad. 

ˆgkon XXXVII, 2. 
ıdÒw, oË, ≤, camino, carretera, senda; dirección; 

curso (de un río); viaje, ruta, marcha, expedición; 
modo de vida, costumbre; vía, medio, manera, 
procedimiento; método, sistema. ıdÒn XXIX, 1; 
ıdoË LXV, 2. 

ÙdoÊw, Òntow, ı, diente. ÙdÒntew XLV, 2. 
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ÙdÊnh, hw, ≤, dolor, pena, tristeza. ÙdÊnai 
XIV, 1; ÙdÊnhn XVI, 1, 2; XVII, 2; XXII, 1; 
XXIII, 2; ÙdÊnhw XVI, 2; XIX, 1; LXVI, 2; 
ÙdÊn˙ XIX, 1; ÙdÊnh XXII, 1, 2; XXIV, 1. 

ÙyÒnion, ou, tÒ, paño, faja, venda, cinta. 
Ùyon¤ou VII, 2. 

ofik¤a, aw, ≤ = o‰kow, ou, ı, casa, vivienda; 
habitación, cuarto. ofik¤˙si LXV, 1. 

ofinopos¤a, ≤, bebida de vino. ofinopos¤h 
XXXVII, 3. 

o‰now, ou, ı, vino; bebida fermentada; 
seducción, embriaguez; pl. viñas. o‰non VI, 2; 
XII, 1; L, 1; LXIII, 1; o‰now XXXVII, 3; L, 2; 
LI, 1; o‡nou L, 2; LI, 1, 2; LIII, 1; LVI, 1, 2 
(bis); LXIII, 1 (bis); o‡nƒ LII, 1. 

ofin≈dhw, ew, de la naturaleza o sabor del 
vino; de vinos, que contienen más o menos 
fuerza del vino. ofin≈deiw XXXVII, 3; ofin≈dea 
XXXVII, 3; L, 1; ofin≈deow L, 1, 2; ofin≈dhw 
LI, 1. 

o‡v, [gralmte. med. o‡omai] creer, pensar, 
suponer, sospechar, presumir, presentir; 
desear, anhelar, suspirar por; esperar, temer. 
o‡htai XIX, 1. 

Ùkn°v, -«, ser lento, perezoso, tardar, 
diferir; temer, vacilar, no atreverse a. Ùkne›n 
XXII, 2. 

ÙknhrÒw, ã, Òn, tímido; temeroso; 
angustioso; lento, perezoso, tardo, negligente. 
ÙknhroÊw XXVIII, 3. 

Ùl°yriow, on, funesto, fatal, mortal; infeliz. 
Ùl°yrioi LVIII, 2. 

ÙligÆmerow, on, duradero por menos días. 
Ùlighmer≈teroi XVII, 1. 

Ùl¤gow, h, on, poco, pequeño, escaso, breve, 
débil, bajo (voz), corto; sust. m. pl. el gobierno 
oligárquico; adv. Ùl¤gon poco, un poco, 
ligeramente; casi, aproximadamente; Ùl¤gvw 
apenas. Ùl¤goisi II, 1; Ùl¤ga III, 1; XXIX, 1; 
XXXIII, 1; Ùl¤gon XXVII, 1; XXXIX, 3; 
LVIII, 2; LIX, 1; LX, 2; LXII, 2; LXIII, 1; 
Ùl¤g˙si LXV, 1; Ùl¤gƒ LXV, 2. 

ÙligofÒrow, que puede soportar pero sólo 
un poco; de un vino débil: que soportará sólo 
un poco de agua. ÙligofÒrou LVI, 1. 

ÙlisyhrÒw, ã, Òn, resbaladizo, liso. 
ÙlisyhrÒn X, 1; XV, 1; Ùlisyhrotãth XV, 2. 

ˆlisyow, ı, calidad de resbaladizo; 
lubricidad. ˆlisyon LVIII, 1. 

˜low, h, on, todo, entero, total, completo. 
˜lh VIII, 1; ˜lvw VIII, 1; XXXVIII, 1; ˜lon 

XXVIII, 3; XLV, 1; LXVII, 2 ˜lhn XXXII, 1; 
˜lƒ XXXV, 1; ˜lou XLVII, 2. 

ˆmma, atow, tÒ, ojo, mirada, vista; semblante, 
aspecto, apariencia; espectáculo; luz, salud, 
consuelo; persona. ˆmmata XLII, 1. 

ımoiÒtropow, on, de las mismas costumbres, 
del mismo carácter; adv. ımoiotrÒpvw y 
ımoiÒtropa de la misma manera. ımoiÒtropa 
XXIII, 1. 

ımoiÒv, -«, (y med.) hacer semejante, asimilar; 
comparar; adaptar, conformar; pas. hacerse igual 
que; ser igual que o parecido a. …moi«syai VIII, 
2. 

Ùn¤nhmi, ser útil, aprovechar, ayudar, servir; 
med. aprovecharse, gozar, ser feliz. ÙnÆsei LII, 2. 

ˆnoma, atow, tÒ, nombre; renombre, fama; 
palabra, expresión; título; dignidad; nombre vano, 
pretexto, apariencia; persona. ˆnoma III, 2; 
ÙnÒmata VI, 2. 

Ùnomãzv, (y med.) nombrar; enumerar, 
especificar; pronunciar; expresar, designar; 
llamar; prometer; pas. llamarse; ser expresado; ser 
llamado; ser dicho. »nÒmasan V, 1; Ùnomãs˙ VI, 
2. 

ˆjow, eow [ouw], tÒ, vinagre; bebida agria. ˆjei 
XXI, 3; ˆjow LX, 2; LXI, 1 (bis); ˆjeow LXI, 1. 

Ùjumel¤kraton, jón. -krhton, tÒ, oximel, 
mezcla de vinagre y miel; también ÙjÊmeli, itow, 
tÒ. Ùjum°liti XIX, ÙjÊmeli L, LVIII, Ùjum°litow 
LIX, LXII. 

Ùjuregmi≈dhw, ew, que padece acidez, 
cardialgia. Ùjuregmi≈deaw XXVIII, 3. 

ÙjÊw, e›a, Ê, agudo, puntiagudo, afilado, 
punzante, cortante, ardiente, picante; penetrante; 
agrio, ácido; irritable; vivo, fino, sutil; rápido; 
brillante; pronto, activo, resuelto; precipitado, 
temerario; adv. Ùj°a, Ùj°vw, ÙjÊ rápida, fuerte, 
agudamente. Ùje«n II, 1; XXXIX, 1; Ùj°si V, 1; 
Ùj°a V, 1; Ùj°˙si VII, 1; XX, 2; XLVIII, 1; L, 1; 
LIII, 1; LIX, 2; LXII, 1; Ùjutãtoisi VIII, 2; 
Ùjut°rƒ XXI, 3; Ùjutãt˙si XXVIII, 1; ÙjÊ 
LVIII, 1, 2. 

ÙjÊthw, htow, ≤, agudeza (del filo); intensidad, 
fuerza, acidez; rapidez; penetración; elevación 
(del tono). ÙjÊthtow XLIII, 1; ÙjÊthta XLIV, 1; 
ÙjÊthtew LXI, 1. 

ÙpÒw, oË, ı, jugo. ÙpÒn XXIII, 1; ÙpÒw 
XXXVII, 1. 

Ùryopno¤a, jón. ¤h, ≤, ortopnea (sensación de 
entrada de aire en forma brusca y repentina en 
posición decúbito, o dificultad para respirar al 
estar acostado); respiración sólo en una postura 
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vertical, un síntoma de varias enfermedades. 
Ùryopno¤hw XVII, 1. 

Ùry«w, adv. bien, exactamente, con verdad. 
Ùry«w I, 1 (bis); III, 2; IV, 1 (bis); VII, 1; X, 1; 
XXVII, 1 (bis); XL, 1; XLI, 1. 

ırmãv, agitar; excitar. ırmò LIV, 2; 
ırmÆs˙ LXII, 3. 

ˆrniw, iyow, ı, ≤, pájaro, ave; gallo, gallina, 
pollo; ave agorera; augurio, presagio. ˆrniya 
VIII, 2. 

ˆrobow, ı, arveja amarga, yero, algarroba, 
Vicia Ervilia. ˆroboi XXI, 3. 

ÙrÒw, oË, ı, suero, parte líquida de la leche. 
ÙrÒn II, 1. 

Ùstrãkinow, de barro, de arcilla. 
Ùstrak¤nƒ XXI, 1. 

oÈdamÒw, Æ, Òn, ninguno; sin valor. oÈdamª 
XV, 2. 

oÈde¤w, oÈdem¤a, oÈd°n, ninguno, ninguna, 
nadie, nada; adv. oÈd°n nada, en absoluto, de 
ningún modo. oÈd°n III, 1; XLV, 2; LVIII, 1; 
LX, 1; LXII, 1; LXVIII, 1; oÈdemiª XI, 1. 

oÈd°terow, a, on, ni uno ni otro, ninguno de 
los dos. oÈdet°rhw LVII, 2. 

oÔlow, h, on, espeso, completo; de lana, 
lanudo; velludo; rizado, crespo; enmarañado, 
enredado. oÎl˙si XIV, 1; XVII, 1; XVIII, 1; 
XXVII, 1; LXVIII, 2. 

oÈr°v, orinar. oÈr°ousi XXX, 1. 
oÎrhsiw, evw, ≤, orina. oÎrhsin LIX, 1. 
oÈrhtikÒw, Æ, Òn, promotor de orina; de 

personas, que orinan mucho o frecuentemente. 
oÈrhtikÒn LXVI, 2. 

oÔron, ou, tÒ, orina. oÔra XLII, 2; oÔron 
LII, 1. 

ÙfyalmÒw, oË, ı, ojo, vista, faz, rostro; 
consuelo, ayuda; favorito; adorno. Ùfyalmo¤ 
XXX, 2; XLV, 2. 

ÙfrÊw [y ÙfrËw], Ëow, ≤, ceja, frente; 
orgullo; gravedad, majestad; altura escarpada, 
montaña abrupta. ÙfrÊew XLII, 2. 

ˆxlow, ou, molestia, incomodidad, 
importunidad; muchedumbre desordenada, 
turba; pueblo, plebe, populacho; tripulación, 
tropa; asamblea popular. ˆxlon XXXVII, 2. 

 
P 
pãgkalow, on, enteramente hermoso, bueno 

o correcto. pãgkalon IX, 1; pagkãlvw LXV, 
1. 

pãyow, eow [ouw], tÒ = pãyhma, atow, tÒ, 
todo lo que uno experimenta o siente; 

enfermedad, muerte, fenómeno; pasión. pãyea 
XLIII, 1. 

palaiÒw, ã, Òn, viejo, antiguo; anticuado. 
palaiÒterow XIX, 2. 

palindrom°v, desandar lo andado. 
palindrome›n LIX, 2. 

pãllv, agitar fuertemente, blandir, vibrar, 
lanzar; mover suavemente entre los brazos; mover 
la urna y sacar la suerte; designar por suerte; 
saltar, temblar, agitarse; med. echar suertes; 
lanzarse; saltar, palpitar, temblar; chocar. 
pãllontai XXX, 2. 

palmÒw, ı, pulsación. palmÒn XXXVII, 3. 
panto›ow, a, on, de toda clase, variado, diverso; 

predicativamente con efim¤ y g¤gnomai emplear 
todos los medios, tomar toda clase de formas. 
panto›a XLIII, 1. 

parãdeigma, atow, tÒ, modelo, ejemplo; 
lección; prueba. parãdeigma XLVI, 1. 

parain°v, animar; exhortar; aconsejar; 
advertir, amonestar. parπneon III, 1. 

param°nv, quedarse con uno, serle fiel; 
mantenerse, resistir, persistir; permanecer, 
quedarse, durar; quedar con vida. paramene› XXI, 
2. 

paraplÆsiow, on, [o -ow, a, on], casi igual a, 
semejante a, en igual situación que (dat.); casi tan 
grande. paraplÆsioi V, 2; XVIII, 1; XXV, 1; 
paraplÆsia XLV, 1;. 

paraskeuãzv, preparar, disponer, aprestar, 
equipar, procurar, proveer; hacer. pareskeÊastai 
LXV, 1. 

paraskeuÆ, ∞w, ≤, preparación, disposición, 
preparativo; recursos. paraskeu∞w LXVII, 1; 
paraskeua¤ LXVIII, 1. 

parafron°v, -«, delirar, estar loco. 
parafron°ousi XLII, 1. 

parafrosÊnh, hw, ≤, insensatez, demencia; 
delirio. parafrosÊnhw XLII, 3. 

parax°v, verter además, echar sobre. 
paraxe›n LX, 2. 

pãreimi [inf. pare›nai], estar presente, asistir; 
socorrer; haber llegado y encontrarse presente; 
con estados de ánimo: estar a la disposición de; 
impers. pãrest¤ moi con inf. de mí depende, 
puedo, debo. pareoÊshw LX, 1; pãrestin LXVII, 
1. 

par°xv, suministrar, procurar; atraer; causar, 
ocasionar; producir; ofrecer, presentar; permitir, 
conceder; impers. le es a uno posible, se le 
presenta la ocasión; med. ofrecer, presentar, 
suministrar, dar algo por sus propios medios, por 
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su propia voluntad, prometer; producir, causar; 
presentar; representar; con dos acs. procurar, 
hacer; resultar, ascender a (con números). 
par°xousin XXVIII, 2; par°xei XXXVII, 2 
(bis). 

parhgor°v, calmar, apaciguar. 
parhgorÆseien LVIII, 1. 

parhgorikÒw, Æ, Òn, calmante, que alivia. 
parhgorikÒn LIII, 1; LXII, 1; LXVI, 2. 

par¤hmi, dejar pasar; dejar a un lado, 
omitir, descuidar, no hacer caso de, pasar en 
silencio; dejar ir, soltar, dejar caer; abatir, 
enervar, abrumar; dejar entrar; ceder, 
abandonar; confiar; permitir; pedir con 
instancias; med. pedir; pas. caer, precipitarse, 
estar abatido, abrumado. pare›tai I, 1; XIII, 1; 
par∞kan III, 1. 

parojÊnv, agudizar; excitar, animar, 
estimular; irritar, provocar, exasperar, 
amargar. parojunom°nh XLI, 2. 

pãsxv, sufrir, padecer, experimentar, estar 
afectado de ésta o la otra manera. pãsxousin 
I, 1 (bis); LVIII, 2; pãyoien XLV, 2. 

paÊv, calmar, apaciguar; turbar; destruir, 
suprimir; hacer cesar; terminar, dejar 
descansar; retener, apartar, desviar; librar; 
desposeer; retirar; cesar, desistir, abstenerse; 
med. cesar, descansar, apaciguarse, desistir; 
abstenerse. paÊontai XIV, 1; paÊei XXIII, 2 
(bis); LXII, 2; pepaum°nh XXIV, 1. 

paxÊw, e›a [jón. -°a], Ê, espeso, grueso, 
fuerte, macizo; opulento, rico; obtuso. pax°an 
VII, 2; paxÊ XIX, 2; XLII, 3. 

peir°v, -«, [y med.] intentar, probar, 
ensayar, emprender, esforzarse por, procurar; 
tratar de apoderarse; atacar (gen.); tentar, 
intentar corromper, seducir; experimentar, 
reconocer por experiencia; probar fortuna. 
peirhy∞nai XXI, 1. 

p°law, adv. o prep. de gen. o dat. cerca, 
cerca de. ofl p. vecinos, compañeros, colegas. 
p°law IV, 1; VI, 1. 

pelidnÒw, Æ, Òn, y peliÒw, ã, Òn, y pelitnÒw, 
Æ, Òn, lívido. pelidnÆ XVII, 1; pelidnÒn XXII, 
2. 

pempta›ow, a, on, que sucede el quinto día o 
desde hace cinco días; que dura cinco días. 
pempta¤oisin XIII, 1; pempta›on XXV, 1; 
pempta›ow XXXIX, 2; XLVI, 2. 

pepa¤nv, hacer cocer, hacer madurar; 
calmar. Pas. madurar, estar maduro; calmarse. 
pepanyª XXXVIII, 1; XLVIII, 2. 

pepantikÒw, Æ, Òn, capaz de madurar o 
suavizar. pepantikÒn LXVI, 2. 

p°peirow, on, maduro; calmado. p°peiron 
XXXIX, 2; XL, 2. 

p°plion, tÒ, dim. de pepl¤w, ¤dow, ≤, verdolaga 
silvestre, Euphorbia Peplis. pepl¤ƒ XXIII, 1 (bis); 
pepl¤ou XXIII, 1. 

pera¤nv, cumplir, acabar, realizar, terminar; 
concluir, inferir, deducir; atravesar, penetrar hasta; 
progresar. perainoÊsaw XXII, 1; pera¤n˙ XXII, 
1. 

peraiÒv, -«, hacer pasar, transportar; cruzar, 
atravesar. peraioËsyai LIX, 2. 

per¤lupow, on, triste sobremanera. per¤lupoi 
XLII, 1. 

periplanãomai, -«mai, andar errante (por, ac.); 
flotar en torno de; estar incierto. periplanhy°nta 
XXIX, 1; periplan≈menow XLVI, 1. 

peripneumon¤a [jón. ¤h] = peripleumon¤a, aw, ≤, 
perineumonía; inflamación de los pulmones, 
neumonía. peripneumon¤hn V, 1; peripneumon¤˙si 
LXVI, 2. 

peripneumonikÒw = peripleumonikÒw, Òn, 
afectado de peripleumon¤a. peripneumoniko›sin 
LXII, 1. 

perissÒw [át. perittÒw], Æ, Òn, extraordinario, 
magnífico, superior, distinguido, notable, 
excelente; extraño, prodigioso, singular; 
importante; desmesurado, excesivo; superfluo; 
sobreabundante; inútil, vano; altivo, orgulloso, 
presuntuoso; recargado, rebuscado, amanerado; 
restante, excedente; impar (número), desigual, op. 
êrtiow. perissÒn XIII, 1. 

perist°gein, retener el calor, con una 
envoltura. perist°gein XXI, 2. 

p°ssv, `[át. p°ttv] cocer, guisar; madurar; 
digerir, concentrar, encerrar, alimentar; med. 
guisar para uno. p°ssetai XLII, 1. 

pi°zv, estrechar, apretar, oprimir; abrumar, 
angustiar, atormentar, acosar, empujar a la 
miseria; detener, coger; insistir sobre; reprimir; 
pas. sufrir, angustiarse. pi°zein XLIV, 1. 

pikra¤nv, amargar; agriar, exasperar; hacer 
duro (el estilo). pikra¤netai XXX, 2. 

pikrÒw, ã, Òn, cortante, picante, agudo; amargo, 
acre, penetrante; agrio, áspero, duro, cruel; odioso, 
aborrecido. pikrÒthta XXIII, 2; pikro¤ XLII, 1; 
pikrã LXI, 1. 

pikrÒxolow, on, lleno de bilis amarga, bilioso, 
op. melãgxolow. pikrÒxoloi XXXIV, 1; 
pikroxÒloisi L, 1; LIII, 1; LXI, 1. 
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p¤nv, beber; chupar, sorber; absorber. 
p¤vsi XVII, 3; p¤oi XXI, 3; p¤˙ XXIV, 1; 
p¤nein XXVI, 1; LX, 1; LXV, 3; poye¤w 
XXXVII, 3; p¤nontaw LVI, 1; p¤noi LVI, 2; 
poyª LXII, 3. 

pip¤skv, dar de beber. pip¤skein II, 1. 
p¤tura, vn, tã, (sólo pl.) salvado. p¤tura 

XXI, 3. 
pladarÒw, ã, Òn, húmedo, mojado, acuoso. 

pladarÒn X, 1; pladarvt°rou XXXIII, 1; 
pladar≈tera LII, 1; pladar≈teron LIX, 1. 

pladãv, estar húmedo; ser acuoso; estar 
flácido, de la carne. plad«nta XII, 2. 

plãdow, ı, abundancia de fluidos. plãdon 
XXXVII, 3. 

planãv, -«, extraviar, desviar; pas. andar 
errante; divagar. plan≈menow XLVI, 2. 

ple›ow, a, on = plÆrhw, ew, lleno; harto, 
ahíto; entero, completo; equipado. ple¤ouw V, 
2; XXVI, 2; XL, 1; ple¤vn XIII, 1; ple›on 
XIII, 1; XXIV, 1; LVII, 1; ple¤v XXI, 2; 
XXXII, 1; XLV, 1; XLVII, 1 (bis). 

ple›stow, h, on, superl. de polÊw 
muchísimo; muy o el más grande, plausible, 
noble, el mejor. ple›sta II, 1; XVIII, 1; LI, 1; 
ple¤stouw V, 1; ple¤stois(i) IX, 1; XXXIX, 
3; ple›ston X, 1; ple›stoi XXX, 2; ple›stow 
XXXIX, 1; XLVIII, 1. 

pl°ow, a, on = plÆrhw, ew, lleno; harto, 
ahíto; entero, completo; equipado. pl°on XII, 
1; XLIV, 1; XLVII, 1. 

pleÊmvn, onow, ı = pneÊmvn. pleÊmonow 
XII, 2; XVI, 1; XVII, 2; XXII, 1; LIII, 1; LIV, 
1; pleÊmona LVIII, 1. 

pleurã, çw [jón. pleurÆ, ∞w], ≤, costado, 
lado; costilla; flanco; cuerpo. pleurÆ XVII, 1; 
pleurÆn XXI, 1; pleur«n LXVI, 2. 

pleuritikÒw, Æ, Òn, pleurítico, que sufre de 
pleuritis; bueno para pleuritis; que causa 
pleuritis. pleuritiko›sin XIV, 1. 

pleur›tiw, idow, ≤, pleuritis (inflamación de 
la pleura). pleur›tin V, 1. 

pleurÒn, oË, tÒ = pleurã. pleuroË XVI, 2; 
XXI, 1. 

plhgÆ, ∞w, ≤, = pl∞gma, atow, tÒ, golpe, 
palpitación, choque; herida, cardenal, 
contusión; aflicción, desgracia; lucha a golpes, 
a palos; paliza. plhgª XVII, 1. 

pl∞yow, eow `[ouw], tÒ, muchedumbre, 
multitud, masa, pueblo; la mayoría; ejército; 
asamblea popular; abundancia, cantidad, 

número, extensión. pl∞yow XI, 2; XII, 1, 2; XXIII, 
2; XXIX, 2; plÆyeow XLVII, 2. 

plhy≈rh, hw, ≤, `plenitud; superabundancia, 
exceso. plhy≈rhn XXXVII, 2. 

plhmmur¤w, ¤dow, ≤, abundancia de humores; 
redundancia, congestión (de los fluidos 
corporales). plhmmur¤da LXII, 2. 

plhsiãzv, acercarse; tener trato, vivir en la 
intimidad, ser amigo, compañero o discípulo; 
tener relaciones sexuales; dedicarse al estudio. 
plhsiãzein XLI, 2. 

plhsmon≈dhw, ew, lleno, inflado. plhsmon«dew 
LVI, 3. 

pneËma, atow, tÒ, soplo, viento; aliento, 
respiración; exhalación, olor; llamarada; vida, 
alma; espíritu, ángel, demonio, soplo divino, 
Espíritu Santo; viento de la fortuna, prosperidad. 
pneËma XVI, 1; XVII, 3 (ter); XXI, 2; XLII, 2; 
pneÊmatow XVII, 2. 

pneumat¤aw, ou, ı, estrechamiento, 
cerramiento, congestionamiento de pecho, 
=pneumat≈dhw, flatulento; asmático; causante de 
flatulencias. pneumat¤ai XVII, 2. 

pneÊmvn, onow, ı, pulmón, entrañas. 
poy°v -«, [y med.] desear, ansiar, anhelar, 

echar de menos; requerir. poy°ousi LXVI, 1. 
poi°v -«, hacer, fabricar, ejecutar, edificar, 

construir; realizar, efectuar, celebrar; engendrar, 
dar a luz, producir; obtener, sacar; causar; poner; 
obrar, ser eficaz; crear, inventar, componer; 
suponer, representar; considerar como, juzgar; 
procurar, asegurar; pasar (tiempo); med. hacer 
para sí, mandar hacer; procurar, adquirir, adoptar; 
crear, procrear. poie›n IV, 1 (bis); XVIII, 1; 
XXXV, 1; poi°ontai VII, 2; poie› XV, 1; XVII, 2, 
3; XXVIII, 3; XXXVII, 1, 2; XLIX, 1; LIV, 1; 
LIX, 2; LXVIII, 3; poi°ontaw XXVI, 1; poie›syai 
XXVIII, 1; LXV, 2; poiÆsasyai XXXIII, 1; 
poieËsi XXXVII, 2; poiÆseien LVIII, 1; 
poieÊmena LXIV, 1. 

poiht°ow, a, on, adj. vbal. de poi°v que ha de 
hacerse; hacedero, factible. poiht°ai XXV, 1; 
poiht°h XXVII, 1; poiht°on XXXVIII, 1. 

poiÒthw, htow, ≤, calidad, clase, especie. 
poiÒthtow LXII, 2. 

pol°miow, a, on, = polemikÒw, Æ, Òn, de guerra; 
concerniente a la guerra, belicoso, guerrero; hostil, 
batallador; opuesto; enemigo de guerra; sust. f. 
ciencia de la guerra; n. grito de guerra; n. pl. artes 
de la guerra; ejercicios guerreros. pol°miow L, 2; 
polemi≈teron LXI, 1. 
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pollaplãsiow, a, on, muchas veces mayor 
o más fuerte, multiplicativo. pollaplas¤h 
XLVII, 1; pollaplãsion LVI, 2; 
pollaplas¤vw LXII, 3; pollaplas¤ƒ LXV, 
2. 

pollaplasiÒv, multiplicar. 
pollaplasioËtai LXI, 1. 

polÊw, pollÆ, polÊ, mucho, numeroso; 
frecuente; alto, elevado; vasto, espacioso; 
grande, ancho, largo, fuerte, poderoso, 
profundo, de gran valor; todo entero. pollå I, 
1; II, 1; XIII, 1; XXXVI, 1; XXXVII, 3; 
XXXIX, 1; XLVI, 2; LI, 1; LV, 1 (bis); polÊ 
III, 1; XI, 2; XIV, 1; XVII, 2, 3; XIX, 2; XXX, 
2; XXXII, 1; XLI, 2; XLII, 3; XLV, 1; LX, 1; 
LXVIII, 2; pollÆn XI, 2; pollÒn XIV, 1; LVI, 
2; LXV, 2; polloË XVII, 2; pollÆ XIX, 1; 
XXXVII, 1; polÊn XXII, 1; poll“ XXII, 2; 
XXXVIII, 1; XXXIX, 2, 3; XLIV, 1 (bis); 
XLVI, 1, 2 (bis); XLVII, 1; LVI, 1; LVII, 1; 
LX, 2; LXIII, 2; pollo¤ XXIX, 2; poll∞w 
XLVII, 1 (ter), 2. 

polusxid¤a, jón. ¤h, ≤, división en muchas 
partes: división múltiple; diversidad, variedad. 
polusxid¤hn III, 2. 

polutrop¤a, aw [jón. polutrop¤h, hw], ≤, 
habilidad, destreza; astucia; versatilidad, 
variedad; multiformidad. polutrop¤aw III, 2. 

pÒma, atow, tÒ, bebida. pÒmata XXVI, 2; 
pÒma XLIX, 1. 

pon°v, -«, [y med.] trabajar, fatigarse; 
luchar con fatiga; sufrir; estar enfermo; 
conseguir penosamente; afligir; esforzarse; ser 
derrotado, vencido, acosado. ponÆseien XXIX, 
2; XLVI, 2; §pÒnei XXXII, 1; pone›n XLV, 2 
(bis); pon°oi XLVI, 2. 

ponhrÒw, ã, Òn, difícil, fatigoso, pesado; 
defectuoso; enfermizo; contrario (viento); 
malo, perverso, maligno; cobarde, bajo, vil; 
propio de un cobarde; dañoso, peligroso; sust. 
el diablo; n. el mal, el vicio. ponhrã XLII, 2; 
ponhrÒn LVII, 2. 

pÒnow, ou, ı, trabajo, fatiga, dificultad; 
ejercicio fatigoso; obra difícil; ocupación, 
negocio; padecimiento; dolor, angustia, 
infelicidad; fruto, recompensa del trabajo; 
combate, batalla. pÒnow XXII, 1; pÒnouw 
XXXVII, 1; XLV, 1; pÒnon XLIII, 1; XLIV, 
1; XLV, 2; XLVII, 1, 2. 

pÒrimow, on [h, on], que encuentra o hace un 
pasaje. por¤mh L, 2; pÒrimow LI, 1. 

pÒsiw, iow ̀[o evw], ≤, [de p¤nv] bebida; el beber, 
acción de beber; orgía. pÒsiow XXVIII, 2; pÒsin 
LXIII, 1. 

pota¤niow, on [o -ow, a, on], reciente, nuevo, 
fresco; extraordinario, imprevisto. pota¤nia 
XXXVII, 2 (bis). 

potÒn, oË, tÒ, bebida, trago; vino; humedad, 
agua, ola. pot“ XVIII, 1; XIX, 1; XXVII, 1; LVI, 
1; LX, 1, 2; LXII, 1 (bis); LXIII, 2; LXVIII, 2; 
potoË XX, 1; XXVI, 1; LV, 1; potã XXXVI, 1 
(bis); pot«n XXXVIII, 1; LXII, 2; LXIV, 1; 
potÒn XLIV, 1; LVIII, 1; LX, 1. 

poÊw, podÒw, ı, pie, pierna. pÒdew XX, 1; XLV, 
2; pÒdaw XX, 1; pod«n LXII, 3. 

prãssv [át. prãttv, ép. y jón. prÆssv], 
realizar, hacer, ejecutar; trabajar; atravezar, 
recorrer; acabar. prÆjei XLV, 1; prÆjeian XLV, 
2. 

pr°pv, convenir, ser propio de; impers. 
conviene, es conveniente, natural, verosímil. 
pr°poi LII, 1. 

pr∞gma, atow, tÒ, jón. = prçgma, atow, tÒ, 
cuestión, asunto; condición (de un paciente); 
acción, hecho, ocupación, asunto, negocio, cosa 
importante, ejecución, realización, objeto; modo 
de obrar, obligación, tarea, empresa, negociación; 
circunstancia, situación, coyuntura; dificultad, 
embarazo, molestia, perplejidad, situación 
desagradable o difícil, embrollo, enredo, intriga, 
traición; la cosa pública; los negocios del Estado, 
el gobierno, el poder. prÆgmati XXXV, 1; 
XXXIX, 1; pr∞gma XXXIX, 1. 

proaristãv, desayunar previamente, con 
antelación. prohristÆkesan XXX, 2. 

proba¤nv, ir delante, seguir, avanzar; pasar, 
transcurrir; progresar, crecer, llegar; envejecer, ser 
avanzada (la edad); superar. proba¤nein XLVI, 2. 

probãllv, empujar hacia adelante; sacar; 
echar, lanzar, tirar, dar la señal de, comenzar, 
trabar; aducir como pretexto o argumento; 
precipitar, exponer; proponer (para un cargo); 
med. poner ante sí, comenzar, llevar adelante; 
colocar como defensa o excusa, cubrirse, 
defenderse, protegerse, guarecerse; proponer o 
proponerse como modelo; echar lejos, arrojar; 
perseguir en juicio, acusar; sobrepujar, superar. 
probãllesyai VIII, 1; proballÒmena VIII, 1. 

progrãfv, escribir de antemano, avisar antes o 
encargar por escrito; inscribir en una lista; 
proclamar. progegramm°na XX, 2; 
progegramm°noisin LXVIII, 3. 
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prodi°rxomai, atravesar antes 
(movimientos de los intestinos), evacuar. 
prodielÆluyen LXVII, 1. 

prokeneagg°v, ayunar con anticipación. 
prokeneaggÆsanta XXV, 1; prokeneaggÆsaw 
XXXIX, 2; prokeneaggÆsvsi XL, 1. 

prokr¤nv, elegir, preferir; decidir 
comparando, juzgar; prejuzgar; pas. ser 
preferido, distinguido, eminente; prevalecer 
sobre. prokekr¤syai X, 1; prokr¤nantaw X, 
1; prokriyª XXV, 1. 

promhyÆw, °w, previsor, prudente, cauto; que 
se inquieta de antemano; de cosas: que 
requiere una meditación previa. promhy°w 
XIII, 1. 

proparaskeuãzv, preparar con 
anticipación. proparaskeuasy°n LXVII, 1. 

proparaskeuÆ, ≤, preparación. 
proparaskeua¤ XXV, 1. 

prop¤nv, beber antes, beber a la salud; 
entregar, regalar, sacrificar. prop¤nein XII, 1; 
propinÒmenon LVI, 3; prop¤nesyai LX, 1. 

prosagvgÆ, ∞w, ≤, administración, ingesta o 
toma de medicina; introducción (a la presencia 
de uno); acercamiento; acceso, entrada, 
audiencia; ceremonia, procesión; acción de 
conducir; adquisición; §k prosagvg∞w, 
gradualmente, por adición gradual. 
prosagvg∞w XI, 2; XXXIII, 1. 

prosa¤rv, dar, llevar, traer; administrar, 
prescribir; tomar, consumir, comer o beber. 
prosa¤r˙ XLIV, 1; prosa¤rhtai XLVII, 1. 

prÒsarsiw, evw jón. iow, ≤, administración o 
toma, ingesta. prosãrsiow XXVI, 1; 
prÒsarsiw XXVII, 1. 

prosblãptei, dañar además. prosblãptei 
LXII, 3. 

prosglisxra¤nv, hacer más viscoso. 
prosegl¤sxrhne LVIII, 2. 

prosgrãfv, inscribir además. 
prosgrafhsom°nvn XXVI, 1. 

prosd°omai, tener además necesidad; 
pedir; prosde›, impers. hay necesidad. 
prosd°oi X, 1; prosde›n XI, 2; prosde›tai 
LVII, 2; LXVIII, 3. 

prosergãzomai hacer, realizar además; 
adquirir aún más. prosergãzesyai LXV, 2. 

prÒseimi [efim¤], añadirse, unirse; estar 
unido, ser propio de. prÒsestin LXVIII, 3. 

pros°xv, acercar, aplicar; abordar, atracar; 
llevar a puerto; volverse, tornarse; guardar; 

consagrarse, dedicarse; fiarse de; tener, poseer 
además; med. adherirse, pegarse; pas. estar 
complicado en. pros°xein IV, 1. 

proshma¤nv, anunciar de antemano por 
señales o prodigios; predecir; pronosticar; 
declarar, ordenar, proclamar. proshma¤nesyai 
XIII, 1. 

proshne¤a, aw, ≤, apacibilidad, templanza, 
dulzura, suavidad. proshne¤hw XXI, 1. 

proshnÆw, °w, amistoso, bondadoso, agradable; 
favorable, conveniente. proshn°w X, 1; XXI, 3. 

prÒsyesiw, evw, ≤, adición, acción de poner 
delante. prÒsyesin XXXVIII, 1. 

pros¤sxv = pros°xv. pros¤sxei XV, 2. 
proskatamanyãnv, aprender además. 

proskatamaye›n I, 1. 
proskatax°v, verter aún más. 

proskataxe›syai LXV, 2. 
prosoist°ow, a, on, adj. vbal. de prosf°rv. 

prosoist°vn III, 1. 
prosparojÊnv, causar dolor o inflamación 

adicional. prosparojÊneien XVI, 1. 
prospta¤v, ser detenido, frenado, 

interrumpido; chocar, tropezar, pegar; fracasar, 
sufrir un descalabro; ser derrotado; naufragar. 
prospta›on XLII, 2. 

prossun¤hmi, entender además. prossuni°nai 
LII, 1. 

prostekma¤romai, juzgar por nuevos síntomas. 
prostekma¤resyai LVIII, 2. 

prostekmart°ow, a, on, se debe observar 
además. prostekmart°a XXXVIII, 1. 

prost¤yhmi, poner junto a, arrimar, aplicar; 
cerrar; atribuir, imputar; conceder; imponer, 
infligir; entregar; causar, producir; añadir; dar 
además; med. llevar, dar; atraer hacia sí, estrechar; 
conciliarse, granjearse; ganar; hacer de nuevo; 
asociarse, tomar partido; asentir, adherirse; 
colocar sobre otros, imponerles. prost¤yesyai 
XXI, 2; prostiy°nai XXI, 3; prosye›nai XXXI, 
1; prosy°syai XXXVII, 4; prosy°v LVII, 1; 
LXII, 1. 

prostimvr°v, vigilar; ayudar además, de 
cerca. prostimvrÆs˙ XVI, 1. 

prostugxãnv, llegar (casualmente), estar 
presente; encontrar; obtener (gen.); ı prostux≈n 
el primero que uno se encuentre, cualquiera. 
prostuxÒn XXXIX, 1. 

prosf°rv, llevar a, hacia, junto a, aplicar, 
administrar; decir, hablar; ofrecer, presentar, 
entregar, dar, pagar; emplear; añadir; poner ante 
uno, servir; pas. acercarse a, avanzar hacia, entrar; 
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atacar, asaltar, lanzarse; presentarse, 
producirse; tratar, conducirse, comportarse; 
hablar; parecerse; med. llevar a la boca. 
prosf°resyai VI, 2; prosf°rei VIII, 2; 
prosf°rein XXVI, 2; XXXV, 1. 

prosxrãomai, hacer uso además. 
prosxrÆsasyai XIX, 2. 

prosvfel°v, ayudar, socorrer. 
prosvfele› LI, 1; prosvfelo¤h LX, 2. 

protarixeÊv, adelgazar a un paciente por 
ayuno primero. protarixeÊsantew XXVI, 2. 

protr°pv, empujar, impeler, mover, 
promover; med. entregarse, tornarse; impeler; 
pas. estimular. protr°phtai LI, 2. 

protreptikÒw, Æ, Òn, estimulante, 
persuasivo, exhortatorio. protreptikÒn LIX, 1. 

pro#pot¤yemi, poner debajo antes. 
pro#potiy°nai XXI, 1. 

prÒfasiw, evw (jón. iow), ≤, motivo; 
pretexto, excusa. profãsiaw XVII, 1. 

prv¤, adv. temprano, al rayar el alba (tÚ 
prv¤ la mañana); demasiado pronto, antes de 
tiempo. prv¤ XIII, 1. 

pr«tow, h, on, el primero; el principal, el 
mejor, el más noble, el más distinguido, el más 
excelente, el más alto; tØn pr≈thn por primera 
vez. tØn pr≈thn XI, 2; pr«ton XXI, 1; pr≈taw 
XXXIX, 2; pr«tai XXXIX, 3; pr≈thw XLVI, 
1. 

ptisãnh, ≤ (de pt¤ssv, desgranar, 
descascarar; triturar), tisana, cebada sin 
cáscara. ptisãnhw VI, 2; XV, 1; XVII, 3; 
XXIV, 1; XXV, 1; ptisãnaw VII, 1; XV, 1; 
XVI, 2; ptisãnhn VII, 2; XL, 2; ptisãnh X, 1; 
ptisãn˙ XI, 1; XVII, 3; XX, 2; LVI, 3; 
ptisãn˙si(n) XIV, 1; XVII, 1; XVIII, 1; 
XXVII, 1; XL, 1; LXVIII, 2. 

ptisanorruf¤a, jón. ¤h, ≤, bebida de tisana. 
ptisanorruf¤hw XVI, 1. 

ptÊalon o ptÊelon, tÒ, (ptÊv) esputo, 
saliva. ptuãlou XVI, 2; L, 2; LIII, 1; LIV, 1; 
LVIII, 1, 2; LIX, 1; LXII, 1, 2; LXVI, 2; 
ptÊalon XVII, 2, 3 (ter); LII, 1; LIII, 1; LXV, 
2; ptÊala LVIII, 1. 

ptÊv, expectorar, escupir; despreciar. 
ptÊein XIV, 1; ptÊsantew XLII, 3. 

ptÊsma, atow, tÒ, esputo. ptÊsmata XLII, 
2. 

puymenÒyen, adv. desde la base, p. oÈk 
‡sasin no saben para nada, no tienen idea. 
puymenÒyen XLII, 1. 

puknÒw, Æ, Òn, frecuente, no interrumpido, 
abundante, repetido; espeso, apretado, compacto, 
denso; sólido, bien cerrado; consistente, fuerte; 
prudente, sagaz, despierto. puknÒteron XVI, 1; 
puknoË XVII, 2; puknÒn XVII, 3 (bis); XLII, 2. 

punyãnomai, inquirir, informarse, preguntar; 
saber, averiguar, oír decir, advertir, darse cuenta 
de, observar, enterarse de. pÊyoito I, 1. 

pÊon [pÊow, eow], tÒ, supuración de un llaga, 
pus. pËon XLII, 3. 

puretÒw, oË, ı, ardor; fiebre. pureto¤ V, 1; 
puretÒw XIX, 1. 

puret≈dhw, ew, febril. puret≈desin XX, 2. 
pur¤a jón. ¤h, ≤, baño de vapor; en general, 

todas las formas de aplicación externa de calor. 
pur¤ai XXI, 3. 

purÒw, oË, ı, trigo, Triticum sativum; pl. granos 
de trigo. pur«n LXIV, 1. 

purÒv, inflamar, incendiar, quemar, abrasar, 
consumir. pepurvm°non LXII, 3. 

 
R 
=&yum¤a, aw, ≤, indolencia, despreocupación, 

indiferencia; imprudencia, audacia, atrevimiento. 
=&yum¤hn XLVII, 2. 

=°gjiw, evw, ≤, (=°gkv) respiración estertorosa. 
=°gjin XVII, 2. 

=°gxow = =°gkow, eow o evw, tÒ, ronquido, 
respiración estertorosa. =°gxeow XVII, 1. 

=°v, correr, manar, emanar, fluir; dedicarse, 
estar entregado a; lanzar invectivas, atacar, 
acometer; salir, brotar, escaparse; desgastar, 
deteriorarse, corromperse, morir; extenderse; caer. 
=uª XXII, 2; =°oi LXVII, 2 (bis). 

=h¤diow, h, on = =ñdiow, a, on, fácil, cómodo; 
accesible. =h¤dion VI, 2; =hϊd¤vw LVIII, 1. 

=iptasmÒw, ı, agitación, sacudimiento. 
=iptasmÒn LIV, 2. 

=¤w, =inÒw, ≤, nariz; pl. narices, fosas nasales. 
=inÒw XLII, 3; =›naw LXVI, 2; =in«n LXVII, 2. 

=oiÆ, ∞w, ≤ = =oiã, çw, ≤, granado, Punica 
granatum; granada (fruto del granado). =oi∞w 
LXIV, 1. 

=Êomai, salvar, ser benéfico; sacar libre, librar; 
retener, detener; amparar, proteger, defender, 
preservar, guardar; compensar, redimir; ocultar, 
cubrir, tapar; apartar, retirar, alejar. =Êetai LI, 2. 

=Êsiw, evw, ≤, flujo. =Êsiow XLII, 3. 
=uf°v, jón. por =of°v, sorber; cenar 

vorazmente, tragar; secar, vaciar. =ufe›n XXIV, 1; 
XXV, 1; XL, 1; LXV, 3; =ufe¤tv XXIV, 1; 
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§rrÊfeon XXXIX, 1; =uf°ontew XL, 1; =ufª 
XL, 2. 

=Êfhma, jón. por. =Òfhma, atow, tÒ, bebida 
hervida; lo que es sorbido, atole espeso o 
potaje, op. pÒma. =Êfhma XVI, 1; XIX, 2; 
XLIV, 1; LX, 1; =ufÆmatow XII, 1 (bis), 2; 
XIX, 1; XX, 1 (bis); XXV, 1; XXVI, 1; 
XXXIX, 3; XL, 1; LX, 1; =ufÆmati XIII, 1; 
LVI, 3; =ufÆmasi(n) XXIII, 2; XXXIX, 3; 
XLI, 1; XLVIII, 2; =ufÆmata XXVI, 2; XLI, 
1, 2; XLVIII, 1; =ufhmãtvn XLI, 2; LV, 1; 
LVI, 3; LX, 1. 

=≈mh, hw, ≤, poder, vigor, fuerza corporal. 
=≈mhn XXXVII, 4; LVIII, 2. 

=≈nnumi, fortificar, dar fuerza, robustecer, 
vigorizar; pas. ser robusto; sentirse fuerte; 
gozar de buena salud. ¶rrvtai XLV, 1. 

 
S 
sbennÊv, apagar; apaciguar, calmar; pas. e 

intr. amortiguarse, desaparecer, secarse, 
apagarse, apaciguarse, calmarse. sbennÊei 
LIV, 2. 

se¤v, sacudir, conmover; med. y pas. 
temblar, estremecerse, agitarse, moverse. 
se¤etai XLII, 2. 

s°seli, tÒ, séseli, planta umbelífera, 
Tordylium officinale. s°seli XXIII, 1. 

shma¤nv, señalar, mostrar por medio de 
signos, indicar, apuntar; distinguir; aparecer, 
manifestarse; ordenar, declarar, interpretar, 
explicar, referir; significar. Med. concluir a 
partir de los signos, conjeturar. shma¤netai III, 
2; shma¤nei XII, 2 (bis); shma¤n˙ XXII, 2; 
shmÆn˙ XVI, 2; XXIII, 1; shmainÒmenon L, 1. 

shmÆϊon, ou, tÒ, jón. = shme›on, ou, tÒ = 
s∞ma, atow, tÒ, señal del cielo; portento; señal 
para hacer algo, consigna; prueba; síntoma. 
shmÆϊon VI, 1; XXXV, 1; XLVIII, 2; shmÆϊa 
XLIV, 2; shmhΐvn LXVIII, 3. 

sighlÒw, Æ, Òn, silencioso, callado. sighlÒn 
LXV, 2. 

s¤lfion, ou, tÒ, silfio, laserpicio (planta 
umbelífera de África); campo de laserpicios, 
Ferula tingitana. silf¤ou XXIII, 1; s¤lfion 
XXXVII, 1. 

s¤now, eow [ouw], tÒ, daño, ruina, desgracia. 
s¤nea LIV, 2. 

sit°v [y med.] = sit°uv, engordar, cebar. 
Med. alimentarse de [ac.], comer. site›syai 
XI, 1; XXX, 1; siteom°noisi XXVIII, 2; 
siteÒmenoi XXIX, 2. 

sithrÒw, ã, Òn, de granos, de cereales, de maíz, 
tå s. geÊmata alimento hecho de cereales. 
sithr«n X, 1. 

sit¤on, ou, tÒ = s›tow. sit¤a XIII, 1; XXVIII, 
3; XXXVII, 4; XXXIX, 1; sit¤on XIX, 1; XLIV, 
1; XLIX, 1; sit¤vn XXXVIII, 1; sit¤oisi 
XXXIX, 3. 

s›tow, ou, tÒ, trigo, grano; harina, pan; 
alimento sólido en general, alimentación; medios 
de vida, provisiones. s›tow XVI, 1; XIX, 2. 

sk°low, eow [ouw], tÒ, pierna, pie, pata. sk°low 
XLVI, 1. 

sk°mma, atow, tÒ, sujeto de especulación o 
reflexión, problema. sk°mma IX, 1. 

sk°ph, hw, ≤, lugar cubierto; cubierta, abrigo; 
protección, defensa; envoltura; vestido; refugio. 
sk°phw LXV, 1. 

sklhrÒw, Æ, Òn, duro, seco; áspero, agrio; 
rígido, tieso; penoso, difícil; rudo, arisco; cruel; 
obstinado, tozudo. sklhrÆ XLV, 2. 

sklhrÊnv, endurecer, secar. sklhrÊnei XLV, 
2. 

skÒrodon, ou, tÒ, ajo, Allium sativum. 
skÒroda XXXVII, 1. 

sm∞gma, atow, tÒ = sm∞ma, atow, tÒ, ungüento. 
smÆgmati LXV, 2. 

smhgmat≈dhw, ew, como sm∞gma; grasiento; 
seboso. smhgmat«dew LIII, 1. 

smÆxv = smãv, frotar, limpiar, lavar. 
smÆxesyai LXV, 2; smÆxhtai LXV, 2; smÆxein 
LXV, 2. 

smikrÒw, ã, Òn, = mikrÒw, ã, Òn, pequeño; corto; 
poco; humilde, bajo, insignificante, pobre. smikr“ 
XXI, 3; smikrã XLII, 2; LXV, 1. 

spat¤lh, ≤, excremento aguado, como en la 
diarrea. spat¤lh XXVIII, 3. 

splãgxnon, ou, tÒ, entrañas, vísceras 
principales (corazón, pulmón, hígado); alma, 
corazón (como asiento de los afectos); ánimo, 
valor. splãgxna XXX, 1; splãgxnvn LIII, 2; 
splãgxnois(i) LVI, 3; LIX, 1. 

splÆn, splhnÒw, ı, bazo. splhnÒw L, 1; LXII, 
3. 

spÒggow, ou, ı, esponja. spÒggow XXI, 2; 
spÒggoisi LXV, 3; spÒggou LXV, 3. 

sporãw, ãdow, adj. m. y f. esparcido, disperso, 
separado, aislado. sporãdew V, 2. 

stãsimow, on, parado; estancado. stas¤mvw 
XXIX, 1. 

stãsiw, evw, ≤, estreñimiento. stãsin 
XXXVII, 2. 
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staf¤w, ¤dow, ≤ = éstaf¤w, ¤dow, ≤, sust. 
colect. uvas secas, pasas. staf¤dow LXIV, 1. 

stegg¤w = stlegg¤w, ¤dow, ≤, término antiguo 
para jÊstra raspador, rascador, cepillo (para 
remover el aceite y la suciedad de la piel en el 
baño o después del ejercicio en la Palestra). 
stegg¤dow LXV, 3. 

st°mfulon, tÒ, (st°mbv) masa de aceitunas 
de la cual fue extraído el aceite, orujo. 
stemfÊlvn LXIV, 1. 

sterht°ow, a, on, estar privado, tinÒw. 
sterht°ai XXXIX, 3. 

st∞yow, eow [ouw], tÒ, pecho; alma, 
sentimiento; inteligencia; corazón. stÆyeow 
XLII, 2; LXVI, 2. 

stÒma, atow, tÒ, boca, rostro, faz; palabra, 
discurso; desembocadura de un río, entrada de 
un puerto, de una casa; fin. stÒma XII, 2; 
XXX, 2; LIX, 1. 

strÒfow, ou, ı, cólico. strÒfon XXXVII, 
2. 

stËciw, evw, ≤, contracción, astringencia; de 
alimentos, que causan estreñimiento. stÊcin 
X, 1. 

suggrãfv, escribir, anotar, describir. 
suggrãcantew I, suggrãcai I, sun°gracan 
III, 1. 

sugka¤v, quemar enteramente. sugka¤etai 
XXX, 1. 

sugkomistÒw, Æ, Òn, lo que se mantiene 
junto, êrtow s. pan de harina sin cernir. 
sugkomisto¤ XXXVII, 2. 

sugkur°v, suceder, acaecer; encontrarse 
casualmente. sugkurÆseie LVIII, 1. 

sumba¤nv, reunir, juntar; reunirse, juntarse 
con, acercarse a; tå sumba¤nonta, tå 
sumbãnta, tÚ sumbebhkÒw sucesos, 
circunstancias imprevistas. sumbainÒntvn 
XXXV, 1; sumbebhkÒta XLIV, 2. 

sÊmpaw, pasa, pan, todo junto, entero, 
total. Sust. n. totalidad, conjunto. Adv. tÚ 
sÊmpan en suma; tÚ s. efipe›n en una palabra. 
sumpãntvn V, 2; sÊmpasan LX, 2. 

sump¤ptv, sobrevenir al mismo tiempo, 
suceder; caer, precipitarse. sump¤ptousin 
XLII, 1. 

sumf°rv, llevar, traer juntamente, reunir, 
recoger; ser útil, aprovechar, ayudar, convenir; 
sufrir, soportar, ayudar a soportar; coincidir; 
contribuir; adaptarse, ser apropiado. Pas. 
encontrarse, suceder, sobrevenir, acaecer, 

producirse; venir a las manos, combatir; acordar; 
reconciliarse; tratar, tener relaciones. sumf°rei 
XIV, 1; XXVIII, 1; XXXIII, 1; LXVIII, 3; 
sumf°rousi LXI, 1. 

sunexÆw, °w, espeso, denso; continuo, 
ininterrumpido; contiguo; en serie, constante, 
perseverante, firme. sunex°w X, 1; sunex°ow XVI, 
2; sunex°vw LXV, 1. 

sun°xv, tener unido, retener, sostener, 
mantener; conservar, guardar, dirigir, gobernar; 
reunirse; tener relación con; prolongarse; obligar, 
forzar; comprimir, apretar, oprimir; pas. estar 
afligido, atormentado; reunirse, encontrarse, venir 
a las manos. sunexe›w V, 1. 

sÊnyetow, on, compuesto; puesto junto. 
suny°tvn LXIV, 1. 

suntimvr°v, contribuir a ayudar o sanar; 
conspirar, tramar juntos. suntimvre› XVII, 3. 

suxnÒw, Æ, Òn, mucho, numeroso, abundante, 
frecuente, copioso, populoso, importante; 
continuo, ininterrumpido, largo; alejado, distante. 
Adv. suxnÒn lejos. suxnÒn XXII, 2; suxnã 
XXIII, 2; suxnÆn XXIX, 1; suxn“ XXXIII, 1; 
suxno›si LXV, 1; suxnoË LXV, 1. 

sfodrÒw, ã, Òn, violento, fuerte, vehemente, 
impetuoso; grave; robusto; excesivo. sfodrãw 
XXXV, 1; sfodr∞w XLII, 3. 

sxolÆ, ∞w, ≤, tiempo libre, descanso, ocio; paz, 
tranquilidad; estudio, escuela; tregua; inactividad. 
sxolÆn XLVII, 2. 

s≈ma, atow, tÒ, cuerpo; cadáver; vida; persona, 
hombre, individuo; esclavo; materia, objeto 
tangible; punto capital, fundamento; conjunto; 
parte del cuerpo, órgano. s≈mati XXVI, 2; 
XLVII, 2; s«ma XXVIII, 3; XXXVII, 3; XLV, 1, 
2; XLVII, 1 (bis); XLIX, 1; LXV, 3 (bis); LXVII, 
2; s≈matow XXXVII, 4; XLV, 2; XLVII, 2. 

svthr¤a [jón. svter¤h, hw], aw, ≤, salvación, 
preservación, conservación, liberación; medio de 
salvación; vuelta feliz; seguridad, bienestar, 
felicidad. svthr¤hn XLIII, 1. 

 
T 
talaipor°v, -«, sufrir, padecer, fatigarse, 

esforzarse, soportar la fatiga; pas. ser desgraciado, 
estar quebrantado, cansado, agotado, rendido. 
talaipvrÆseien XLVI, 2 (bis). 

talaipvr¤a, aw [jón. talaipvr¤h, hw], ≤, fatiga, 
sufrimiento, miseria; desgracia, trabajo. 
talaipvr¤hw XLVII, 2. 

tarãssv, perturbar, revolver, agitar; 
alborotar. tarãssoi, LVI, 1; tarãssoito LVI, 2. 
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taxuyãnatow, on, que mata rápidamente. 
taxuyãnaton LVI, 1. 

taxutÆw, ∞tow, ≤, rapidez, celeridad, 
agilidad. taxut∞ta XII, 2. 

teynh≈w, part. perf. ép. poét. de ynπskv. 
teyne«ta XIV, 2. 

tekma¤rv, conjeturar, juzgar, determinar; 
reconocer por indicios. tekma¤resyai LXVIII, 
3. 

t°kmarsiw, evw, ≤, juicio basado en signos, 
juicio o decisión basado en los síntomas; 
diagnóstico basado en los síntomas. t°kmarsin 
I, 1; II, 1. 

tekmÆrion, ou, tÒ, indicación; señal; 
ejemplo, advertencia; testimonio, prueba, 
demostración. tekmÆria XX, 2; LI, 2. 

t°leow, a, on = t°leiow, a, on [ow, on], 
terminado, acabado, realizado; completo, 
cumplido, irrevocable; perfecto, sin mancha, 
eminente; grave; maduro, crecido, hecho; 
definitivo; último. tele≈tera¤ XIV, 1. 

t°low, eow [ouw], tÒ, fin, término, 
realización, cumplimiento, realización, 
consumación, resultado, consecuencia; éxito, 
desenlace; salida, conclusión. t°leow VII, 
XLVI. 

t°mnv, jón. dór. tãmnv, cortar, dividir; 
asolar, arrasar, devastar, destruir; mutilar; 
atravesar; degollar, inmolar; trazar; abrir. Med. 
cortar para sí; matar, inmolar; abrir cortando; 
trabajar para sí. tam≈n XVI, 2; tãmnein XXII, 
2. 

tetarta›ow, a, on, que se produce el cuarto 
día. tetarta›on XXV, 1; tetarta›ow XXXIX, 
2. 

t°xnh, hw, ≤, arte, ciencia, saber; oficio, 
industria, profesión; habilidad, astucia, 
maquinación, intriga; medio, expediente, 
modo, manera; obra de arte. t°xn˙ IV, 1; IX, 1; 
t°xnh VIII, 1; t°xnhn VIII, 2. 

timvrht°ow, a, on, se debe ayudar, cuidar. 
timvrht°on XVIII, 1; XXXVII, 4. 

timvr¤a, aw [jón. timvr¤h, hw,], ≤, ayuda, 
protección, precaución; socorro, castigo, 
venganza; corrección, pena, suplicio; 
satisfacción. timvr¤ai XVIII, 1; timvr¤hw 
LVII, 2. 

toioutÒtropow, on, de tal manera. 
toioutÒtropa IV, 1; XXXVII, 1. 

tomÆ, ∞w, ≤, corte, golpe; amputación, 
incisión; separación, escisión; herida; abertura, 
agujero; tronco; extremo. tomÆ XXII, 1. 

trãxhlow, ou, ı, cuello, nuca. trãxhlon XLII, 
2. 

trhxusmÒw, jón. por traxusmÒw, ı, asperezas, 
grietas. trhxusmÒn LX, 1. 

trita›ow, a, on, que llega o se hace el tercer 
día, realizado hace tres días. trita›on XXV, 1. 

trom≈dhw, ew, tembloroso. trom≈deiw XLII, 2. 
trÒpow, ou, ı, modo, manera, calidad, 

particularidad, modo de ser o estar; estilo, 
costumbre, carácter, sentimientos. trÒpow V, 2; 
XVI, 1; XXXVIII, 1; trÒpvn XII, 1; LXVIII, 3; 
trÒpou XXI, 1; XXXIII, 1; trÒpon XXI, 3. 

tugxãnv, encontrarse, estar casualmente; 
alcanzar el propósito; alcanzar, herir; encontrar 
por casualidad; tener suerte, ser feliz, triunfar; 
suceder. tÊx˙ XLI, 2; tugxãn˙ LVII, 1; tugxãnoi 
LVII, 2. 

 
U 
Ígia¤nv, estar sano, fuerte, tener buena salud; 

recobrar la salud, sanar, restablecerse. 
Ígia¤nousi(n) IX, 1; XXVIII, 1; XXXI, 1; 
ÍgiainÒntvn XXVIII, 1; Ígia¤nvn LXVI, 1. 

Ígie¤a, aw, ≤, buena salud. Ígie¤hn IX, 1; 
XXVIII, 2. 

ÍgiÆw, °w, sano, en buena salud; intacto, íntegro, 
sano y salvo; robusto, fuerte; inteligente, sensato; 
razonable; verdadero, honroso, bueno, puro. Sust. 
tÚ ÍgieinÒn la salud. ÍgiÆw XLVI, 1. 

Ígra¤nv, mojar, humedecer. Ígra¤nhtai XII, 
2; Ígra¤nei LIX, 1; LXVI, 2. 

ÍgrÒw, ã [jón. Æ], Òn, húmedo, mojado, fluido, 
corriente, jugoso, líquido. ÍgrÆ XXXVII, 2; 
Ígrot°rh LXVII, 1. 

ÍdarÆw, °w, acuoso, líquido; no mezclado con 
mucha agua. Ídar°w XXIX, 1; XXXIII, 1; ÍdarÆw 
XXXVII, 3; Ídar°sterow LII, 2; Ídar°steron 
LIV, 1; Ídar°ow LIV, 1; Ídar°a LXIII, 1. 

Ídropos¤a jón. ¤h, ≤, bebida de agua. 
Ídropos¤h XXXVII, 3. 

Ïdvr, Ïdatow, tÒ, agua; ola; lluvia; sudor; 
canal; agua de la clepsidra o reloj de agua. Ïdati 
XIX, 1; LXII, 1; LXIII, 2; Ïdvr XXI, 1; L, 1; 
LXII, 2; LXIII, 1; Ïdatow XXI, 2; LVI, 1; LXV, 
1. 

Ípa¤yriow, on, y Ïpaiyrow, on que está o se 
hace al aire libre, en campo raso. Ípa¤yriow XLV, 
2. 

ÍperbolÆ, ∞w, ≤, exceso, superabundancia; 
dilación, demora, retraso, aplazamiento; paso, 
desfiladero, altura; superioridad, preponderancia; 
el más alto grado, el punto culminante, el colmo, 
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el caso extremo; hipérbole, exageración. 
Íperbol∞w XIII, 1. 

Íp°rpaxuw, u, muy espeso. Íp°rpaxu XI, 2. 
Íp°rxomai, bajar, pasar; deslizarse, 

penetrar; tratar de apoderarse de; adular, 
seducir, conseguir engañar; dañar con 
disimulo; avanzar lentamente; caer sobre, 
atacar, coger. ÍpelhlÊy˙ XIX, 2. 

ÍpÆlatow, on, que transporta lo que 
desciende; fãrmaka Í. medicamentos 
purgantes. Íphlãtvn XXIII, 2; ÍpÆlata 
XXIII, 2. 

ÍpokenÒv, vaciar la parte baja, purgar; 
expulsar por medio de purgantes. Ípoken≈saw 
XVI, 1. 

Ïpojuw, u, menos ácida. Ïpoju LIX, 1. 
ÍpopteÊv, sospechar, desconfiar de [ac.]; 

temer; suponer; pas. ser visto con 
desconfianza. ÍpopteÊsanti LXIII, 1. 

Ípostrof≈dhw, ew, que causa una recidiva 
(o recaída). Ípostrof≈deiw XIV, 1. 

ÍpourgÒw, Òn, provechoso, útil, que ayuda; 
ofl Í. los ayudantes. Ípourg«n LXVII, 1. 

Ípoxondr¤on, tÒ, sg. y pl., hipocondrio, 
parte blanda de las partes del cuerpo bajo el 
cartílago y sobre el ombligo, abdomen. 
Ípoxondr¤vn XVI, 1; ÍpoxÒndria XLVIII, 2; 
ÍpoxÒndrion L, 2; LVI, 3; Ípoxondr¤ou LIV, 
2; Ípoxondr¤ƒ, LIX, 1; LXII, 2. 

Ípoxvr°v, retroceder, retirarse, alejarse, 
apartarse; retirarse por abajo, vaciar, evacuar. 
Ípokexvrhku¤hw XIX, 1. 

Ípoc¤a, aw [jón. Ípoc¤h, hw], ≤, sospecha; 
envidia; vigilancia envidiosa, acecho. Ípoc¤hn 
XXIII, 2. 

ÍpÒcuxrow, on, poco frío. ÍpÒcuxron 
LXII, 3. 

Ístera›ow, a, on, posterior, ulterior, 
siguiente, inmediato; del día siguiente (tª 
Ístera¤& al día siguiente). tª Ístera¤˙ 
XXXIII, 1; XXXIX, 1. 

ÍsteralgÆw, °w, que causa dolor de matriz. 
Ísteralg°w LXI, 1. 

Ïsterow, a, on, último, posterior, siguiente; 
tardío; más joven; inferior, menos importante; 
adv. Ïsteron detrás, después, más tarde. 
Ïsteron III, 1; XIII, 1; XXI, 1; XXXIX, 2, 3. 

 
F 
fãgon, aor. ép. de §sy¤v. fãgvsin XVII, 3; 

fãgoi XXIX, 2; fage›n XLIV, 2. 

fa¤nv, dar luz, alumbrar, hacer ver, hacer 
visible; mostrar, indicar, señalar, designar; 
manifestar, demostrar; dar a conocer, declarar, 
explicar; anunciar, predecir, presagiar. Med. y pas. 
brillar, lucir, fulgir, resplandecer; mostrarse, 
aparecer; dejarse oír, cundir; levantarse, surgir; 
aparentar ser, semejar; ser juzgado, considerado o 
reputado, ser tenido por. Med. ostentar, exhibir 
como suyo, mostrar como propio. fa¤nontai 
XXVIII, 1; fa¤netai XXXI, 1; fanª XLVIII, 2; 
fa¤nhtai LX, 2. 

farmake¤a, aw, ≤, aplicación o uso de 
medicamentos; empleo de encantamientos; 
encantamiento, hechizo, arte mágica, magia; fig. 
corrupción intelectual o moral, seducción. 
farmake¤hn XI, 1. 

fãrmakon, tÒ, medicamento, remedio sanador; 
veneno. fãrmaka II, 1; fãrmakon XXIV, 1; 
farmãkvn LXIV, 1. 

fãrugj, uggow, [ugow] ı, ≤, garganta, faringe. 
fãrugga LIX, 1. 

faÊlow, h, on, malo, de mala o baja calidad; 
maligno, malvado, perverso; defectuoso; inhábil, 
inepto, incapaz; mediano, vulgar, ordinario; bajo, 
vil; insignificante; ligero, despreocupado, frívolo; 
descuidado, negligente, flojo, holgazán; cobarde; 
simple, sencillo, modesto. faÊlh XXVIII, 2; 
faËlon XLV, 1. 

f°rv, llevar, transportar, soportar, tolerar, 
sufrir, aguantar; impulsar, mover; conducir, 
extenderse; dirigir, referir; remitir, transmitir, 
enviar; aportar, ofrecer; satisfacer, pagar; otorgar, 
conceder; producir, causar, procurar; exigir, 
demandar, requerir; apoderarse, arrebatar; robar, 
devastar; reportar, alcanzar, obtener; propagar; 
criar, dar. Med. llevarse; reportar, recabar, 
obtener, alcanzar, ganar, recibir. Pas. ser llevado 
violentamente, arrojado, precipitado o arrastrado; 
lanzarse, arrojarse, abalanzarse; precipitarse, caer; 
decaer; proceder, marchar. f°rei VII, 1; XXXIX, 
2, 3; XL, 2; XLIII, 1; XLIV, 1; LXVII, 1; 
f°resyai XVII, 3 (bis); f°rhtai XXI, 2; 
f°rousi(n) XXIX, 2; XXXIV, 1 (bis); XXXVI, 
1(bis); §n°gkai XXXIII, 1; §n°gkaien XXXIV, 1. 

fhm¤, dar a conocer o manifestar el 
pensamiento, expresarse, hablar, decir; pensar, 
opinar, creer, prometer, amenazar, conminar, 
jactarse; afirmar, declarar; confesar, reconocer, 
admitir, convenir en; negar, prohibir. Med. decir, 
pensar, creer, figurarse. fa›en VIII, 2; fhm¤ IX, 1; 
XXV, 1; fa¤h XXXVII, 3. 
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filadunamÒw, Òn, que debilita pronto. 
filadunam≈taton LXII, 2. 

fil°v, amar; acostumbrar, soler. file› LX, 
2. 

filoloutr°v, ser aficionado a los baños. 
filoloutr°ontaw LXVIII, 1. 

filÒloutrow, on, aficionado a los baños. 
filÒloutrow LXVI, 1. 

flaËrow, a, on, malo; vano; inútil; 
desagradable. flaËron LIX, 2. 

fl°c, flebÒw, ≤, vena, vaso sanguíneo. 
fl°ba XVI, 2; XXII, 2; fleb«n XXXVII, 3. 

flegmas¤a, jón. ¤h, ≤, inflamación; medic. 
tumor inflamado. flegmas¤˙ XXXV, 1. 

flegmat¤aw jón. -¤hw, ou, ı, que padece 
flemas. flegmat¤ai XXXIV, 1. 

forã, çw, ≤, curso, traslado, transporte, 
conducción; impulso, movimiento. forª XLII, 
2. 

frãzv, dar a entender, dar a conocer, 
indicar, mostrar; anunciar, avisar, advertir, 
prevenir; aconsejar, instruir; mandar, ordenar, 
dar orden o encargo. Med. y pas. pensar, 
reflexionar, considerar, deliberar, ponderar; 
meditar, discurrir, idear, trazar, proyectar; 
tramar, maquinar; pensar, juzgar, opinar; creer, 
imaginar, figurarse; percibir, percatarse, darse 
cuenta de, notar; reconocer; distinguir, 
alcanzar a ver o conocer; observar, vigilar, 
cuidar de, guardar, velar por; guardarse, 
precaverse. frãzein III, 2. 

fren›tiw, idow, ≤, frenitis, inflamación del 
cerebro. fren›tin V, 1. 

frÆn, frenÒw, ≤, diafragma, membrana 
envolvente; envoltura del corazón, pericardio; 
pl. vísceras torácicas (lat. praecordia), 
entrañas; fig. sing. y pl., pecho, corazón, 
ánimo, alma, espíritu (como sede de 
sentimientos y afectos, de la inteligencia o del 
conocimiento, de la voluntad y del apetito. i. e. 
miedo, pesar, dolor, alegría, amor, valor); 
mente, entendimiento, razón, pensamiento, 
memoria, atención; reflexión, meditación, 
deliberación; conciencia, sentido; voluntad; 
intención, deseo, gana. fren«n XVI, 1; XXII, 
2; L, 1; LII, 1; LXIII, 1; fr°naw XXIII, 1. 

frÊgv, asar; tostar, cocer; en gral. cocinar, 
guisar. pefrugm°noi XXI, 3. 

fulãssv, guardar, custodiar, estar de 
guardia o centinela, vigilar; evitar, guardarse, 
precaverse; estar en guardia o con cuidado, 
atender, poner atención a, observar; tener 

cuidado de, custodiar, proteger; aguardar, acechar, 
espiar; retener, reservar; conservar, mantener, 
abrigar; observar, cumplir, practicar. Med. 
guardar, hacer guardia, estar de guardia; estar en 
guardia, estar prevenido, tener precaución; 
guardarse de [ac.], esquivar, rehuir, procurar 
evitar; cuidarse, tener cuidado, tomar 
precauciones, precaver. fulãssesyai XX, 1; 
fulãssousi XL, 2. 

fËsa, hw, ≤, flato, gas, ventosidad, flatulencia; 
fuelle; soplo, corriente de aire, viento. fus°vn 
XXIII, 1; LIX, 1; fËsan XXXVII, 2, 3; fÊshw L, 
2; fËsa L, 2; fËsaw LIX, 2. 

fÊsiw, evw, ≤, naturaleza, modo natural de ser, 
esencia, condición natural, índole, constitución, 
clase; naturaleza corporal, figura, rasgos; estatura, 
porte, aire, actitud; carácter natural; condiciones 
naturales (sangre o linaje, sexo, condición social, 
etc.); fuerza natural creadora o productora; 
constitución natural de las cosas, conjunto de los 
seres, universo; raza, clase, especie. fÊsiaw 
XXXV, 1; fÊsei XXXVI, 1; LXII, 2, 3; fÊsiow 
XXXVIII, 1; fÊsiw XLIII, 1. 

fus≈dhw, ew, (fËsa), flatulento, causante de 
flatulencia. fus≈dhw L, 2; fus«dew LVI, 3. 

fÊv, hacer nacer, criar, engendrar, procrear; 
producir naturalmente, echar; intr. y med. nacer, 
brotar, crecer; cogerse de; corresponder, tocar en 
suerte; ser por naturaleza propenso o inclinado; 
ser naturalmente o por nacimiento. §pefÊkei X, 1; 
p°fuken LI, 2. 

 
X 
xalkÒw, oË, ı, cobre, bronce; objeto de cobre o 

de bronce; espada, lanza, hacha, coraza, casco, 
anzuelo; esp. caldero, urna, vajilla de bronce. 
xalk“ XXI, 1. 

xalãv, relajar, aflojar, soltar; echar a un lado, 
retirar, descorrer; dejar ir, echar, lanzar; dejar o 
hacer bajar, abajar, descolgar; aflojarse, relajarse, 
abrirse; calmarse, sosegarse, aquietarse; ceder. 
Pas. relajarse, aflojarse; estar relajado, enervado, 
flojo o debilitado. xal≈shw XVI, 2. 

xe›low, eow [ouw], tÒ, labio; boca, lengua; borde. 
xe›low XLII, 2. 

xeim≈n, «now, ı, invierno, mal tiempo, tiempo 
lluvioso o tempestuoso. xeim«now XIX, 1; XXIX, 
1. 

xe¤r, xeirÒw, ≤, mano. xe›rew XLII, 2. 
xe¤rvn, ı, ≤, peor en calidad, inferior, menos 

hábil. xe¤rouw VI, 2. 
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xeir«naj, aktow, ı, el que es experto con 
sus manos i. e. artesano, artífice. xeir≈naktew 
VIII, 2; xeirvnakt°vn XLIV, 2. 

xlÒh, ≤, jón. xlo¤h, primer retoño verde de 
las plantas, esp. grano tierno verde; verdura 
tierna, hierba naciente. xloi∞w LXIV, 1. 

xlvrÒw, ã, Òn, de color verde claro o 
pálido, verde amarillento, amarillo; pálido, 
descolorido; fresco, reciente, joven. xlvrÒn 
XXX, 1. 

xol≈dhw, ew, como bilis, bilioso. xol≈dea 
XLII, 1; LIV, 1; xolvd°vn LIII, 2; xol≈desi 
LIII, 2; xol«dew LIX, 1; LXII, 2; LXVII, 2; 
xol≈dei LXII, 2; xolvd°staton LXII, 2. 

xrãomai, necesitar, utilizar, usar, servirse 
de, tomar, disponer de; tratar; considerar, 
emplear; experimentar, sufrir, pasar; poseer, 
disfrutar. Pas. ser usado o utilizado. §xr°onto 
II, 1; xr°ontai XI, 1; LVI, 1; xrhst°on XI, 1; 
XIII, 1; XLVIII, 2; LVII, 2; LXIII, 1, 2; LXV, 
1; xrevm°noiw XIV, 1; xr∞syai XV, 1; XIX, 
1; XX, 2; XXV, 1; XXXIX, 3; XL, 2; LX, 1, 
2; LXIV, 1; LXV, 2, 3; LXVIII, 2; xre≈menoi 
XVII, 1; XXVII, 1 (ter); XL, 1 (bis); xr°vntai 
XVII, 3; xrevm°noisi(n) XVIII, 1; LXV, 1; 
LXVIII, 2 (ter); xrhsãmenon XXI, 1; xrÆsaio 
LII, 1; xre≈menow LV, 1; xr°oito LVI, 3; 
LXII, 1. 

xrÆ, impers. es necesario, es menester, es 
conveniente, es preciso, se debe, hay que, hay 
obligación de; estar determinado por el 
destino, ser fatal. xrÆ II, 1; IV, 1 (bis); XII, 1, 
2; XIII, 1; XV, 1; XVIII, 1; XX, 1; XXI, 1, 2; 
XXII, 1, 2; XXIII, 1; XXIV, 1; XXVIII, 1; 
XXIX, 1; XLI, 1 (bis); XLIII, 1; XLIV, 2; L, 
1; LII, 2; LVIII, 2; LX, 2; LXV, 3; LXVI, 1; 
LXVII, 2; LXVIII, 1, 3. 

xrÆsimow, h, on [-ow, on], útil, provechoso, 
ventajoso; idóneo, bueno, cabal, de buena 
calidad; utilizado, frecuentado. Sust. n. 
utilidad, ventaja; m. pl. buenos ciudadanos. 
xrÆsimon XXI, 2. 

xr¤v, frotar, ungir, untar. xr¤esyai LXV, 3. 
xroiÆ, ∞w, ≤ = xr≈w, xrvtÒw, ı, superficie, 

color, esp. del cuerpo humano, piel, cutis, tez; 
carne, cuerpo; color del cuerpo. xroiÆn XXIII, 
2. 

xrÒnow, ou, ı, tiempo, época determinada, 
período; duración de la vida, edad; época del 
año, ocasión, oportunidad, sazón; demora, 
retraso. xrÒnon XXI, 2; XXII, 1; XXXII, 1; 

XLV, 1; xrÒnƒ XXV, 1; XXXIX, 2; xrÒnou 
XLV, 2. 

xr–zv, tocar la superficie de un cuerpo; en 
general, tocar; teñir, matizar, manchar; ensuciar, 
viciar, corromper; profanar. kexrvsm°na XLII, 2. 

xr≈ma, atow, tÒ, color de la piel; tinte, tintura; 
colorido; modulación musical. xr≈mati XLII, 2. 

xulÒw, ı, (x°v), jugo en general; decocción; 
jugo hervido de cebada; decocción de cebada; 
agua de cebada; atole que lleva la cebada o sémola 
colada, mientras que la ptisãnh se toma sin colar. 
xulÒn VI, 2; VII, 2 (bis); xul“ XV, 1; XVIII, 1; 
XX, 2; XXV, 1; XXVII, 1; XL, 1, 2; LXVIII, 2. 

xvr°v, hacer espacio para otro, ceder; alejarse, 
retirarse. kexvrhk°nai XIX, 1. 

 
C 
c°gv, reprobar, censurar. ¶cektai LI, 1. 
c°kthw, ou, ı, el que reprende o reprocha, 

censor, crítico. c°ktai VI, 1. 
cuxrÒw, ã, Òn, frío; vano, estéril, inútil, malo, 

insignificante; indiferente, insensible; que deja 
frío, que hiela. cuxr“ XIX, 1; LXIII, 2; cuxro¤ 
XX, 1; cuxr«n LXII, 3. 

cÊxv, soplar, respirar, alentar; enfriar, 
refrigerar, refrescar; pas. enfriarse. cÊxei LIX, 2. 

 
V 
»mÒw, Æ, Òn, crudo, no cocido, no asado. »mã 

XLII, 1; »moË LVII, 1 (quater). 
Àrh, hw, ≤ = Àra, aw, ≤, división, espacio o 

período natural de tiempo; época del año, 
estación; juventud, flor de la edad; apogeo de la 
masculinidad y feminidad; clima, temperatura; 
productos de una estación, frutos, cosecha; 
primavera; estación propia para operaciones 
militares, verano; período determinado de tiempo; 
año; parte o período del mes o del día, hora; 
tiempo oportuno, ocasión, oportunidad, momento 
favorable. tØn Àrhn durante un tiempo 
determinado. Àrhn II, 1. 

»f°leia, aw, ≤, socorro, auxilio, ayuda, 
asistencia; esp. socorro de guerra; asistencia 
médica; utilidad, provecho, ventaja; ganancia, 
lucro, interés; pl. ventajas, aprovechamientos, 
servicios prestados. »fele¤aw VII, 1; »fele¤hw LI, 
2; LX, 2; »fele¤hn LVIII, 1. 

»fel°v, -«, ayudar, socorrer, auxiliar, asistir; 
ser útil, prestar un servicio; pas. ser ayudado, 
socorrido; sacar provecho o utilidad. »felhk°nai 
XLIV, 2; »fele› LVI, 3; »fel°ontai LXVI, 1; 
»fele›n LXVIII, 3; »fel∞tai LXVIII, 3. 
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APÉNDICES 

ACERCA DE HIPÓCRATES 

Vida de Hipócrates 

Muy pocos son los datos que tenemos sobre la vida de Hipócrates; sin embargo, dado el 

prestigio de las fuentes que lo citan, resultan suficientes para mostrarnos la importancia 

y reconocimiento que nuestro autor tuvo en su época. Me refiero, principalmente, a los 

testimonios conservados en los diálogos de Platón,1 y en Aristóteles.2 También dan 

noticias de Hipócrates una Vida atribuida a Sorano,3 otra escrita en latín tardío por un 

autor desconocido, las obras de Galeno, la Suda, Tzetzes, Estéfano de Bizancio, 

Estrabón,4 y Aulo Gelio.5 El Anonymus Londinensis, papiro del siglo II d.C. encontrado 

en 1892, conserva algunos fragmentos de la Historia de la Medicina atribuida a Menón, 

discípulo de Aristóteles; en esta obra, nuestro autor sobresale entre los veinte médicos 

citados. 
                                                
  1  Cf. Phdr. 270 c: SÓCRATES.— ¿Piensas, pues, que es posible entender bien la naturaleza del alma sin 
la naturaleza del todo? FEDRO.— Si hay que creerle a Hipócrates el Asclepíada, ni siquiera acerca del 
cuerpo se entendería sin este método. (SVKRATHS. Cux∞w oÔn fÊsin éj¤vw lÒgou katano∞sai o‡ei 
dunatÚn e‰nai êneu t∞w toË ˜lou fÊsevw;   FAIDROS. Efi m¢n ÑIppokrãtei ge t“ t«n ÉAsklhpiad«n de› ti 
piy°syai, oÈd¢ per‹ s≈matow êneu t∞w meyÒdou taÊthw.); y Prt. 311 b-c: si pensaras ir con tu homónimo 
Hipócrates de Cos, el Asclepíada, y pagarle dinero a título personal, si alguien te preguntara: dime 
Hipócrates, ¿en calidad de qué quieres dar este dinero a Hipócrates? ¿Cómo responderías? En calidad de 
médico, diría. Y ¿qué quieres llegar a ser? Médico. (Àsper ín efi §penÒeiw parå tÚn sautoË ım≈numon 
§ly∆n ÑIppokrãth tÚn K“on, tÚn t«n ÉAsklhpiad«n, érgÊrion tele›n Íp¢r sautoË misyÚn §ke¤nƒ, e‡ t¤w 
se ≥reto, Efip° moi, m°lleiw tele›n, Œ ÑIppÒkratew, ÑIppokrãtei misyÚn …w t¤ni ˆnti; t¤ ín épekr¤nv; E‰pon 
ên, ¶fh, ˜ti …w fiatr«. ÑVw t¤w genhsÒmenow; ÑVw fiatrÒw, ¶fh.)  Todas las traducciones de textos clásicos 
fueron hechas por mí. 
  2   Cf. Pol. VII, 1326 a 15-16: se podría decir que Hipócrates es más grande, no como hombre sino como 
médico, que cualquiera que lo aventaje en el tamaño del cuerpo. (oÂon ÑIppokrãthn oÈk ênyrvpon éllÉ 
fiatrÚn e‰nai me¤zv fÆseien ên tiw toË diaf°rontow katå tÚ m°geyow toË s≈matow.) 
  3  No hay seguridad sobre la personalidad de este Sorano, pues la historia registra cuatro Soranos: de 
Cos; de Éfeso, perteneciente a la Escuela Metódica inmediatamente anterior a Galeno; Sorano de Molles 
en Cilicia; y Sorano de Éfeso, muy posterior al precedente y adscrito a la corriente antimetódica. Cf. 
VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates y la nosología hipocrática, pág. 32, nota 24. En las páginas 32 a 34 se puede 
leer una traducción íntegra de la vida escrita por Sorano, datable entre el siglo I a.C. y el II d.C. 
  4   Geograph. XIV, II, 19. 
  5   N. A. XVII, 21. 
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La biografía de Sorano, que es la más amplia de las que tenemos, nos proporciona 

datos importantes: ubica su nacimiento en el 460 a.C., nombra a sus posibles maestros, 

es decir, a su padre Heraclides, a Heródico y a Gorgias de Leontini; nos dice que murió 

en Larisa a los 85, 90, 104 ó 109 años; los datos sobre su relación con Perdicas, con 

Atenas y con Artajerjes resultan meramente especulativos, puesto que carecen de bases 

históricas que los respalden. A la vez, la información sobre su ayuda a Atenas durante la 

peste no es mencionada por Tucídides, nuestra principal fuente de información al 

respecto; el historiador más bien nos dice que los médicos no conocían la enfermedad, y 

había mayor mortandad entre ellos al estar más expuestos.6 

El léxico Suda nos dice lo siguiente: 

El médico Hipócrates fue hijo de Heraclides. Debe ser colocado incluso antes que su 

abuelo, el padre de Heraclides, a pesar de que fueron homónimos, puesto que llegó a ser la estrella 

y la luz de la medicina, que es lo más útil para la vida. Fue descendiente, en cuanto al nombre, de 

Criso y de Élafo, el hijo de Criso, quienes también fueron médicos.  

Primero, fue alumno de su padre, después lo fue de Heródico de Selimbria y del rétor y 

filósofo Gorgias de Leontini. Según dicen algunos, fue alumno de Demócrito de Abdera, quien, 

siendo ya un anciano se ocupó del joven. Según otros, también fue alumno de Pródico. 

Hipócrates vivió en Macedonia, pues fue muy amigo del rey Perdicas. Tuvo dos hijos, 

Tesalón y Draco; murió cuando tenía 104 años, y está sepultado en Larisa de Tesalia. En las 

imágenes es representado usando un manto que le cubre la cabeza, ya sea porque él tenía esta 

costumbre, porque era aficionado a viajar, o porque era lo adecuado para las cirugías. Escribió 

muchas cosas y fue perfectamente conocido por todos, de suerte que el rey de los persas, el 

llamado Artajerjes, escribió a Histane, cuando necesitaba de la sabiduría de aquel hombre:  

“El rey de reyes, el gran Artajerjes, saluda a Histane, gobernador de Helesponto.  

Me ha llegado la noticia de la habilidad de Hipócrates, el médico de Cos, descendiente de 

Asclepio. Dale, pues, todo el oro que él quiera, dale profusamente lo que necesite, y envíalo hacia 

nosotros. Pues será igualmente honrado entre los mejores de los persas. Y, si existe algún otro 

hombre valioso en Europa, colócalo como amigo de la casa del rey sin encatimar riqueza. Pues, 

                                                
  6   Th., II, 47. 
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según el consejo, no es fácil encontrar hombres que tengan alguna capacidad. Me despido de ti, 

adiós.” 

Los libros escritos por Hipócrates son ilustres entre todos los que se ocupan de la ciencia 

médica; de manera que son considerados como máximas divinas y no como procedentes de boca 

humana. Pero, ante todo, recordémoslos. El primer libro contiene el juramento; el segundo se 

ocupa del pronóstico; el tercero aborda el conocimiento humano de los aforismos; el muy célebre 

y asombroso conjunto de sesenta libros, que comprende todo el conocimiento y sabiduría médica, 

debe ser puesto en cuarto lugar.7 

Suda, s. v. ÑIppokrãthw, K“ow  

Esta biografía agrega a Demócrito de Abdera y Pródico a los maestros 

mencionados por Sorano; no nos proporciona fecha de nacimiento, únicamente nos dice 

que murió a los 104 años, y que está sepultado en Larisa; concuerda con Sorano al 

hablar de sus relaciones con Perdicas y Artajerjes, pero, aun así, estos datos son 

calificados como fantasiosos por parte de los estudiosos del médico de Cos.  

Juan Tzetzes, quien vivió en el siglo XIII d.C., escribió el Libro de la Historia, un 

compendio de noticias literarias, históricas y teológicas. En esta obra traza la genealogía 

                                                
  7   ÑIppokrãthw, K“ow, fiatrÒw, ÑHrakle¤dou uflÒw. protetãxyv går ka‹ toË pãppou, toË ÑHrakle¤dou 
patrÒw, efi ka‹ ım≈numow ∑n, diå tÚ ést°ra ka‹ f«w t∞w bivfelestãthw fiatrik∞w gen°syai. épÒgonow d¢ 
XrÊsou toÎnoma ka‹ ÉElãfou, toË §ke¤nou paidÒw, fiatr«n ka‹ aÈt«n. otow mayhtØw g°gone tÚ m¢n 
pr«ton toË patrÒw. metå d¢ taËta ÑHrod¤kou toË ShlubrianoË ka‹ Gorg¤ou toË Leont¤nou, =Ætorow ka‹ 
filosÒfou: …w d° tinew Dhmokr¤tou toË ÉAbdhr¤tou, §pibale›n går aÈtÚn n°ƒ presbÊthn: …w d° tinew ka‹ 
Prod¤kou. di°trice d¢ §n Makedon¤&, f¤low Ãn sfÒdra t“ basile› Perd¤kk&. pa›daw d¢ sx∆n dÊo, 
YessalÚn ka‹ Drãkonta, kat°strece tÚn b¤on §niaut«n gegon∆w tessãrvn ka‹ •katÒn, ka‹ t°yaptai §n 
Lar¤ss˙ t∞w Yettal¤aw. §n d¢ ta›w efikÒsin flstore›tai tÚ flmãtion §p‹ tØn kefalØn énabeblhm°now ka‹ 
skepÒmenow: µ ˜ti toËto ¶yow ∑n aÈt“ µ diå tÚ filapÒdhmon µ tÚ ‡dion §n ta›w xeirourg¤aiw. otow ¶grace 
pollå ka‹ pçsin §g°neto diãdhlow: Àste ka‹ tÚn t«n Pers«n basil°a, tÚn kaloÊmenon ÉArtaj°rjhn, 
grãcai prÚw ÑUstãnhn, t∞w toË éndrÚw sof¤aw deÒmenon: BasileÁw basil°vn m°gaw ÉArtaj°rjhw 
ÑUstãn˙ ÑEllhspÒntou Ípãrxƒ xa¤rein. ÑIppokrãtouw fihtroË K–ou, épÚ ÉAsklhpioË gegonÒtow, §w §m¢ 
kl°ow éf›ktai t°xnhw. dÚw oÔn aÈt“ xrusÒn, ıpÒson ín boÊlhtai, ka‹ têlla xÊdhn œn span¤zei, ka‹ 
p°mpe prÚw ≤m°aw. ¶stai går fisÒtimow Pers°vn to›sin ér¤stoisi. ka‹ e‡ tiw êllow §st‹n énØr kat' 
EÈr≈phn égayÒw, f¤lon o‡kƒ basil°vw t¤yeso mØ feidÒmenow ˆlbou: êndraw går eÍre›n dunam°nouw ti 
katå sumboul¤hn oÈ =ñdion. ¶rrvso. afl m¢n oÔn grafe›sai parÉ ÑIppokrãtouw b¤bloi pçsi to›w 
meterxom°noiw tØn fiatrikØn §pistÆmhn ¶kdhloi: ka‹ oÏtow aÈtåw kataspãzontai …w yeoË fvnåw ka‹ oÈk 
ényrvp¤nou proelyoÊsaw §k stÒmatow. plØn t«n §n pr≈toiw ka‹ ≤me›w épomnhmoneÊsvmen. pr≈th m¢n 
oÔn b¤blow ≤ tÚn ˜rkon peri°xousa, deut°ra d¢ ≤ tåw progn≈seiw §mfa¤nousa, tr¤th ≤ t«n éforism«n 
ényrvp¤nhn Íperba¤nousa sÊnesin: tetãrthn tãjin §x°tv ≤ poluyrÊllhtow ka‹ poluyaÊmastow 
ÑEjhkontãbiblow; ≤ pçsan fiatrikØn §pistÆmhn te ka‹ sof¤an §mperi°xousa. 
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de Hipócrates remontándose a Asclepio; según Tzetzes, Hipócrates es el decimoséptimo 

descendiente de Asclepio, contradiciendo a Sorano, quien lo considera el 

decimonoveno.8 

Las vidas de Estéfano de Bizancio y la anónima contienen una lista de alumnos.9 

Estrabón no proporciona ningún dato nuevo; en cambio, Aulo Gelio, en contra de 

lo dicho por las biografías anteriores, remonta la fecha de nacimiento de Hipócrates más 

allá del año 470, al afirmar que era mayor que Sócrates. 

Luego de revisar los datos que nos proporcionan estas vidas, se puede decir que 

Hipócrates nació en Cos, isla doria del Egeo, el año 460 a.C. Su padre, Heraclides, fue 

médico, y maestro suyo; pertenecía a la estirpe de los Asclepíadas. Viajó mucho y 

ejerció la medicina en múltiples lugares; también se dedicó a la enseñanza de la 

medicina previo pago; tuvo una vida longeva, vivió más de ochenta años, y quizá murió 

en Larisa, donde fue sepultado. 

                                                
  8   Cf. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., págs. 34-35. 
  9   Cf. Rheinisches Museum, 58 (1903), pág. 56. Apud. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., pág 35. 
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Los tiempos de Hipócrates 

Según las conclusiones sacadas de las biografías que conocemos de Hipócrates, sabemos 

que nació en el año 460 a.C. y murió en el 370 a.C.; éste es un período muy conocido de 

la historia de Grecia; se inicia en los años inmediatamente anteriores a la guerra del 

Peloponeso (432-404 a.C.), y termina en los años inmediatamente posteriores a la misma 

guerra. 

Aunque la isla de Cos, cuna de Hipócrates, no fue protagonista en ningún 

enfrentamiento, es importante conocer los hechos políticos, sociales y económicos que 

rodearon su desarrollo intelectual y profesional. 

En este momento, una descripción detallada de lo sucedido en ese período resulta 

entorpecedor para mi objetivo de dar una visión general de la vida y obra de Hipócrates. 

Todos aquellos interesados en recordar paso a paso los sucesos de esa época pueden ver 

el apéndice IV, “Contexto histórico”. En ese apéndice se encuentra una breve 

descripción de la geografía regional griega y de la agricultura de estas regiones; en 

cuanto a los sucesos políticos y económicos, los protagonistas serán Atenas y Esparta, y 

sus intereses de dominio. 
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Contexto cultural 

La diversidad dialectal griega obedece a la diversidad poblacional y cultural presente en 

la antigua Grecia. En principio, cada griego hablaba el dialecto propio de su pueblo, 

como una manera de identificación, pero, cuando la lengua dejó de ser un mero 

instrumento de comunicación y se convirtió en un medio de expresión artística, cada 

dialecto rebasó los límites geográficos y étnicos para volverse representante de un 

género literario. Cada género surgió en distintas épocas y regiones. 

Así pues, la epopeya y la elegía son géneros elaborados por los jonios; el troqueo 

y el yambo son metros nacidos en Jonia. Por su parte, la lírica monódica utilizó el 

dialecto del poeta y de su auditorio, por lo tanto, el dialecto utilizado es variable; la 

lengua de la lírica coral es el dorio peloponésico. En la tragedia ática confluyen dos 

géneros con sus respectivas lenguas poéticas: la lírica coral y el trímetro 

yámbico/tetrámetro trocaico. Pero todo tiene cabida en la comedia; Aristófanes, como 

ejemplo, para lograr el efecto cómico deseado toma elementos de dialectos extranjeros o 

de las lenguas literarias de otros géneros poéticos. 

Entre los griegos clásicos se encuentran dos grandes lenguas literarias importantes: 

la de la prosa jonia y la de la prosa ática. La prosa ática, desarrollada en Atenas en los 

siglos V y IV a.C., se compone del dialecto hablado, tratando cuidadosamente sus 

recursos expresivos y estilísticos. A su vez, la prosa jonia utiliza el dialecto jónico más 

puro, que era el de Mileto, adornado con palabras y giros elegantes, extraños a la lengua 

de la vida diaria. Este género literario está representado sobre todo por los logógrafos o 

primeros historiadores griegos, el más importante de los cuales es Heródoto, oriundo de 

la Halicarnaso doria; es notable su esfuerzo por crear una lengua literaria que difiera 
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claramente de la de los géneros poéticos. Esta misma lengua jónica es utilizada por 

filósofos como Heráclito de Éfeso o Demócrito de Abdera, así como por Hipócrates 

(quien, ya sabemos, era dorio, originario de la isla de Cos), en sus obras sobre 

medicina.10 

Queda claro que, en la antigua Grecia, para determinar el dialecto en que debía ser 

escrita una obra literaria era más importante el género de esta obra que el origen étnico 

del autor. Sin duda, Hipócrates conocía más de lo que nosotros conocemos respecto a los 

géneros literarios y sus dialectos correspondientes; por esta razón, Hipócrates de Cos, 

oriundo de una isla doria, escribió sus obras en jónico. 

En la época en que vivió Hipócrates de Cos, surgió una producción científica 

abundante; a continuación una breve mención de algunos de los principales pensadores 

de esa época (ca. 460 a.C. - 370 a.C.). 

Según los datos que nos proporcionan Aristóteles, Platón y Diógenes Laercio, 

sobresalen científicos como Hipócrates de Quíos, quien vivió en el siglo V a.C, y 

destacó en el ámbito de la matemática. En Aristóteles encontramos una referencia a este 

Hipócrates a propósito de su explicación sobre los cometas y las galaxias.11 

Contemporáneo del anterior, y poco más joven que Anaxágoras, fue Enópides de 

Quíos, que estudió el zodiaco y la oblicuidad de la elíptica. 

Hípaso de Metapontio perteneció al círculo de los pitagóricos, al igual que los dos 

personajes anteriores; sin embargo, tenía ciertas ideas heracliteas, particularmente sobre 

                                                
   10   Información obtenida de BLÁZQUEZ, José María et al., Historia de Grecia Antigua, págs. 57-60. 
   11   Arist. Mete. 342 b 29 y 345 b 9. 
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el papel asignado al fuego y al movimiento incesante; sus estudios estuvieron dedicados 

a la harmonía y a los acordes musicales. 

También pitagórico fue Teodoro de Cirene, quien nació hacia el 470 a.C; estudió 

el cuadrado, y habla de la irracionalidad de las raíces (dynámeis) cuadradas de 3, de 5 y 

hasta de 17 pies, llamadas así porque no son simétricas respecto a las de 1 pie.12 

Arquitas de Tarento fue contemporáneo de Platón; su vida suele fecharse entre 430 

y 360 a.C. Fue político, matemático, mecánico y músico; también fue estratego en su 

patria por siete ocasiones,13 y destacó como mecánico científico: estudió principalmente 

la proporción harmónica de la aritmética y geometría, y escribió el primer tratado de 

mecánica fundado en principios matemáticos. 

Eudoxo de Cnido fue discípulo de Arquitas y de Platón; vivió entre 408 y 355 a.C., 

y escribió unos Fenómenos (Phainómena), que fueron precedente de la obra de Arato. 

Destacó en astronomía por su teoría de las esferas concéntricas, mediante la cual trata de 

explicar los movimientos aparentes de los planetas. 

Menecmo fue discípulo de Eudoxo; por desgracia no nos llegó ninguno de sus 

escritos, pero tenemos noticias suyas gracias a Eutocio, autor del siglo VI d.C. Por 

Eutocio sabemos que Menecmo fue quien descubrió las secciones cónicas, dos de las 

cuales, la hipérbola y la parábola, utilizó para solucionar el problema de las dos 

proporciones principales. 

Filolao de Crotona destacó en astronomía; en su tratado Sobre la naturaleza 

estudia, en tres libros, los elementos finitos e infinitos, el número par e impar, etcétera. 

                                                
   12   Tht. 147 d. 
   13   D. L., VIII 79. 
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Filolao sostiene que el fuego está en el centro del universo, pero también hay otro fuego 

que envuelve al universo. 

Menéstor de Síbaris, estudioso de botánica, investigó las causas y diferencias del 

crecimiento de las plantas, así como los sabores. 

Ahora bien, como mencioné en el prólogo de este trabajo, la salud ha sido desde 

siempre uno de los intereses generales de la humanidad; en Grecia, el estudio de la 

médicina fue una parte importante del desarrollo de su historia. Esto se hace evidente 

con la existencia de diversos centros médicos y sus correspondientes líneas de estudio de 

la medicina, así como su ejercicio. 

Entre los siglos VI y V a.C., en el mundo griego destacaron varios centros 

médicos: el de Crotona, el de Cnido, el de Cos y el de Cirene, entre otros. Representante 

del centro médico de Crotona es Demócedes, famoso médico viajero que ejerció la 

medicina en Egina, Atenas, Samos y en la corte del rey persa Darío. De acuerdo con la 

Suda, fue llamado por dicho monarca, y escribió un libro sobre medicina. 

Contempóraneo suyo fue Alcmeón de Crotona, quien habla de la salud como el 

equilibrio de las potencias. Entre dichas potencias está lo húmedo y lo seco, lo frío y lo 

caliente, lo amargo y lo dulce, etcétera; el predominio absoluto (monarchía) de una de 

esas potencias sobre las demás produce las enfermedades. Sin embargo, también 

considera que las afecciones pueden surgir por exceso o defecto en la alimentación; se 

originan en la sangre, en la médula o en el encéfalo. Para él, la salud es una mezcla 

proporcionada de cualidades (symmetron tôn poiôn krâsin). Escribió en dialecto jónico 

un libro Sobre la naturaleza. 
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Entre los médicos de la escuela de Cnido destaca Eurifonte, quien floreció en la 

primera mitad del siglo V. Fue elogiado por Galeno por sus conocimientos de anatomía 

y como estudioso de la fiebre pálida o lívida; es mencionado en el Anonymus 

Londinensis, donde se dice que Eurifonte pensaba que las enfermedades se producen a 

causa de la acción perturbadora de los residuos ingeridos en la alimentación 

(perissómata). Era partidario de la cauterización, quemar y cortar (kaíein kaì témnein). A 

esta escuela perteneció también Ctesias, quien ejerció la medicina en el siglo IV. 

Heródico de Selimbria,14 considerado uno de los maestros de Hipócrates de Cos, 

atribuía a la dieta la causa de las enfermedades; por lo mismo, su terapia estaba basada 

precisamente en la dieta, referida tanto a los alimentos como a los ejercicios y al modo 

de vida. Buscó una curación a sus propias enfermedades en la gimnasia, pero al aplicarla 

en las enfermedades crónicas lo único que conseguía, a juicio de Platón, era 

atormentarse a sí mismo y a los demás, a fuerza de retrasar la muerte.15 Aristóteles, cuyo 

padre también fue médico, habla de él, y dice que no hay que considerar felices a 

quienes, como Heródico, conservan la salud a base de privarse de todas, o casi todas, las 

cosas humanas.16 

 

                                                
   14   La información sobre estos personajes fue obtenida de BLÁZQUEZ, José María et al., Historia de 
Grecia Antigua, págs. 613 a 616. 
   15   R. III 406 a-b. Otras menciones en Prt. 316 d, Phd. 227 d. 
   16   Rh. 1, 5, 1361 b5. 
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ACERCA DE LA OBRA 

Cuestión hipocrática 

Determinar cuáles obras surgieron realmente de la mano del médico de Cos es una de las 

principales preocupaciones de los estudiosos y comentaristas del mismo, quizá la más 

difícil. Esta problemática, conocida como “cuestión hipocrática”, estriba, en palabras de 

Eulalia Vintró, en “la atribución de los diversos tratados a la figura histórica que ha dado 

su nombre genérico al Corpus”.17 

El trabajo se torna más difícil ante la escasez de fuentes históricas que hagan 

referencia a una obra determinada, información que nos sería muy útil para poder definir 

cuál era, en realidad, el estilo, la metodología y los principales intereses de Hipócrates; 

lo que hoy conocemos como Corpus Hippocraticum —todos lo saben— está formado 

por obras de contenido y estilo muy variados. Conocemos el pasaje platónico del Fedro 

donde se alude al método hipocrático, y, con base en esas líneas, muchos estudiosos han 

tratado de identificar la obra a la que Platón se refiere; otros tantos concluyen negando la 

posibilidad de hacerlo. A continuación el testimonio de Platón: 

SÓCRATES.  De alguna manera es el mismo el procedimiento de la ciencia médica y el de 

la retórica. 

FEDRO.  ¿Cómo? 

SÓCRATES.  En ambas se necesita analizar una naturaleza, la del cuerpo en una, y la del 

alma en la otra, si pretendes, no sólo por rutina y experiencia, sino científicamente, brindarle a uno 

medicina y alimento para su salud y fuerza, y a la otra, razones y ejercicio justo, para darle la 

persuasión y la virtud deseadas. 

FEDRO.  Probablemente así es, Sócrates. 

SÓCRATES. ¿Piensas, pues, que es posible entender bien la naturaleza del alma sin la 

naturaleza del todo? 

                                                
  17  Cf. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates y la nosología hipocrática, pág. 76. 
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FEDRO. Si hay que creerle a Hipócrates el Asclepíada, ni siquiera acerca del cuerpo se 

entendería sin este método. 

SÓCRATES. Amigo, pues Hipócrates trata muy bellamente ese asunto. Sin embargo, 

además de a Hipócrates, es necesario examinar el razonamiento, para ver si es coherente. 

FEDRO. Estoy de acuerdo. 

SÓCRATES. Entonces examina qué dice Hipócrates sobre la naturaleza, y qué dice el 

razonamiento verdadero. Acerca de la naturaleza de cualquier cosa hay que reflexionar de la 

siguiente manera: en primer lugar, si es simple o complejo eso en que nosotros mismos queremos 

ser técnicos y capaces de hacer técnicos a otros; luego, si es simple, observar su capacidad, si tiene 

una que surgió para hacer qué, o tiene una que surgió para ser maltratada por quién; y si tiene 

varias formas, luego de enumerarlas, ver en cada una lo mismo que se vió en la unidad, ¿surgió 

para hacer qué o para ser maltratada por quién? 

FEDRO. Es posible, Sócrates.18 

En estas líneas, Galeno (130-200 d.C.) veía claramente la referencia de Platón al 

tratado Sobre la naturaleza del hombre; Ermerins, en 1839, pensó en Sobre los aires, 

aguas y lugares; E. Littré lo relacionó con Sobre la medicina antigua; J. Ilberg, en 1894, 

y W.-H. Roscher, en 1911, pensaron que se refiere a Sobre las semanas; otros piensan 

que no se refiere a ninguna obra en particular, sino, como dice García Gual, a la 

                                                
  18   Pl., Phdr, 270b-d: SVKRATHS. ÑO aÈtÒw pou trÒpow t°xnhw fiatrik∞w, ˜sper ka‹ =htorik∞w.   
FAIDROS. P«w dÆ;   SVKRATHS. ÉEn émfot°raiw de› diel°syai fÊsin, s≈matow m¢n §n tª •t°r&, cux∞w d¢ 
§n tª •t°r&, efi m°lleiw mØ tribª mÒnon ka‹ §mpeir¤&, éllå t°xn˙, t“ m¢n fãrmaka ka‹ trofØn prosf°rvn 
Íg¤eian ka‹ =≈mhn §mpoiÆsein, tª d¢ lÒgouw te ka‹ §pithdeÊeiw nom¤mouw peiy∆ ∂n ín boÊl˙ ka‹ éretØn 
parad≈sein.   FAIDROS. TÚ goËn efikÒw, Œ S≈kratew, oÏtvw.   SVKRATHS. Cux∞w oÔn fÊsin éj¤vw lÒgou 
katano∞sai o‡ei dunatÚn e‰nai êneu t∞w toË ˜lou fÊsevw;   FAIDROS. Efi m¢n ÑIppokrãtei ge t“ t«n 
ÉAsklhpiad«n de› ti piy°syai, oÈd¢ per‹ s≈matow êneu t∞w meyÒdou taÊthw.   SVKRATHS. Kal«w gãr, Œ 
•ta›re, l°gei: xrØ m°ntoi prÚw t“ ÑIppokrãtei tÚn lÒgon §jetãzonta skope›n, efi sumfvne›.   FAIDROS. 
Fem¤.   SVKRATHS. TÚ to¤nun per‹ fÊsevw skÒpei t¤ pote l°gei ÑIppokrãthw te ka‹ ı élhyØw lÒgow. îrÉ 
oÈx œde de› dianoe›syai per‹ ıtouoËn fÊsevw: pr«ton m°n, èploËn µ polueid°w §stin, o p°ri 
boulhsÒmeya e‰nai aÈto‹ texniko‹ ka‹ êllon dunato‹ poie›n, ¶peita d°, ín m¢n èploËn ¬, skope›n tØn 
dÊnamin aÈtoË, t¤na prÚw t¤ p°fuken efiw tÚ drçn ¶xon µ t¤na efiw tÚ paye›n ÍpÚ toË, §ån d¢ ple¤v e‡dh ¶x˙, 
taËta ériymhsãmenon, ˜per §fÉ •nÒw, toËtÉ fide›n §fÉ •kãstou, t“ t¤ poie›n aÈtÚ p°fuken µ t“ t¤ paye›n 
ÍpÚ toË;   FAIDROS. KinduneÊei, Œ S≈kratew. 
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“concepción metódica que subyace en la aproximación de la medicina hipocrática a su 

objeto”.19 

Entre los años 175 y 190 d.C., Galeno, quien se considera a sí mismo el auténtico 

heredero de Hipócrates, comentó unos veinte libros de la colección hipocrática, 

emitiendo sus juicios sobre la autenticidad o inautenticidad de los mismos.20 Intentó 

resolver la cuestión hipocrática, y plasmó sus conclusiones en una obra completa, 

denominada Escritos de la Física de Cos; lamentablemente este trabajo no llegó hasta 

nosotros; sin embargo, a lo largo de toda su obra se encuentran notas de lo que dicho 

libro debió contener. Gracias a estas notas sabemos que Galeno consideraba 

auténticamente hipocráticas las siguientes obras: Aforismos; Epidemias I y II; Sobre la 

dieta en las enfermedades agudas; Sobre los aires, aguas y lugares; Sobre las 

articulaciones; Sobre las fracturas; Instrumentos de reducción; Sobre las heridas en la 

cabeza; Sobre la naturaleza del hombre; Sobre las úlceras; Sobre las fístulas; Sobre la 

enfermedad sagrada; Sobre los flatos; Sobre el parto de siete meses; Sobre el parto de 

ocho meses; Sobre los humores.21 

El Anonymus Londinensis, texto papiráceo del siglo II d.C., encontrado en 1892, es 

otro de los testimonios conservados que hace mención de Hipócrates; dicho papiro 

contiene un resumen de opiniones médicas. Los críticos piensan que es una probable 

copia de la obra atribuida a Menón, discípulo de Aristóteles, Historia de la medicina. 

                                                
  19   Para una enumeración más amplia de estos estudiosos, véase Carlos García Gual en su introducción a 
HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág 33. También LÓPEZ FÉREZ, Juan Antonio (Ed.), Historia de 
la literatura griega, pág. 619-621. 
  20   Cf. García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág. 20. 
  21   Cf. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates... págs. 78-79. 
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Este papiro dedica una sección22 a Hipócrates; a continuación transcribo los fragmentos 

recogidos por García Gual:23 

Pero Hipócrates afirma que las causas de la enfermedad son los aires internos 

(physas), según ha explicado Aristóteles al tratar de él. Pues dice Hipócrates que las 

enfermedades se producen según el siguiente proceso. O bien por la cantidad de los 

alimentos ingeridos, o por su variedad, o por el hecho de que son fuertes y difíciles de 

digerir, ocurre que los alimentos ingeridos engendran residuos elementales (perissómata), 

y cuando lo que ha tragado resulta excesivo, el calor que activa la cocción de los 

alimentos se ve vencido por los muchos alimentos ingurgitados y no realiza la cocción (o 

digestión, pépsis), y al ser impedida ésta se originan esos residuos alimenticios. 

Esto lo afirmó él (Hipócrates), impulsado por la creencia siguiente: el pneûma (aire 

respirado) permanece dentro de nosotros como algo de máxima necesidad y de lo más 

importante, ya que la salud se origina de su libre curso, y las enfermedades, de 

impedimentos a su fluir. Nos mantiene como sucede con las plantas. Así como éstas están 

arraigadas en la tierra, del mismo modo nosotros estamos enraizados en el aire, por las 

narices y por todo nuestro cuerpo. Nos parecemos, al menos, a esas plantas que llaman 

“soldados”. Así como éstas se mueven, enraizadas en lo húmedo, bien hacia lo húmedo, 

bien hacia otro lado, así también nosotros, como si fueramos vegetales, nos enraizamos 

en el aire y estamos en movimiento cambiando de lugar, ora hacia acá, ora hacia allá. Si 

eso es así, ya se ve lo importantísimo que es el aire. 

Pero según dice el propio Hipócrates, las enfermedades se originan ... (hay una 

laguna en el papiro) se originan las enfermedades por fatigas extremadas, por 

enfriamiento, por acaloramiento, especialmente por enfriamiento o calentamiento de la 

bilis y la flema. Y dice, además, Hipócrates, que las enfermedades nacen o a partir del 

aire o según las maneras de vivir (è apò toû pnéumatos è apò tôn diaitemáton). 

 

Luego de estudiar estas líneas, al igual que lo sucedido con el texto platónico, los 

estudiosos encuentran concordancias con uno u otro texto del CH, pero ninguna 

                                                
  22   V 35- VII 40, apud VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates... pág. 31, nota 11. 
  23   Cf. García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, págs. 37 ss. 
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conclusión puede ser sostenida como verdadera. Existe también otra línea de 

pensamiento representada principalmente por L. Edelstein, quien definitivamente niega 

la existencia de una obra de Hipócrates en nuestro CH,24 puesto que ninguna coincide 

con los testimonios de Platón ni con el Anonymus Londinensis. En sus propias palabras, 

al referirse a la cuestión hipocrática, “en lo que concierne a la solución de los problemas 

de nuestro estudio, no veo ninguna diferencia o mérito en ser positivo o negativo o 

escéptico. Sea lo que sea al respecto, una afirmación sólo es verdadera si y en la medida 

en que está fundada en razones”.25 

Carlos García Gual, al hablar sobre los trabajos de J. Desautels y de G. 

Malloney,26 dice que “es muy probable que los resultados de los estudios cuantitativos, 

hechos con ayuda de ordenador, sobre el léxico y la sintaxis de los tratados del CH nos 

ofrezcan una información objetiva y precisa que nos permita distinguir autores y grupos 

de obras interrelacionadas muy estrechamente (desde el punto de vista lingüístico)”.27 Y 

es cierto, ante la falta de fuentes de información, este tipo de análisis resulta una 

herramienta muy útil para agrupar las obras del CH con bases más firmes; sin embargo, 

siempre quedará sin respuesta la cuestión de qué grupo de obras deberían ser atribuidas a 

Hipócrates. 

Es evidente que el problema no está ni cerca de ser solucionado; sin embargo, no 

por ello debemos restar importancia al estudio de las obras contenidas en el Corpus 

Hippocraticum.  
                                                
  24  Cf. EDELSTEIN, “The genuine works of Hippocrates” en Ancient Medicine, págs. 119-120. Apud 
VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., pág. 82. 
  25   Cf. EDELSTEIN L., Ancient Medicine, Baltimore, 1976, pág. 144. Apud García Gual, pág. 41. 
  26  Cf. J. DESAUTELS, “Pour une étude quantitative du CH” y G. MALLONEY “Le CH traité à l´ordinateur” 
en Corpus Hippocraticum, págs. 18-27 y 28-38. Apud García Gual, págs. 41-42. 
  27   Cf. García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág. 41, nota 34.  
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Corpus Hippocraticum 

Como vimos, es enorme la dificultad que se debe salvar para poder decir con certeza que 

una obra fue escrita por Hipócrates; sin embargo, son muchos los títulos que se le 

atribuyen, y muchas las clasificaciones que intentan organizar este cúmulo de escritos 

conocido como Corpus Hippocraticum.  

Hay diversidad de opiniones respecto a los años en que surgieron estas obras. Para 

García Gual, “los escritos más significativos, los que constituyen el centro fundamental 

de la colección, fueron compuestos entre 420 y 350 a.C., en la etapa que podemos 

considerar definitiva en la formación de la doctrina hipocrática.”28 Por su parte, Jones 

sitúa la composición del Corpus entre los años 450 y 350 a.C.29 El profesor francés 

Bourgey30 establece el gran período creador entre 430 y 390 a.C. 

A continuación presento algunos de los intentos que se han hecho por clasificar el 

Corpus. 

Erotiano31 dividió las obras por el contenido, atribuyéndolas todas a Hipócrates, 

excepto Predicciones I y II. 

a) Tratados semiológicos: Pronóstico; Predicciones I y II; Sobre los humores. 

b) Tratados explicativos y físicos: Sobre los flatos; Sobre la naturaleza del hombre; 

Sobre la enfermedad sagrada; Sobre la naturaleza del niño; Sobre los aires, aguas, 

lugares. 

                                                
  28   Cf. Carlos García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág. 10. 
  29  Cf. JONES, W. H. S., Philosophy and Medecine in Ancient Greece, Baltimore, 1946. Apud VINTRÓ, 
Eulalia, Hipócrates..., pág. 59. 
  30  Cf. BOURGEY, L., Observation et expérience chez les médecins de la Collection hippocratique, París, 
1953. Apud VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., pág. 59. 
  31   Cf. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., pág. 78. 
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c) Tratados terapéuticos: Sobre las fracturas; Sobre las articulaciones; Sobre las 

úlceras; Heridas y dardos; Sobre las heridas en la cabeza; Sobre el dispensario 

médico; Instrumentos de reducción; Sobre las hemorroides; Sobre las fístulas. 

d) Tratados dietéticos: Sobre las enfermedades I y II; Tisana (conocido hoy como Sobre 

la dieta en las enfermedades agudas); Sobre los lugares en el hombre; Sobre las 

enfermedades de las mujeres I y II; Sobre el alimento; Sobre las mujeres estériles; 

Aguas (hoy Sobre el uso de los líquidos). 

e) Tratados de miscelánea: Aforismos; Epidemias VII. 

f) Tratados sobre el ejercicio de la medicina: Juramento; Ley; Sobre la ciencia médica; 

Sobre la medicina antigua. 

g) Tratados ajenos a la medicina: Discurso de la embajada y Súplica. 

Las obras que Galeno consideraba auténticamente hipocráticas han sido expuestas 

en el apartado dedicado a la Cuestión hipocrática. 

En 1839, Littré32 ofreció una clasificación del Corpus por la vía del autor 

siguiendo cuatro reglas: 1. Testimonios directos; 2. Consenso de los antiguos críticos; 3. 

Aplicación de ciertos puntos de la historia de la medicina; 4. Concordancia de las 

doctrinas, similitud de los escritos y carácter del estilo. Para su clasificación, distingue 

once clases: 

1a clase. Escritos que son verdaderamente de Hipócrates: Sobre la medicina antigua; 

Pronóstico; Aforismos; Epidemias I y II; Sobre la dieta en las enfermedades agudas; 

Sobre los aires, aguas, lugares; Sobre las articulaciones; Sobre las fracturas; 

Instrumentos de reducción; Sobre las heridas en la cabeza; Juramento; Ley. 
                                                
  32   Cf. Littré, I, págs. 292-439. Apud VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., págs. 79-81. 
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2a clase. Escritos de Pólibo: Sobre la naturaleza del hombre; tal vez Sobre la dieta 

salubre. 

3a clase. Escritos anteriores a Hipócrates: Prenociones de Cos y Predicciones I. 

4a clase. Escritos que, desprovistos de una autoridad suficiente para ser atribuidos a 

Hipócrates, llevan el sello de la escuela a la que él pertenecía: Sobre las úlceras; 

Sobre las fístulas; Sobre las hemorroides; Sobre la enfermedad sagrada; Sobre los 

flatos; Sobre los lugares en el hombre; Sobre la ciencia médica; Sobre la dieta I, II y 

III; Sobre los sueños; Sobre las afecciones; Sobre las afecciones internas; Sobre las 

enfermedades I, II y III; Sobre el parto de siete meses; Sobre el parto de ocho meses. 

5a clase. Libros que sólo son recopilación de notas, extractos: Epidemias II, IV, V, VI y 

VII; Sobre el dispensario médico; Sobre los humores; Sobre el uso de los líquidos. 

6a clase. Libros que, siendo todos de un mismo autor, forman una serie particular en la 

Colección hipocrática. Este autor no es conocido: Sobre la generación; Sobre la 

naturaleza del niño; Sobre las enfermedades IV; Sobre las enfermedades de las 

mujeres; Sobre las enfermedades de las doncellas; Sobre las mujeres estériles. 

7a clase. Un solo tratado al que tal vez se aplica un testimonio de Aristóteles: Sobre la 

superfetación. 

8a clase. Tratados posteriores a Hipócrates, compuestos por el tiempo de Aristóteles y de 

Praxágoras: Sobre el corazón; Sobre el alimento; Sobre las carnes; Sobre las 

semanas; Predicciones II; un fragmento de Sobre la naturaleza de los huesos. 

9a clase. Serie de tratados, de fragmentos, de compilaciones, que no ha sido citada por 

ninguna crítica de la antigüedad: Sobre el médico; Comportamiento del médico; 

Preceptos; Anatomía; Sobre la dentición; Sobre la embriotomía; Sobre la visión; 
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Sobre la naturaleza de la mujer; octava sección de Aforismos; Sobre la naturaleza de 

los huesos; Sobre la crisis; Sobre los días críticos; Sobre los remedios purgantes. 

10a clase. Noticia de los escritos que hemos perdido, y que formaban parte, en la 

antigüedad, de la Colección hipocrática: Heridas peligrosas; Dardos y heridas; 

Enfermedades, el pequeño, primer libro. 

11a clase. Piezas apócrifas: Cartas, Decreto, Discursos. 

Según la ordenación de Haeser, la siguiente es la clasificación temática del 

Corpus.33 Esta clasificación tiene la ventaja de ser más objetiva que la clasificación por 

la vía del autor propuesta por Littré; sin embargo, como dice García Gual, puede resultar 

discutible la inclusión de un determinado texto en uno solo de los apartados.34 

I. Escritos de carácter general: 

1. Juramento (Iusiurandum; Hórkos) 

2. Ley (Lex; Nómos) 

3. Sobre la ciencia médica35 (de arte; perì téchnes)  

4. Sobre la medicina antigua (de prisca medicina; perì archaíes ietrikês) 

5. Sobre el médico (de medico; perì ietroû) 

6. Sobre la decencia (de habitu decenti; perì euschemosynes) 

7. Preceptos (praecepta; parangelíai) 

8. Aforismos (aphorismi; aphorismoí) 

II. Escritos de contenido anatomo-fisiológico: 

                                                
  33  En su Lehrbuch der Geschichte der Medizin, 3a ed., Jena, 1875, I, págs. 111 ss. Recogida por LAÍN 
ENTRALGO, Pedro, La medicina hipocrática, págs. 37 y ss. Entre paréntesis se apunta el nombre latino y la 
transliteración del nombre griego. 
  34   Cf. García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág. 23. 
  35   Pedro Laín traduce Sobre el arte. 
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9. Sobre la anatomía (de anatomia; perì anatomés) 

10. Sobre el corazón (de corde; perì kardíes) 

11. Sobre las carnes (de musculis; perì sarkôn) 

12. Sobre las glándulas (de glandulis; perì adénon) 

13. Sobre la naturaleza de los huesos (de natura ossium; perì ostéon physios) 

14. Sobre la naturaleza del hombre (de natura hominis; perì physios anthrópou) 

15. Sobre la generación y Sobre la naturaleza del niño (de genitura y de natura 

pueri; perì gonês y perì physios paidíou) 

16. Sobre el alimento (de alimento; perì trophês) 

III. Escritos dietéticos: 

17. Sobre la dieta (de victu; perì diaítes) 

18. Sobre la dieta salubre (de salubri victu; perì diaítes hygieinês) 

IV. Escritos de carácter patológico general: 

19. Sobre los aires, aguas y lugares (de aere, aquis et locis; perì aéron, hydáton, 

tópon) 

20. Sobre los humores (de humoribus, perì chymôn) 

21. Sobre las crisis (de crisibus; perì krisíon) 

22. Sobre los días críticos (de diebus criticis; perì krisímon) 

23. Sobre las hebdómadas (de hebdomadis; perì hebdomádon) 

24. Sobre los flatos36 (de flatibus; perì physôn) 

25. Pronóstico (prognosticon; prognostikón) 

26. Predicciones I (praedicta I; prorretikón A) 
                                                
  36   Laín traduce Sobre las ventosidades. 
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27. Predicciones II (praedicta II; prorretikón B) 

28. Prenociones de Cos (praenotiones coacae; koakaì prognóseis) 

V. Escritos sobre patología especial: 

29. Epidemias (7 libros) (epidemiorum libri VII; epidemiôn biblía heptá) 

30. Sobre las afecciones (de affectionibus; perì pathôn) 

31. Sobre las enfermedades I (de morbis lib. I; perì noúson A) 

32. Sobre las enfermedades II y III (de morbis lib. II et III; perì noúson B, Γ) 

33. Sobre las afecciones internas (de afecctionibus internis; perì tôn entòs pathôn) 

34. Sobre la enfermedad sagrada (de morbo sacro; perì hierês noúsou) 

35. Sobre los lugares del hombre (de locis in homine; perì tópon tôn kat´ anthrópon) 

VI. Escritos de contenido terapéutico: 

36. Sobre la dieta en las enfermedades agudas (de victu acutorum; perì diaìtes 

oxéon) 

37. Sobre el uso de los líquidos (de liquidorum usu; perì hygrôn chésios) 

VII. Escritos quirúrgicos: 

38. Sobre el dispensario médico37 (de officina medici; kat´ ietreîon) 

39. Sobre las articulaciones (de articulis; perì árthron) 

40. Sobre las fracturas (de fracturis; perì agmôn) 

41. Instrumentos de reducción38 (vectiarius; mochlikós) 

42. Sobre las heridas en la cabeza (de capitis vulneribus; perì tôn en kephalêi 

traumáton) 

                                                
  37   Laín traduce Sobre la oficina del médico. 
  38   Laín traduce Sobre la palanca. 
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43. Sobre las úlceras (de ulceribus; perì helkôn) 

44. Sobre las hemorroides (de haemorrhoidibus; perì haimorroídon) 

45. Sobre las fístulas (de fistulis; perì syríngon) 

VIII. Escritos oftalmológicos: 

46. Sobre la visión (de visu; perì ópsios) 

IX. Escritos ginecológicos, obstétricos y pediátricos: 

47. Sobre las enfermedades de las vírgenes39 (de his quae ad virgines spectant; perì 

partheníon) 

48. Sobre la naturaleza de la mujer (de natura muliebri; perì gynaikeíes physios) 

49. Sobre las enfermedades de la mujer (de morbis mulierum; perì gynaikeíon) 

50. Sobre la superfetación (de superfoetatione; perì epikyésios) 

51. Sobre el parto de siete meses y Sobre el parto de ocho meses (de septimestri 

partu y de octimestri partu; perì heptaménou y perì oktaménou) 

52. Sobre la embriotomía (de embryonis excisione; perì enkatatomês embryou) 

53. Sobre la dentición (de dentitione; perì odontophyíes) 

 

Juan Antonio López Férez,40 por su parte, propone una clasificación basada en la 

diversidad doctrinal; de acuerdo con esta clasificación, hay dos grupos perfectamente 

diferenciados: los tratados cnidios, relacionados con la escuela de Cnido, caracterizados 

por gran artificiosidad en la nosografía o descripción y nomenclatura de las 

enfermedades, recargados de largas listas de enfermedades y más atentos a enumerar 

                                                
  39   Laín traduce Sobre las vírgenes. 
  40   Cf. LÓPEZ FÉREZ, Juan Antonio (Ed.), Historia de la literatura griega, pág. 625. 
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complicados catálogos de ellas que a atender a los enfermos. A este grupo pertenece 

Sobre las enfermedades II, Sobre las afecciones internas, Sobre las enfermedades de la 

mujer I y II, Sobre la naturaleza de la mujer, Sobre la generación y Sobre la naturaleza 

del niño, Sobre las enfermedades IV, etcétera. 

El otro grupo es el de los tratados coicos o propios de Cos; estos tratados ofrecen 

una descripción técnica que atiende más al enfermo que a la enfermedad; observan con 

especial cuidado los signos de la enfermedad a fin de obtener pruebas objetivas; la 

búsqueda del momento adecuado es otro rasgo distintivo, así como la teoría humoral, 

fundada en cuatro humores. A esta escuela pertenecen: Pronóstico, Sobre las fracturas, 

Sobre las articulaciones, Sobre las heridas en la cabeza, Epidemias I y II, Sobre la dieta 

en las enfermedades agudas, las primeras secciones de los Aforismos, Sobre la 

naturaleza del hombre y algunos libros más. 

También hay tratados que no se pueden clasificar en esta división: Sobre la dieta 

salubre, Sobre la ciencia médica, Sobre las afecciones, etcétera. 

La siguiente es una clasificación del Corpus desde un punto de vista 

exclusivamente literario:41 

a) Tratados considerados literariamente como obras maestras: Juramento; Ley; Sobre la 

ciencia médica; Pronóstico; Predicciones II; Sobre los aires, aguas y lugares; Sobre 

la dieta en las enfermedades agudas; Sobre la medicina antigua; Sobre los flatos; 

Sobre la enfermedad sagrada... 

                                                
  41   Cf. VINTRÓ, Eulalia, Hipócrates..., pág. 73. En esta clasificación se puede dar el caso de que un texto, 
dado el estilo de su redacción, sea registrado en varios apartados; así, por ejemplo, Sobre la ciencia 
médica, Sobre los flatos y Sobre la enfermedad sagrada, fueron consignados como “obras maestras” y, a 
la vez, como “discursos al estilo sofístico”. 
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b) Tratados formados por notas sin orden: Epidemias II, IV, V, VI, VII; Sobre los 

humores; Prenociones de Cos; Predicciones I; Sobre el uso de los líquidos... 

c) Discurso al estilo sofístico: Sobre la ciencia médica; Sobre los flatos; Sobre la 

naturaleza del hombre; Sobre la enfermedad sagrada... 

d) Compilaciones y extractos: Instrumentos de reducción; Sobre el dispensario médico; 

Sobre los humores; Prenociones de Cos; Sobre el uso de los líquidos; Sobre la 

naturaleza de la mujer; Sobre la superfetación; Sobre la embriotomía; Sobre la 

naturaleza de los huesos; Sobre la crisis; Sobre los días críticos... 

e) Obras de estilo aforístico: Aforismos; Predicciones I; Prenociones de Cos; Sobre el 

alimento; Sobre la dentición... 

f) Obras confusas por su defectuosa redacción: Sobre las semanas; Preceptos; 

Predicciones I; Sobre el uso de los líquidos... 
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Sobre la dieta en las enfermedades agudas 

Transmisión 

Gran parte de la información de que disponemos acerca de la transmisión de los escritos 

hipocráticos la conocemos gracias a la obra galénica. Por sus referencias sabemos que, 

según el comentarista Zeuxis, en la biblioteca de Alejandría, bajo Ptolomeo Evergetes 

(246-221 a.C.), se constituyó una colección de escritos médicos antiguos, sin referirse 

específicamente a una biblioteca coica.42 Sabemos que los organizadores de la biblioteca 

ordenaron esta colección en tres grupos: los que juzgaban originales y auténticos, los 

dudosos, pero ya existentes en Egipto antes de la constitución de la biblioteca, y los 

comprados a los navegantes que traficaban con ellos (ta ek tôn ploiôn). Algunos 

clasificadores, compiladores y glosadores fueron los discípulos de Herófilo: Apolonio de 

Citio, Rufo, Artemidoro Capitón, Dioscórides (el glosógrafo, no el botánico), Erotiano, 

etcétera.43 De Heraclides de Tarento se dice que, junto con Zeuxis, comentó todos los 

escritos considerados auténticamente hipocráticos. Lamentablemente estos dos 

comentaristas de los siglos II y I a.C., como dice García Gual, “para nosotros son poco 

más que nombres”.44 

Baqueo de Tanagra, a finales del siglo III a.C., fue el primero que tuvo contacto 

con más de trece obras hipocráticas,45 elaboró un Léxico hipocrático (Léxeis 

Hippokrátous), que desafortunadamente no conservamos. En cambio, conocemos el 

                                                
  42   Cf. LÓPEZ FÉREZ, Juan Antonio (Ed.), Historia de la literatura griega, pág 637. 
  43   Cf. LAÍN ENTRALGO, Pedro, La medicina hipocrática, págs. 36 y 37. 
  44   Cf. García Gual en su introducción a HIPÓCRATES, Tratados hipocráticos I, pág. 18. 
  45   Pronóstico, Predicciones, Humores, Epidemias I, II, III, V, VI, Aforismos, Sobre los lugares del 
hombre, Instrumentos de reducción, Sobre la oficina del médico, Sobre las articulaciones, Sobre las 
heridas de la cabeza, Sobre la dieta en las enfermedades agudas, Sobre las enfermedades I, Sobre el arte 
médica. 
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Compendio de expresiones hipocráticas (Tôn par´Hippokrátei léxeon synagogé), 

elaborado por Erotiano en el siglo I d.C., donde se explican palabras de 37 tratados 

hipocráticos.46 Los grandes médicos, del siglo IV y comienzos del III, Herófilo y 

Erasístrato comentaron algunos aforismos, pero tampoco tenemos más información al 

respecto.47 

El primer comentario que se nos ha transmitido es el de Apolonio de Citio, siglo I 

a.C.; es un estudio de la obra Sobre las articulaciones. A principios el siglo II d.C., 

Dioscórides y Artemidoro Capitón publicaron dos ediciones de la colección hipocrática. 

Con Dioscórides nace la cuestión hipocrática, pues en su edición utilizó el óbelo para 

marcar los pasajes que consideraba espurios, marcó cierto contexto de Epidemias VI, y 

atribuyó a otro Hipócrates los tratados Sobre las enfermedades II, Epidemias V y parte 

de Sobre la naturaleza del hombre.48 

Varias versiones latinas de obras hipocráticas tomaron como base la edición de 

Artemidoro, misma que fue punto de partida para las colecciones hipocráticas de la Edad 

Media. El mundo musulmán recibió con agrado las obras hipocráticas. Hubo versiones 

al sirio, y de éste al árabe. Algunas traducciones latinas fueron realizadas en los siglos 

IX-X, no del griego, sino del árabe.49 

Acerca de la tradición manuscrita, Juan Antonio López Férez nos proporciona 

información muy clara y precisa:  

En orden de antigüedad hay cinco códices anteriores al siglo XIII que nos han transmitido 

las partes más importantes de la tradición:  

                                                
  46   Cf. LÓPEZ FÉREZ, op. cit., págs. 637-638. 
  47   Cf. Galeno, V 685; XVIII A 186-187; XVIII B 16 K. Apud LÓPEZ FÉREZ, op. cit., pág. 637. 
  48   Cf. SMITH, The hippocratic tradition, pág. 237. Apud LÓPEZ FÉREZ, op. cit., pág. 638. 
  49   Cf. LÓPEZ FÉREZ, op. cit., págs. 638-639. 
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Laurentianus 74, 4 (B), de la primera mitad del siglo X, con ilustraciones parciales, recoge 

cuatro tratados quirúrgicos; 

Marcianus gr. 269 (M), donde se enumeran los sesenta tratados, es de mediados del siglo 

X; 

Vindobonensis med. gr. 4 (y), quizá de la segunda mitad del siglo XI, contiene trece 

escritos con lagunas; 

Parisinus gr. 2253 (A), de comienzos del siglo XII, comporta doce tratados; 

Vaticanus gr. 276 (V), con más de cuarenta escritos, es del siglo XII. 

M y V constituyen dos grandes colecciones medievales, aunque incompletas. Además, hay 

unos veinte recentiores que van desde fines del XII hasta el XVII. De ellos, unos cuantos están 

emparentados con M, pero no presentan una laguna que éste contiene. Así, el testimonio de los 

recentiores es indispensable para todo tratado contenido en una sola colección medieval. De otra 

parte, ciertos tratados nos han llegado gracias a códices tardíos. 

 

El Corpus Hippocraticum quedó fijado en el siglo X, es decir, en el período 

bizantino; en este siglo X, la Suda se refiere a una colección hexekontabíblous, “de 

sesenta libros”. 

La primera edición impresa del CH completo fue la aldina, en Venecia, 1526. 

(Había estado precedida de una traducción íntegra en latín, hecha por M. Fabio Calvo, 

en Roma, 1525, que se reimprimió varias veces). La primera edición impresa de los 

Aforismos con versión latina es de Venecia, 1483; la primera con texto griego fue la de 

Rabelais, Lyón, 1532. En 1551 aparece en París la primera edición bilingüe, griego-

latina. Fue seguida por otras ediciones completas, como la de J. Cornarius, en Basilea, 

1538; la de Mercuriali, en Venecia, 1588; y la de A. Foes, en Francfort, 1595.50 A juicio 

de Pedro Laín, “las mejores son la de Cornarius (Basilea, 1538) y la de Foes (Francfort, 

1590). La edición crítica, con traducción francesa, de Émile Littré (Oeuvres complètes 

d´Hippocrate, París, 1839-1861), constituye un hito decisivo en la historia del Corpus 

                                                
  50   Cf. LÓPEZ FÉREZ, op. cit., pág. 639, y GARCÍA GUAL, pág. 22. 



 116 

Hippocraticum. Peca de hipercrítica y pedante la de Zach. Fr. Ermerins (Hippocratis et 

aliorum medicorum veterum reliquiae, Traiec. ad Rhenum, 1859-1864). Las ulteriores, 

filológicamente más cuidadas -la que iniciaron H. Kühlewein (Teubner) y el Corpus 

Medicorum Graecorum-, son todavía muy incompletas”.51 

El texto Sobre la dieta en las enfermedades agudas nos fue transmitido por tres 

manuscritos hipocráticos:  

A, Parisinus gr. 2253, considerado el mejor de los tres, contiene una serie de 

correcciones que serían difícil de distinguir sobre un microfilm. Nuestra obra abarca fol. 

37 ro-64 vo. 

M, Marcianus gr. 269; nuestra obra abarca fol. 237 ro-256 vo. 

V, Vaticanus gr. 276; nuestra obra abarca fol. 14 vo-26 ro. 

 

La primera edición crítica de nuestro texto fue la de Émile Littré, en el tomo II de 

sus Oeuvres complètes d´Hippocrate, págs. 192-529. Littré no conoció el Marcianus, 

tampoco conoció mucho el Vaticanus, pero tenía una copia del Parisinus 2146, C. En 

1841, Ermerins publicó una edición separada de nuestra obra: Hippocratis liber de victus 

ratione in morbis acutis, con traducción y comentario en latín; antes que Littré, hizo 

observaciones interesantes sobre los tratados cnidios. Sin embargo, la verdadera edición 

crítica conocida, basada en los tres mejores manuscritos, es la de H. Kühlewein 

(Teubner), 1895, tomo I, págs. 109-179. 

                                                
  51   Cf. LAÍN ENTRALGO, Pedro, La medicina hipocrática, págs. 36 y 37. 
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Descripción 

Sobre la dieta en las enfermedades agudas es un tratado de contenido terapéutico; por 

tanto, en él encontramos tanto los preceptos como los remedios para el tratamiento de 

algunas enfermedades. 

El prólogo (§§ I-IX) inicia con una crítica a las Sentencias Cnidias y continúa con 

una descripción de la manera en que debe actuar un médico; proporciona una definición 

de las enfermedades agudas; habla de la diversidad en la aplicación de tratamientos, y 

contiene una crítica a la gente del pueblo por su incapacidad para distinguir a los 

médicos y a los no médicos. 

El cuerpo de la obra inicia con las bebidas de cebada (§§ X-XXV): da las 

características de este grano, las recomendaciones para su uso, la diferencia entre las 

bebidas hervidas y las bebidas sin hervir; incluye diversos tratamientos para el dolor, y 

concluye hablando de la decocción de tisana. 

Continúa con una exposición acerca del cambio (§§ XXVI- XLIX), incluyendo la 

recomendación fundamental al respecto: lo acostumbrado siempre es lo mejor; habla de 

cómo compensar un cambio de dieta, los síntomas que se presentan ante el cambio; 

cómo el intestino sobrelleva un cambio; acerca del cambio ayuno-bebidas hervidas, el 

cambio reposo-actividad y el cambio en la relación sueño-alimentos. 

Las bebidas sin hervir son ampliamente explicadas en los parágrafos L al LXIV. 

Del L al LII se habla sobre el vino; los parágrafos LIII a LVII explican al hidromel; los 

parágrafos LVIII al LX se tratan del oximel; el parágrafo LXI se trata del vinagre; los 

parágrafos LXII al LXIII se ocupan del agua como bebida; y el parágrafo LXIV 

menciona otras bebidas. 
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La última parte del tratado (§§ LXV a LXVIII) habla del baño, sus beneficios y 

perjuicios. 

A continuación presento ampliamente desglosada la información anteriormente 

resumida: 

Sobre la dieta en las enfermedades agudas 

I-IX Prólogo: 
I-III. Crítica a las Sentencias Cnidias. 
 I. En cuanto al diagnóstico, pasan por alto lo que no dice el enfermo. 
 II. Utilizaron pocas curaciones. 
 III. No escribieron nada sobre la dieta, y no son capaces de indicar el número de 

las enfermedades. 
IV. Definición general de la manera en que debe actuar un médico, según el autor. 
V. Definición de enfemedades agudas y su importancia. 
VI. Incapacidad de la población para reconocer a los médicos y a los no médicos. 
VII. Sobre la variedad en la aplicación de tratamientos. 
VIII. Sobre la idea de que la medicina parece casi igual a la mántica. 
IX. Importancia del problema planteado en el parágrafo VII. 
 
X-XXV Cuerpo de la obra (bebidas de cebada): 
X. Características de la tisana (de cebada). 
XI. Recomendaciones para la administración de la tisana. 
XII. Acerca del aumento en la cantidad de la bebida hervida. 
XIII. Cuidados durante la crisis. 
XIV. La tisana y los pleuríticos. 
XV. Beneficios de los granos de cebada. 
XVI. Condiciones en que la tisana causa daños. 
XVII. Daños que provoca la tisana espesa mal utilizada. 
XVIII. Sobre las bebidas hervidas y las bebidas sin hervir. 
XIX. Cuándo cambiar a bebidas sin hervir, y qué hacer si no hay evacuaciones. 
XX. Momento oportuno para la administración de la bebida hervida. 
XXI. Tratamiento del dolor de costado a base de fomentos calientes. 
XXII. Tratamiento del dolor en la clavícula, mama o sobre el diafragma a base del corte 

de una vena. 
XXIII. Tratamiento del dolor bajo el diafragma a base de purgantes. 
XXIV. Indicaciones a seguir luego de tomar el purgante. 
XXV. Sobre la decocción de tisana. 
 
XXVI- XLIX. El cambio: 
XXVI. Acerca del cambio. 
XXVII. A quién daña el cambio, si no es hecho correctamente. 
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XXVIII. Sobre el investigar la dieta de los sanos, y cómo lo acostumbrado siempre es 
mejor que lo nuevo. 

XXIX. Cómo compensar un cambio de dieta. 
XXX. Síntomas de los que, acostumbrados a comer dos veces al día, no desayunan. 
XXXI. Máxima sobre el cambio: lo mejor es no poner ni quitar nada. 
XXXII. Síntomas de los que, contra su costumbre, comen sólo una vez en todo el día, y, 

tras ayunar, cenan cuanto acostumbran. 
XXXIII. Cómo compensar al que ayuna contra la costumbre. 
XXXIV. Quiénes sobrellevan mejor o peor el ayuno. 
XXXV. El cambio como causante de muchas enfermedades. 
XXXVI. Acerca del intestino, cómo sobrelleva bien lo acostumbrado, y mal lo no 

acostumbrado. 
XXXVII. Cambio en alimentos (carne, ajo, laserpicio, pan, vino, agua). 
XXXVIII. Sobre la fuerza y el tipo, del hombre, la enfermedad y hábitos del enfermo. 
XXXIX. Recomendaciones sobre el momento de iniciar la dieta de bebidas hervidas o 

alimentos sólidos. 
XL. Sobre el daño que causa la tisana y la decocción. 
XLI. Acerca del cambio erróneo ayuno-bebidas hervidas. 
XLII. Consecuencias y síntomas que traen estos regímenes. 
XLIII. Sobre la distinción de las debilidades. 
XLIV. Sobre los errores en el reconocimiento de las debilidades. 
XLV. Sobre el cambio reposo-actividad. 
XLVI. Ejemplo del cambio reposo-actividad (herida en la pierna). Todo cambio 

repentino es dañino. 
XLVII. Acerca del daño al intestino con el cambio ayuno-alimento y trabajo-ocio. 
XLVIII. Cómo hacer el cambio ayuno-bebida hervida en las enfermedades agudas. 
XLIX. Acerca del cambio en la relación sueño-alimentos. 
 
L-LII. Acerca del vino: 
L. Acerca del vino dulce y el fuerte. 
LI. Acerca del vino blanco. 
LII. Acerca del vino pajizo y el oscuro seco. 
 
LIII-LVII. Acerca del hidromel: 
LIII. Características del hidromel. 
LIV. Sobre el hidromel rebajado con agua y el hidromel puro. 
LV. Sobre el uso del hidromel. 
LVI. Reproche al hidromel, su uso con vino o con tisana. 
LVII. Sobre el hidromel cocido. 
 
LVIII-LX. Acerca del oximel: 
LVIII. Oximel, momento oportuno, beneficios, cómo administrarlo. 
LIX. Oximel poco menos ácido, beneficios y daños. 
LX. Tratamiento con oximel y bebida hervida, o bien, con oximel e hidromel. 
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LXI. Acerca del vinagre 
 
LXII-LXIII. Acerca del agua, como bebida: 
LXII. Características del agua. 
LXIII. Recomendaciones acerca del uso del agua. 
 
LXIV. Acerca de otras bebidas 
 
LXV-LXVIII. Acerca del baño: 
LXV. El baño, requerimientos e indicaciones. 
LXVI. Beneficios del baño. 
LXVII. Cuándo no es conveniente el baño. 
LXVIII. Acerca de la conveniencia del baño con base en la dieta del enfermo. 
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Contexto histórico 

A pesar de que la época en que vivió Hipócrates de Cos es conocida por su importancia 

en la historia de Grecia, considerando los años 460 y 370 a.C. como fechas de 

nacimiento y muerte de nuestro autor, haré una breve descripción de los sucesos 

acontecidos durante ese período en el territorio griego, aún cuando la isla de Cos no fue 

protagonista en ningún enfrentamiento. Los protagonistas serán Atenas y Esparta, con 

sus intereses de dominio político-económico.  

En las biografías de Hipócrates de Cos se menciona que éste fue popular entre los 

reyes de Macedonia y Persia, y que ayudó a Atenas durante la peste; si bien estos hechos 

no pueden ser comprobados, y más bien son concebidos como fabulosos, puede resultar 

importante saber qué sucedía en Grecia mientras Hipócrates practicaba la medicina. 

Quizá valga la pena hacer una breve descripción de la geografía regional griega.52 

La Grecia continental está integrada por una serie de regiones naturales que, por lo 

general, coincidían con unidades políticas en la Época Clásica. 

Normalmente se habla de la Grecia Septentrional, integrada por tres grandes 

regiones: Tesalia, el Epiro y Macedonia, que ocupaban el norte de la península hasta el 

paralelo en que el golfo de Actio (o de Ambracia) y el golfo de Malia producen un 

estrechamiento. 

Se conoce como Grecia Central la porción larga y estrecha de la península 

Balcánica comprendida entre el paralelo arriba mencionado y el istmo de Corinto. La 

Grecia Central está constituida por Acarnania, Etolia, la Dóride, la Fócide, la doble 

Lócride, Beocia, el Ática y la isla de Eubea. 
                                                
   52   Información extraída de BLÁZQUEZ, José María et al., Historia de Grecia Antigua, págs. 20 ss. 
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Finalmente está la Grecia Meridional, conocida como isla de Pélope. En la zona 

central se encuentra la Arcadia. En la mitad sur, Laconia y Mesenia; y en la mitad norte, 

la Argólide, Corinto, Acaya y la Élide. 

La Grecia insular se conforma por: a) Las islas jónicas: Corcira, Léucade, 

Cefalenia y Zacinto; b) Las islas del Egeo central: Cícladas y Espóradas; c) Las islas del 

Egeo septentrional: Tasos, Samotracia, Imbros y Lemnos; d) Las islas del Egeo oriental: 

Lesbos, Quíos, Samos, Cos y Rodas. Todas estas islas están muy cerca de la costa de 

Asia Menor. Quedaban integradas en las regiones coloniales minorasiáticas. 

En la isla de Cos, pegada a la costa minorasiática y situada en la latitud de las 

Espóradas meridionales, las mujeres de la isla se especializaron en la manufactura de la 

seda que se traía de Asia Menor, desarrollando la más importante industria griega en este 

sector. En la época helenística, Cos, Rodas y la ciudad continental de Cnido compartían 

un importante comercio exportador de vino. 

Tesalia, Beocia, la llanura comprendida entre Corinto y Sición, y una serie de 

regiones del Peloponeso —Élida, Argólida, Laconia, Mesenia— eran las regiones más 

fértiles de Grecia; por esta razón hubo un gran desarrollo de la agricultura y el cultivo de 

trigo, mijo y cebada.53 

En las regiones poco fértiles de la Grecia europea se cultivó el olivo y la vid. 

Durante el gobierno de Pisístrato, los atenienses plantaron olivos en el Ática, antes 

carente de árboles. Esta preocupación por el desarrollo de la olivicultura se explica por 

la importancia que este cultivo tenía en la vida cotidiana de todos los griegos. El aceite 

                                                
   53   La información sobre agricultura fue extraída de STRUVE, V. V., Historia de la Antigua Grecia, págs. 
316-317. 
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de oliva era empleado en la alimentación; tenía aplicación en la perfumería y con fines 

de iluminación, y también se usaba en el culto religioso. 

Casi en todas partes se cultivaba la vid. El plantar nuevos olivos era poco 

ventajoso desde el punto de vista económico, pues era necesario esperar 16 a 18 años 

para cosechar los primeros frutos, mientras que la uva no requería tanto esmero y daba 

fruto mucho antes. Los mejores vinos de uva se producían en las islas de Quíos, Lesbos, 

Cos, Rodas y Tasos. El vino se exportaba hacia varios países: las regiones litorales del 

mar Negro, Egipto e Italia. 

Por lo que respecta a sucesos históricos, cabe comenzar en el año 478 a.C., en el 

cual surgió una nueva liga, denominada Liga de Delos; mediante ella, se otorgaba el 

mando a Atenas. Con esta decisión se cuestionaba la capacidad de liderazgo de Esparta y 

se creaba una nueva coalición que, poco después, competiría con la Liga del 

Peloponeso.54 Los estados fundadores de la liga fueron las islas de Samos, Quíos, 

Lesbos y Delos, que albergaba el tesoro. Dada la proximidad de las islas Cícladas, hay 

que suponer que algunas de éstas fueron miembros fundadores. Entre las ciudades 

fundadoras se encuentran algunas ciudades de la isla de Rodas, entre ellas Yaliso; 

Caristo, en la isla de Eubea, y la isla de Andros se incorporaron posteriormente. La 

nueva liga buscaba la protección contra los persas y la liberación de los Estados griegos 

sometidos. Para lograr sus objetivos, la liga necesitaba disponer de un poderío marítimo; 

por ello, los aliados pidieron a Atenas que asumiera el mando. 

                                                
   54   La información de este capítulo fue extraída de BLÁZQUEZ, José María et al., Historia de Grecia 
Antigua, págs. 495-585. 
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Las primeras operaciones de la Liga fueron encaminadas a cumplir los intereses de 

Atenas, que, conquistando estados griegos independientes e incluyéndolos como 

miembros de la liga, aumentó su importancia y sus capacidades. 

Megara estaba en guerra con Corinto por la disputa de unos terrenos fronterizos; 

ambas ciudades pertenecían a la Liga del Peloponeso; sin embargo, en el 461 a.C. 

Megara abandonó la Liga del Peloponeso y entró en la de Delos; esta alianza era muy 

valiosa, dada su ubicación entre Corinto y Atenas. 

En el 458 a.C., la guerra entre atenienses y peloponesios alcanzó una nueva 

dimensión cuando Esparta decidió intervenir y envió a Grecia Central un ejército de mil 

quinientos hoplitas lacedemonios y diez mil aliados. 

Los espartanos aglutinaron en torno a Tebas, partidaria de Esparta, a una Beocia 

fuerte y unida; con esto esperaban cortar las influencias atenienses en Grecia Central. En 

respuesta, Pericles movilizó en Atenas nuevas tropas, y con mil argivos y otros 

contingentes de los aliados se dirigió a Beocia y presentó batalla en Tanagra. El 

resultado fue la derrota de los atenienses, que ordenadamente se replegaron hacia 

Atenas. Los peloponesios regresaron a sus patrias sin sacar las ventajas de su victoria. 

Poco después, aprovechando la ausencia de los espartanos, los atenienses invadieron otra 

vez la Beocia. Bajo el mando de Mirónides, los atenienses consiguieron en el 457 a.C. la 

victoria de Enofita. Como consecuencia de estos enfrentamientos, la Fócide y la Lócride 

Opuntia se unieron a la Liga de Delos, mientras que la confederación de Beocia se 

entregó a la voluntad política ateniense, y Egina hizo otro tanto. 

Atenas tenía un ambicioso programa de política exterior, y una diversidad de 

frentes de combate abiertos; pronto, esto se evidenció como una empresa agotadora que 
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afectaba principalmente a los sectores sociales de la clase hoplita, que era la más adepta 

a las ideas de Pericles. Comenzaban a desear la paz con Esparta. Se iniciaron las 

negociaciones con Esparta, con la que, posiblemente en el 454-453 a.C., se firmó una 

tregua de cinco años. 

Al lograr esta tregua, Atenas se centró en su lucha con Persia. En 450 a.C., Cimón 

partió con una flota de 200 naves para atender dos frentes: Egipto y Chipre. En Chipre, 

los atenienses y sus aliados tomaron Marión y sitiaron Citión, cuyas defensas no 

pudieron tomar. Cuando abandonaban las operaciones y regresaban, fueron atacados por 

las naves fenicias y cilicias en Salamina de Chipre. Los griegos obtuvieron una gran 

victoria. 

En el 449-448 a.C., Atenas puso fin a su enfrentamiento con Persia. Habían 

suscrito la paz de Calias. Hay autores y estudiosos que niegan la existencia de esta paz; 

sin embargo, es un hecho innegable que las hostilidades entre Persia y Atenas fueron 

prolongadamente interrumpidas. 

Posiblemente durante el invierno del 447-446 a. C., exiliados beocios y locrios, 

refugiados en Tebas, se apoderaron de Orcómeno y Queronea. Casi al mismo tiempo, en 

el verano del 446 a.C., se sublevó Eubea y, mientras Pericles conducía un ejército para 

reprimir el levantamiento, se enteró de que Megara también se había sublevado. Detrás 

de estos acontecimientos casi simultáneos se supone la mano de Esparta. Los atenienses 

evacuaron Beocia; en Megara sus tropas fueron diezmadas, y el rey espartano 

Plistoanacte invadió el Ática. Pericles, que estaba reprimiendo la sublevación en Eubea, 

regresó a casa, y los espartanos evacuaron el Ática. Los atenienses regresaron a Eubea y 
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la sometieron. “Poco después, retirándose de Eubea, celebraron con los lacedemonios y 

sus aliados un tratado de paz por treinta años”.55 

Dentro de la Liga de Delos, las relaciones entre Atenas y el resto de los miembros 

sufrieron una progresiva evolución hasta acabar en unas relaciones de tipo 

“imperialista”. Resulta difícil señalar el momento histórico del paso de la alianza al 

imperio, pero la moderna historiografía tiende a señalar las etapas más significativas: 

uno de esos momentos puede fecharse en el 454 a.C., cuando se trasladó el tesoro 

federal de Delos a Atenas; otro, coincide con la Paz de Calias del 449-448 a.C. 

Convencionalmente, y para dar unidad a todos los acontecimientos, por Guerra del 

Peloponeso se entiende la serie de hechos bélicos que se desarrollaron entre el 432 a.C. y 

el 404 a.C. Los propios protagonistas de los acontecimientos eran conscientes de que se 

trataba del hecho más importante de la historia de Grecia. Nunca una guerra se 

desarrolló hasta entonces en un escenario tan extenso, desde Sicilia y Magna Grecia 

hasta Asia Menor, ni nunca hasta entonces se vieron implicados en un conflicto tantas 

comunidades griegas. 

Tucídides, nuestra principal fuente de información en este período de la historia de 

Grecia, estudia los hechos con un método de análisis histórico donde se encuentran 

integradas las corrientes ideológicas más importantes de su época, desde las ideas 

sofísticas, hasta los últimos avances realizados por la escuela hipocrática de medicina, 

con su distinción entre síntomas de una enfermedad y la causa profunda de la misma. 

Cuando Tucídides, en su análisis, aborda el tema de la guerra, trata de hacer 

distinción entre la causa o motivación profunda del conflicto y las circunstancias que 
                                                
   55   Th., I, 115. 
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condujeron al mismo. La primera causa tenía una especie de inevitable necesidad, 

mientras que las segundas eran superficiales, aunque vinculadas a esa causa profunda:56 

“La guerra la iniciaron los atenienses y los peloponesios cuando disolvieron el tratado de 

paz de treinta años que elaboraron después de la toma de Eubea. Las diferencias y los 

motivos por los cuales lo disolvieron, los doy antes de empezar, para que nadie tenga 

que investigar un día por qué tuvo lugar entre los griegos una guerra de tales 

dimensiones. Creo, de acuerdo con la causa más verdadera, pero menos aparente por lo 

que se dice, que los atenienses, al hacerse poderosos y producir miedo a los 

lacedemonios, los forzaron a luchar; pero las explicaciones dichas públicamente eran las 

que cada uno ofrecía, por las cuales había disuelto el tratado y entrado en guerra”.57 

Lo cierto es que la guerra surgió por varios motivos. Uno de ellos fue el conflicto 

que Corinto tuvo con su colonia Corcira, en 435 a.C. Cuando Epidamno, colonia a su 

vez de Corcira, tenía enfrentamientos internos, una facción pidió ayuda a Corinto; la 

otra, solicitó la ayuda de Corcira. Corinto equipó una flota de ciento cincuenta naves, de 

las cuales un tercio las proporcionaron sus aliados megarenses, eleatas, ambraciotas y 

otros varios; Corcira no tuvo otra salida que entenderse con Atenas. Atenas procedió con 

gran prudencia, procurando no violar lo estipulado en el tratado de Paz de los treinta 

años; por eso, selló un pacto defensivo, que sí estaba tolerado. Otro incidente se 

desarrolló en el 433/2 a. C., en torno a Potidea. Aunque de fundación corintia, Potidea 

era miembro de la Liga aticodélica, pero seguía manteniendo estrechos contactos con su 

metrópoli, que nombraba y enviaba a la colonia a su magistrado supremo (epidemiurgo). 

                                                
   56   Cf. BLÁZQUEZ, José María et al., Historia... pág. 527. 
   57   Th., I, 24. 
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Los atenienses ordenaron a Potidea que demoliera los muros del lado de Palene, que 

entregara rehenes y despidiera a los epidemiurgoi. El tercer incidente que determinó la 

decisión peloponesia de declarar la guerra lo constituye el llamado decreto antimegárico. 

Este decreto prohibía a los megarenses el uso de los mercados del Ática y de los puertos 

del imperio ateniense. Los atenienses usaron como pretexto el asilo que los megarenses 

daban a los esclavos fugitivos del Ática, y el hecho de que los megarenses habían 

cultivado tierras consagradas.58 Megara era un punto estratégico en las rutas que unían a 

Grecia Central con el Peloponeso; por tanto, si Atenas controlaba Megara, podría cortar 

las comunicaciones de los peloponesios y de sus aliados de Grecia Central. 

La iniciativa de guerra no surgió de Esparta ni de Atenas, sino de los aliados de 

Esparta, sobre todo de Corinto. En el otoño del 432 a.C., una comisión de corintios, 

megarenses y eginetas acusaron duramente a Atenas ante Esparta de haber violado la 

Paz de los treinta años en lo referente a Corcira y Potidea. Una embajada ateniense, que 

se encontraba casualmente en Esparta para otro asunto, los exhortó a la moderación y se 

mostró conforme con someterse a un arbitraje, procedimiento establecido en las 

cláusulas del tratado de la Paz de los treinta años para casos de desacuerdo. No hubo 

acuerdo entre los espartanos, y la cuestión se puso a voto. La mayoría se inclinó por la 

guerra. Antes del enfrentamiento directo, para ganar tiempo o para intentar restablecer la 

paz, se abrieron negociaciones con Atenas; sin embargo, ninguno cedió a las peticiones 

del otro. 

Tebas desencadenó el comienzo de las hostilidades. En la primavera del año 431 

a.C., un destacamento de trescientos tebanos cayó sobre Platea y se apoderó de la 
                                                
  58   Th., I, 139. 
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ciudad. Los plateenses reaccionaron inmediatamente y capturaron a ciento ochenta 

tebanos, entre ellos a miembros de familias aristocráticas de Tebas. Atenas, por su parte, 

ante el ataque contra su aliada Platea, actuó en consecuencia, y envió una guarnición de 

apoyo para que se instalara en la ciudad. 

Mientras tanto, en Atenas hubo ataques contra miembros del círculo intelectual de 

que Pericles se había rodeado. Entre estos ataques se encuentra la acusación contra 

Fidias, que se acostumbra situar en torno al año 437 a.C. El ayudante de Fidias, el 

meteco Menón, fue convencido para que acusara a Fidias de robo de metal durante la 

fabricación de la estatua de oro y marfil de Atenea, que iba a ser colocada en el 

Partenón. Por fortuna, el escultor fue cauteloso, había previsto que las placas de oro que 

cubrían la estatua pudieran desmontarse en su totalidad; esto lo salvó de la condena, 

porque, luego de pesar el oro, se comprobó que no faltaba prácticamente nada. Al no 

obtener resultados, la acusación se llevó al terreno religioso, acusándolo de impiedad 

contra Atenea por haber esculpido Fidias en el escudo de la diosa su propio retrato y el 

de Pericles. Ante esta acusación, Fidias ya no tuvo nada que hacer. También por motivos 

religiosos se acusó a Anaxágoras; Pericles lo defendió de la acusación, pero fue 

considerado culpable. El filósofo abandonó Atenas y se retiró a Lápsaco. 

Tras los sucesos de Platea, Esparta dio el paso decisivo en la ruptura de las 

hostilidades al apoyar a Tebas; lo dio, porque tenía firmes esperanzas de conseguir el 

desmoronamiento del imperio ateniense. En este enfrentamiento, la meta principal de 

Atenas era mantener la situación, es decir, mantener sumisos a los miembros de su 

imperio. Inmediatamente después de los hechos de Platea, Esparta se acercó a Persia, 

solicitando ayuda económica para enfrentar sus necesidades de dinero y barcos. Sin 
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embargo, durante toda la primera parte de la guerra, entre el 431-421 a.C., Persia rehusó 

intervenir en el conflicto de las dos máximas potencias del mundo griego. 

En el Peloponeso, donde sólo permanecían neutrales Argos y Acaya, Esparta era 

capaz de movilizar con la ayuda de los Estados pertenecientes a la Liga peloponésica, un 

ejército de hoplitas de 40,000 soldados, que podía aumentarse con los contingentes 

proporcionados por los aliados de fuera del Peloponeso, como Megara, Ambracia, 

Léucade y Anactorio, y las confederaciones de los locrios, focenses y beocios. Con esta 

superioridad terrestre, el plan estratégico de los espartanos consistía en procurar arrastrar 

a Atenas a una gran batalla a campo abierto. 

Los ejércitos que Atenas y sus aliados podían movilizar eran inferiores, y algunos 

ya estaban empleados en el asedio de Potidea. También su caballería era numérica y 

técnicamente inferior. En cambio, tenían superioridad naval. A las 300 naves con que 

Atenas contaba se sumaban las flotas de Lesbos, Quíos, Corcira, Cefalenia y Zacinto.  

Los atenienses tenían una estabilidad financiera que podía mantenerlos en guerra 

durante mucho tiempo. El plan estratégico de Pericles consistía en mantenerse a la 

defensiva en tierra, contando con que la ciudad de Atenas y el Pireo estaban preparadas 

adecuadamente para resistir cualquier ataque.  

En el primer año de guerra no hubo enfrentamientos de importancia. En el verano 

del 430 a.C. aparecieron de nuevo en el Ática las tropas peloponésicas y una vez más 

destruyeron las cosechas. Los atenienses prepararon su contraofensiva para asolar las 

costas de sus enemigos. Fracasaron en el ataque contra Epidauro, por lo que se 

dirigieron a saquear las ciudades costeras de la Argólide, como Hermione, Halieis y 

Trenecia, para alcanzar luego las costas de Laconia. Pero, en esos momentos, la peste 
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había aparecido ya en Atenas, por lo que Pericles envió las tropas que habían participado 

en la expedición de castigo a reforzar las de los atacantes de Potidea, que aún resistía. 

Pero la peste, llevada por alguno de esos soldados, prendió entre las tropas atacantes, 

causando una gran mortandad. 

 Una tercera parte de la población murió a causa de la peste. Esta primera 

devastación peloponesia causó sentimientos de protesta; sin embargo, Pericles siguió 

contando con la confianza del pueblo. Los evacuados, sobre todo los de Acarnes, que 

veían desde las murallas cómo el enemigo arrasaba sus cosechas, sentían gran amargura. 

La unanimidad inicial sobre el modo de conducir la guerra se debilitaba cada vez más. 

Las batallas exteriores, que podrían compensar y disminuir el resentimiento interno, no 

habían sido suficientemente afortunadas. El asedio de Potidea continuaba. 

El pueblo ateniense empezaba a olvidar el furor de la guerra y comenzaba a desear 

la paz. Aprovechando una ausencia de Pericles, enviaron una embajada a Esparta, pero 

no lograron ningún acuerdo, ya que los lacedemonios tenían exigencias demasiado 

elevadas. El pueblo retiró su apoyo a Pericles, y, por un decreto de la Asamblea Popular, 

fue destituido del cargo de estratego, que había desempeñado durante quince años. 

Pericles fue acusado de malversación de fondos, y se le impuso una multa. Además, 

durante un año no desempeñó cargo alguno. Sin embargo, en la primavera del 429 a.C., 

el pueblo, en uno de sus cambios emocionales, volvió a considerarlo la persona idónea 

para dirigir el Estado. 

Uno de los hechos más importantes del 429 a.C. fue la rendición de Potidea. En 

ese mismo año, los atenienses sufrieron una derrota en la Calcídica. Y Pericles, afectado 
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de una enfermedad aguda, se supone que la peste, murió. La ausencia de Pericles, y la 

falta de un dirigente de prestigio, radicalizó todavía más la política dentro de Atenas. 

En el 428 a.C. la ciudad de Mitilene, que era la más importante de la isla de 

Lesbos, se sublevó, y se separó de la Liga aticodélica. Atenas retuvo diez naves 

mitilenias que se encontraban en el Pireo, y bloqueó los dos puertos de Mitilene. Ésta 

fue aceptada en la Liga peloponésica, y Esparta se comprometió a enviar un ejército de 

ayuda a Lesbos y a invadir el Ática para evitar la presión sobre la isla. Sin embargo, 

Atenas se adelantó, y cercó la ciudad con un muro, con lo que el bloqueo terrestre y 

marítimo fue más efectivo. Cuando los peloponesios comenzaron a moverse, cien naves 

atenienses salieron a su encuentro. Los oligarcas mitilenios entregaron la ciudad a los 

atenienses, que, como castigo, condenaron a muerte a 1,000 aristócratas, y se ordenó 

demoler las murallas de Mitilene y confiscar su flota. Los espartanos tuvieron, en el 

verano de 427 a.C., un comportamiento semejante con la ciudad de Platea. 

En el 427, el sofista Gorgias de Leontini fue como embajador a Atenas solicitando 

ayuda. Leontini estaba en guerra con Siracusa. Atenas accedió enviando veinte naves. Su 

llegada propició que algunas ciudades como Mesina y Halicias concertaran una alianza 

con Atenas. Cualesquiera que sean las causas de la intervención ateniense, el hecho es 

que esta primera expedición a Sicilia debilitaba la influencia y el prestigio de Corinto 

entre las ciudades de Sicilia y el sur de Italia. 

En el verano del año 426 a.C, Demóstenes, el militar, fue elegido estrategós. Tenía 

excelentes dotes de mando, pero no era un político halagador del pueblo, por lo que no 

contó con su apoyo. En el 425 a.C., Demóstenes desembarcó en Pilos de Mesenia con 

cinco naves y algunos hoplitas. La contraofensiva espartana no se hizo esperar. Se 
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reunieron tropas de la Liga peloponésica, y se solicitó que acudieran 60 naves para 

cercar a las tropas de Demóstenes. Los peloponesios desembarcaron 420 hoplitas en el 

islote de Esfacteria, separado de Pilos por un estrecho de sólo 120 metros. Demóstenes 

envió dos naves al encuentro de una flota de 35 naves atenienses, que había partido 

anteriormente, para que regresase en su ayuda. La flota regresó de Zacinto, bloqueó la 

bahía y aisló a los lacedemonios que estaban en Esfacteria y que ya comenzaban a sentir 

las consecuencias del hambre. 200 de estos 420 hoplitas eran espartanos. Esparta estaba 

dispuesta a firmar un armisticio en condiciones óptimas para Atenas, y a enviar 

embajadores para entablar negociaciones de paz. Sin embargo, Cleón, un político radical 

y duro, y el más seguido por el pueblo, elevó las exigencias atenienses al grado que 

resultasen inaceptables para los espartanos. Demóstenes aconsejó el empleo de tropas 

ligeras para vencer a los hoplitas. Quedaron 292 hoplitas, de los que 170 eran 

espartanos, fueron remitidos a Atenas, y utilizados como medio de chantaje; los 

atenienses amenazaban con ejecutar a los prisioneros, si los peloponesios invadían de 

nuevo el Ática. Pilos quedó en manos de los atenienses. 

Esparta logró sublevar a algunos aliados de la Liga aticodélica, que estaban 

descontentos con la actitud de Atenas. Acanto y Estagira se pusieron de su lado. Luego, 

en 424 a.C., el general espartano Brásidas se dirigió a Anfípolis en son de guerra. 

Tucídides el historiador, estratego que se encontraba en Tasos con siete naves, llegó 

tarde en su ayuda, por lo que fue condenado al destierro. Anfípolis se perdió, su 

posesión garantizaba la seguridad y regularidad de los suministros de madera necesarios 

para la construcción de naves. 
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Ante estos hechos, Atenas buscaba la paz; los lacedemonios también tenían 

motivos para buscarla. Querían recuperar a sus prisioneros e impedir la sublevación de 

ilotas, más propicia en situación de guerra. Así pues, el rey espartano Plistoanacte y 

Nicias, como persona más representativa de Atenas, estipularon en el 421 a.C. un tratado 

de paz, mediante el cual se hicieron mutuas devoluciones de ciudades y prisioneros. Sin 

embargo, hubo miembros de la Liga peloponésica que no aceptaron la paz, sino que 

intentaron, en unión con los argivos, crear una tercera fuerza entre las dos ligas 

opuestas.59 

En el 419 a.C., los argivos arremetieron contra Epidauro, y con ayuda ateniense 

saquearon el territorio. En el verano del 418 a.C., los lacedemonios reunieron un gran 

contingente para ayudar a sus aliados de Epidauro. Después de algunos movimientos 

tácticos, concertaron una tregua por cuatro meses. Luego de la victoria espartana en la 

batalla de Mantinea, dicha tregua acabó en alianza. Los argivos se comprometieron a 

retirar sus tropas de Epidauro y a pedir a los atenienses que hicieran lo mismo. 

En el 416 a.C., los atenienses, acompañados por contingentes de Lesbos, Quíos y 

otras islas, enviaron una expedición contra la isla de Melos, que se supone permaneció 

neutral durante el conflicto de la Guerra del Peloponeso. Melos, colonia de los 

lacedemonios, era, junto con Tera, la única isla de las Cícladas que no formaba parte de 

la Liga aticodélica. Después de soportar un prolongado asedio, y al ver que la ayuda no 

llegaba, los melios se entregaron: los hombres adultos fueron asesinados, y las mujeres y 

los niños vendidos como esclavos.60 

                                                
  59  Th., V, 27 ss. 
  60  Th., V, 116. 
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En el 416 a.C., estalló una guerra entre las ciudades siciliotas de Segesta y 

Selinunte. Esta última contaba con el apoyo de Siracusa. Segesta envió a Atenas una 

petición de ayuda, aclarando que, si dejaban crecer el poder de Siracusa, ésta se pondría 

de lado de los peloponesios por razón de etnia. 

Durante la primera mitad del verano del 415 a.C, Atenas envió 100 trirremes. 

Quíos y otros aliados proporcionaron otras 34 trirremes y dos pentecónteros rodios. 

Además, iban 30 barcos de transporte grandes y 100 barcos de carga más pequeños. 

Los atenienses habían estado durante un año en Sicilia, cuando decidieron atacar 

Siracusa, que ya había tenido tiempo para reforzar sus defensas y pedir ayuda a Corinto 

y a Esparta. Las dos batallas decisivas del 413 a.C. fueron una completa derrota para la 

flota ateniense. Los sobrevivientes estuvieron trabajando en las canteras de Siracusa 

durante 70 días; muchos murieron a consecuencia de las penalidades sufridas y por las 

condiciones de trabajo; otros fueron vendidos como esclavos, y muy pocos regresaron a 

la patria. La derrota de Sicilia fue el comienzo del fin para el imperio ateniense: perdió 

su prestigio de potencia invencible, consumió su capacidad naval, y acabó con sus 

sueños de dominio de otras tierras. 

En la primavera del 413 a.C., el rey espartano Agis, dirigiendo una tropa de 

lacedemonios y de otros aliados, invadió el Ática y saqueó nuevamente la región. Luego 

dirigió sus ataques a Decelea, ocupándola e instalando en ella una guarnición. La 

proximidad del enemigo permitía la huida de esclavos atenienses, y esto afectó la 

economía ateniense, puesto que muchos de esos esclavos eran artesanos. 

En el 405 a.C., los espartanos otorgaron el mando a Lisandro mediante la ficción 

legal de nombrar navarca nominal a Ársaco, y ayudante de navarca a Lisandro. Lisandro 



 136 

navegó hasta los Estrechos, atacó Lámpsaco y la tomó por la fuerza. La flota ateniense 

con 180 naves fondeó en la orilla opuesta del Quersoneso tracio, junto a la ciudad de 

Egospótamos. Lisandro aprovechó el momento en que los atenienses habían 

desembarcado para atacarlos. Todas las embarcaciones atenienses y sus tripulaciones —

excepto 9 mandadas por Conón, que huyeron y encontraron refugio en Chipre, y una que 

fue a dar la noticia a Atenas— cayeron en poder de los peloponesios. Éstos ejecutaron a 

3,000 prisioneros. Lisandro fue capturando todas las ciudades aliadas de Atenas, sólo 

Samos resistió. 

En el 404 a.C., Esparta cercó Atenas por tierra con dos ejércitos espartanos al 

mando de los reyes Agis y Pausanias, mientras que Lisandro y la flota se acercaban para 

bloquear el puerto del Pireo. Atenas resistió el asedio durante algunos meses, pero, 

cuando las reservas de alimentos estaban muy menguadas, los atenienses enviaron 

embajadas ante Agis proponiendo la paz y una alianza con Esparta, si respetaban sus 

fortificaciones, incluidas las del Pireo. 

Los atenienses y los espartanos suscribieron un tratado de paz y de alianza. De 

acuerdo con las condiciones que ahí se establecieron, Atenas liquidaba su imperio, 

desmantelaba las fortificaciones del Pireo y los Muros Largos, entregaba su flota, 

excepto las naves que le permitiese Esparta, doce en total, y debía hacer regresar a todos 

los exiliados. Los atenienses se comprometían a aceptar la hegemonía espartana y a 

tener los mismos amigos y enemigos que Esparta. Los aliados vieron aquel día como el 

comienzo de la libertad de Grecia. 

Durante el siglo IV a.C, se generó en el Ática una situación de relativa crisis, 

gracias a las destrucciones, confiscaciones, acaparamiento y ventas de tierras. Atenas y 
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otras comunidades de Grecia ya no realizaron obras grandiosas con la frecuencia 

acostumbrada. El personal especializado y técnico que trabajó en las obras de Atenas 

emigró a otros lugares del mundo griego donde las secuelas de la guerra se dejaron sentir 

menos. Una de estas regiones era el Asia Menor. 

Esparta, a pesar de ser la triunfadora de la guerra gracias al oro persa, no tuvo un 

mejor resultado, pues ni el oro persa ni el tesoro traído por Lisandro ni los nuevos 

ingresos del exterior compensaron sus pérdidas humanas.  

El imperio y la flota ateniense habían desaparecido. Hubo gran desilusión ante el 

sistema democrático. Lo podemos ver en las obras de Platón y de Aristóteles, quienes 

conocieron el resultado. Platón planteó en su República otro sistema político, uno que 

salvara los inconvenientes del sistema democrático e impidiera su deterioro interno. 

Aristóteles en su Política planteó la conveniencia de que el Estado fuera gobernado por 

los entendidos y de que los derechos políticos fueran exclusivos de los terratenientes. 

Sin embargo, durante el siglo IV, la forma de gobierno basada en la monarquía 

hereditaria es la que se impondrá a todos los Estado griegos. 

Muy pronto, Esparta entrará en conflictos con su antigua aliada Persia, y casi 

simultáneamente, en el 395 a.C., lo hará contra una coalición formada por Atenas, 

Argos, Corinto y Beocia. El resentimiento antiespartano obedece a las pretensiones 

hegemónicas de Esparta tras la derrota de Atenas, y a la desmesura con la que se 

conducía. 

En el 404 a.C. murió Darío II y le sucedió en el trono su hijo mayor, Artajerjes II. 

En el 401 a.C., Ciro, el hermano menor, comunicó a Esparta su intención de atacar a 

Artajerjes II y la invitaba a cooperar. Al enfrentarse los dos ejércitos, las tropas reales, 
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mandadas por Artajerjes, mataron a Ciro en Cunaxa, cerca de Babilonia, pero los griegos 

ganaron la batalla. Muerto Ciro, ya no tenía mucho sentido seguir en lucha, y los 

espartanos decidieron regresar a la patria. Sin embargo, el apoyo a Ciro y la indirecta 

intervención de Esparta en los asuntos internos de Persia irritó a Artajerjes II.  

Después de la batalla, Tisafernes llegó a Sardes provisto de amplios poderes, como 

los que Ciro tuvo en su momento. El sátrapa comenzó su mandato exigiendo la sumisión 

de todas las ciudades jonias griegas. Estas ciudades de Asia Menor enviaron embajadas 

a Esparta solicitando ayuda. En respuesta, Esparta envió tropas que resultaron pocas, y 

sus acciones se redujeron a defender las ciudades jonias de las pretensiones del sátrapa 

Tisafernes. 

En Esparta había muerto el rey Agis, y le sustituyó su hermano, Agesilao. Éste 

viajó a Asia Menor, y ofreció a Tisafernes un pacto en que pedía la autonomía para los 

griegos de Asia.61 La tregua fue corta. El año 396 a.C., los ejércitos se enfrentaron cerca 

de Sardes, y las tropas de Agesilao obtuvieron un resonante triunfo. La derrota 

desacreditó a Tisafernes, que fue decapitado y reemplazado por Titraustes; éste ofreció a 

Agesilao la autonomía de los griegos de Asia, con la condición de que se embarcara de 

regreso a su patria. Animado por el triunfo en Sardes, Agesilao rechazó la propuesta. 

En el 396 a.C., los sátrapas Farnabazo y Tritaustes enviaron dinero a los Estados 

griegos que tenían ideas antiespartanas, bajo la condición de que iniciaran una guerra 

contra los lacedemonios.62 

                                                
  61   X., H. G., III, 4, 5. 
  62   X., H. G., III, 5, 1. 
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En el 394 a.C., en la batalla de Cnido, las naves rodias, chipriotas y fenicias 

aplastaron a la flota espartana. Los éforos ordenaron a Agesilao y al ejército regresar a 

su patria. Los griegos contrarios a Esparta necesitaban un pretexto para el comienzo de 

la guerra, y éste llegó de forma incidental o preparado por Tebas. En el 395 a. C., en 

Grecia Central estalló un conflicto por disputas territoriales entre dos pequeños pueblos: 

focidios y locrios. Tebas apoyó a Lócride, y Esparta a Fócide. Esparta planificó un doble 

ataque a Beocia a cargo de Lisandro y Pausanias. Los tebanos, que esperaban este doble 

ataque, enviaron embajadores a Atenas proponiendo establecer una paz defensiva a 

perpetuidad. Atenas envió tropas de ayuda a Tebas. Lisandro se presentó en Haliarto, 

antes de que Pausanias llegara. Los tebanos lo atacaron y lo derrotaron. Lisandro murió 

en el combate. El ejército al mando de Pausanias se encontró con un fuerte ejército 

tebano, mientras que por su retaguardia se acercaba el destacamento ateniense. La 

indignación de Esparta por la derrota fue muy grande. 

La coalición de Tebas y Atenas se amplió a cuatro miembros con la incorporación 

de Corinto y Argos. Los aliados decidieron concentrar parte de sus tropas en la zona del 

istmo de Corinto, con el objetivo táctico de bloquear las tropas de Esparta y de sus 

aliados peloponésicos dentro del Peloponeso. Los espartanos decidieron romper las 

posiciones enemigas que bloqueaban el istmo de Corinto. Espartanos y aliados 

vencieron en el combate de Nemea. Agesilao se enteró de la victoria espartana cuando se 

encontraba en Amfípolis. En 394 a.C. se enfrentó a las tropas de la cuádruple alianza. El 

triunfo fue para los espartanos, pero Agesilao no pudo romper el cerco del istmo de 

Corinto y regresó a su patria por vía marítima. Esparta no podía conseguir, ni por tierra 

ni por mar, el fin de la guerra. Anhelaba la paz y estaba dispuesta a no disputar a Persia 
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las ciudades griegas de Asia, se conformaba con la independencia de las islas y ciudades 

griegas.63 

En el 392 a. C., los espartanos enviaron ante el nuevo sátrapa Tiribazo al navarca 

Antálcidas para trabajar por la paz y para que, si era posible, la ayuda persa a Atenas 

pasara a Esparta. Antalcidas ofreció las siguientes condiciones para la paz: todas las 

ciudades griegas de Asia Menor pasarían a manos del rey de Persia y el resto de las 

ciudades griegas e islas serían declaradas autónomas. La propuesta pareció bien a 

Tiribazo, no así a Artajerjes, cuyo odio por Esparta era mayor que la oferta que se le 

hacía. Tiribazo fue sustituido por Estrouses, quien recibió la orden de seguir la lucha y 

continuar ayudando a Atenas y a sus aliados. 

Ese mismo año, Esparta envió sus propuestas de paz a Atenas, pero llegaron 

enviados de Corinto y Argos pidiendo que se rechazaran las propuestas. La Asamblea 

Popular ateniense rechazó las propuestas de paz. Esparta, pese a su cansancio, debió 

seguir la lucha contra los persas y contra sus enemigos griegos, se veía a la defensiva en 

todos los frentes. La fuerza ateniense parecía emerger de nuevo, mientras Esparta decaía. 

Atenas anhelaba reinstalar su antiguo imperio. No temía a Esparta, desairaba a los 

persas, no sólo manteniendo la ayuda al sublevado Evágoras de Chipre, sino 

suscribiendo una alianza con un peligro mayor para los persas como era el rebelde 

Acoris de Egipto. Además, había puesto sus pies en Asia Menor, y obtenía dinero de 

ciudades como Halicarnaso. 

Persia se percató de que era a Esparta a la que debía apoyar. En el 388-387 a.C., 

los espartanos enviaron nuevamente a Antálcidas para negociar la paz con Persia. Los 
                                                
  63   X., H. G., IV, 8, 14. 
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términos de la paz ofrecida por Artajerjes fueron los siguientes: “El rey Artajerjes 

considera justo que las ciudades de Asia y de las islas Clazómenas y Chipre le 

pertenezcan, pero, en cuanto al resto de las ciudades griegas, grandes y pequeñas, les 

será concedida la autonomía, excepto a Lemnos, Imbros y Esciros; éstas, como en los 

tiempos antiguos, pertenecerán a los atenienses. A aquelllos que no acepten esta paz, les 

haré la guerra, junto con los que la hayan aceptado, por tierra y por mar, con barcos y 

con dinero”.64 

Con la suscripción de paz de Antálcidas por todos los Estados griegos, Esparta 

resultó más fortalecida de lo que había estado tras la Guerra del Peloponeso. Otra de las 

potencias que ganó con la paz fue Persia. Las ciudades griegas de Asia Menor se vieron 

casi libres de las intrigas continentales y tuvieron años de desarrollo y de prosperidad. 

En el 382 a.C., se le ofreció a Esparta la oportunidad de intervenir en el norte de 

Grecia: las ciudades calcídicas de Acanto y Apolonia solicitaron su ayuda contra la Liga 

calcídica. En la primavera del 381 a.C. se libró una batalla bajo los muros de la ciudad 

de Olinto, en la que fue derrotado el ejército espartano. El rey Agesípolis acudió con 

refuerzos y asumió el mando. Fue tomada la pequeña ciudad calcídica de Torona, aliada 

de Olinto, y se saqueó el entorno de esta última ciudad. Durante el asedio, el rey 

Agesípolis enfermó y murió. El mando fue encomendado a Polibiades, que se limitó al 

asedio de la ciudad para hacerla sucumbir por hambre. Después de dos años de lucha, la 

ciudad de Olinto se entregó y se sometió al liderazgo militar de Esparta. 

Atenas suscribió alianzas con Quíos, Bizancio, Rodas, Mitilene y otras islas. Ese 

fue el comienzo de la llamada Segunda Liga Marítima Ateniense, cuyos inicios se sitúan 
                                                
  64   X., H. G., V, 1, 31. 
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en torno al 379-378 a.C. Pero se trataba de alianzas de esos estados con Atenas y no 

entre sí. Atenas propuso construir un Consejo de aliados (synedrion). Las disposiciones 

políticas de la nueva Liga Marítima estarían tomadas por la Asamblea Popular ateniense 

y por el synedrion de los aliados. 

Pese a la constitución de la Segunda Liga Marítima Ateniense, Esparta no 

renunció a seguir enviando expediciones de los ejércitos de su Liga del Peloponeso 

contra Tebas. En el 377 a.C., fue enviado el rey Agesilao, y en el 376 a.C., Cleómbroto, 

sin alcanzar ninguno de ellos los éxitos esperados. La alianza tebano-ateniense logró 

detener el ataque espartano. 

En el 375-374 a.C. se reunió un congreso en Esparta con la participación de los 

persas y de los siracusanos, además de los griegos implicados. Esparta proponía 

reconocer oficialmente la Liga Marítima Ateniense y retirar sus guarniciones militares 

de las ciudades beocias. Las propuestas espartanas fueron aceptadas, y los enviados de 

Atenas y de sus aliados, también tebanos, firmaron ese tratado de paz común, koiné 

eirene, que obligaba a todos los griegos. 

La paz fue breve, se mantuvo hasta el 373 a.C., año en que se enfrentaron 

atenienses y tebanos al intervenir en las disputas internas de Zacinto. Igualmente sucedió 

con las disputas de Corcira. Los corcirenses, con la ayuda de un destacamento ateniense 

derrotaron a los espartanos. Con estos acontecimientos Esparta se sintió apesadumbrada. 

En el 371 a.C. se celebró en Esparta un nuevo congreso en el que estaban 

representados los Estados griegos en conflicto y los enviados del rey de Persia, de 

Dionisio de Siracusa y de Amintas de Macedonia. Una vez más los estados griegos 

concertaron una paz común sobre la base de que se respetarían sus respectivas 
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autonomías, tal y como se estableció en la Paz de Antálcidas o del Rey. Los tebanos se 

abstuvieron de firmar y presentaron batalla en Leuctra, a 11 kilómetros de Tebas. El 

ejército lacedemonio resultó derrotado. Los tebanos aspiraban al descalabro total del 

ejército lacedemonio; solicitaron a Atenas que se unieran a ellos para acabar con el 

enemigo, pero Atenas rehusó la oferta. Solicitaron lo mismo a Jasón de Feras; éste entró 

en Beocia con sus mercenarios y caballería, sugirió una tregua como la mejor opción, no 

quiso contribuir al prestigio tebano en detrimento de sus ambiciones en el norte de 

Grecia. En el 371, Jasón murió asesinado. Surgieron nuevas luchas internas sobre 

Tesalia, y esta situación contribuyó a afianzar el poder de Tebas en el norte de Grecia. 

Mientras estos hechos se desarrollaban, cerca del año 370 a.C. dicen algunos, 

varios años después dicen otros, ocurrió la muerte de Hipócrates de Cos; quizá murió en 

Larisa, donde fue sepultado. A pesar de no conocer la fecha exacta de su muerte, gracias 

a las biografías de que disponemos, se puede concluir que éstos fueron sus últimos años 

de ejercicio y enseñanza de la medicina.65 

Fueron muchos sus años de vida, muchas sus obras, y muchas sus doctrinas; por el 

momento, y para concluir este trabajo, tengamos en mente la doctrina que, a través del 

texto Sobre la dieta en las enfermedades agudas, Hipócrates nos dejó respecto a la dieta: 

contra la costumbre, no es conveniente poner ni quitar nada.66 

                                                
65   V. Apéndice “Vida de Hipócrates”. 
66   Cf. Hp. Acut. XXXI. 1. 
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